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ARSENIO CLOSAS.
 


 
 
MARZO 2009.
 


 
 
Habían pasado apenas dos días desde la inauguración del nuevo edificio. A diferencia de nuestro antigua morada, en pleno centro de Madrid y ejemplo de la más notoria arquitectura de principios del siglo XX, la nueva sede a las afueras de la capital era un perfecto cubo de hormigón visto, sobrio, sin ningún tipo de gracia, más destinado, a mi modo de ver, a albergar residuos que almas vivas. Tiras de cristal perpendiculares al suelo,  empotradas en aquella masa gris,   adivinaban las cuatro plantas del invento. Lo mirases por donde lo mirases, aquello no tenia atisbo de vida alguno. La justificación había sido que nuestro antiguo edificio había quedado obsoleto. El nuevo, en cambio, disponía de suelo técnico, salidas de emergencia, energía fotovoltaica y era “infinitamente” más próximo al ciudadano, según se argumentó en uno de los muchos discursos del acto de inauguración.  Luego supimos que nuestro antiguo edificio salió a concurso y se pago por él dieciocho millones de euros.
 

Me era imposible localizar las dos cajas con mis pertenencias que había empaquetado con nostalgia días atrás. Ninguna de aquellas cajas idénticas que estaban desparramadas por el suelo me recordaban a las mías. Estaba convencido que las había marcado con mi nombre en la tapa, aunque empezaba a dudar. Deva, con aire solemne, deambulaba por el departamento.
 

-            Deva, ¿Dónde han dejado nuestras cosas?.


-            Desde luego aquí no, Closas. Esto es homicidios. Su departamento está en la planta primera. ¿Acaso no lo recuerda? - contestó con superioridad.



 
 
Deva era la secretaria personal del Comisario. Con certeza había superado los cincuenta años. De tiempos mejores aún conservaba los cincuenta y pocos kilos,  que en un cuerpo de metro setenta adivinaba un estupendo tipo. Sin embargo, pese a la ingente cantidad de cremas hidratantes y reafirmantes, la flaccidez de sus brazos y cuello se evidenciaba desde años atrás. 
 

Nunca se había casado. De hecho no se le conocía pareja alguna. Llevaba toda la vida con el Comisario, desde que éste fue nombrado Inspector Jefe en Valladolid, hacía algo menos de treinta  años. Por aquella época, Deva llevaba un año en Madrid dónde llegó desde su Granada natal. Mientras estudiaba oposiciones para personal administrativo del Ministerio del Interior, se ganaba algún dinero haciendo pases de modelo en firmas de nivel medio, o cómo maniquí para confeccionar trajes en empresas de corte y confección. Pero aquello no le gustaba. Pronto adivinó que si permanecía demasiado tiempo en aquel ambiente, estaría a merced de hombres sin escrúpulos y aviesas intenciones. Jamás su padre, un empleado ferroviario de ideas ultra tradicionales, habría permitido que su hija posase ante la mirada babeante de aquellos hombres que contrataban pases privados de modelos sin interés alguno en las prendas que mostraban. Y hubiese enfermado de saber cómo acababan aquellas fiestas tras el desfile. Deva jamás permaneció en alguna de aquellas fiestas, cómo jamás contó a su familia cómo obtenía esos ingresos extraordinarios. A los ojos de sus padres y sus dos hermanos mayores, Deva se limitaba a estudiar y preparar las oposiciones en el Colegio Mayor femenino que, previamente, habían visitado toda la familia para comprobar su idoneidad. Deva no tardó en ganar la oposición y conseguir plaza de auxiliar administrativo en la Comisaría de Valladolid. Para entonces ya apenas le quedaba rastro alguno de su acento del sur, y su pelo negro lo transformó en castaño y con el tiempo en rubio platino. Sólo sus pequeños ojos negros guardaban memoria de su origen. Deva siempre pensó que para cualquier empleo era mejor desterrar su imagen de tonadillera y “castellanizarse” lo antes posible.
 

Cuando Deva tomo posesión de su plaza en Valladolid, quedó asignada al personal civil adscrito a la Comisaría de Zorrilla, que dirigía el Comisario Sastre y dónde uno de los dos Inspectores Jefe,  era el recientemente nombrado Inspector Jefe Rubiera. Desde el principio conectaron. Rubiera acababa de cumplir treinta años y su ascenso estaba siendo meteórico dentro del Cuerpo. Rubiera pertenecía a una familia bien de Valladolid. Su padre había heredado junto a dos hermanas la fábrica de harina que cuarenta años atrás fundó D. Salvador Rubiera, el patriarca de la familia. El padre del inspector no sólo había mejorado la producción de la fábrica, sino que había abierto numerosas vías de comercio fuera de la provincia, por toda España, e incluso algún escarceo al extranjero. Sin embargo su hijo mayor no tenía intención de continuar el prospero negocio familiar. De algún modo su propio padre con su estricta educación y apego a los valores familiares, había inculcado en su hijo el gusto por la jerarquía y el sentimiento patrio. Luego, la dedicación y el rápido ascenso de su hijo en el Cuerpo Superior de Policía, llenó de orgullo al Sr. Rubiera, que para aquel entonces ya había encontrado en su segundo hijo a su sucesor en la fábrica.
 

El inspector Rubiera estaba prometido con Adriana Arango, hija de Fermín Arango que por aquel entonces era el presidente de la Cámara de Comercio de Valladolid y afamado sastre a nivel nacional. Deva fue un torpedo en la línea de flotación del inspector jefe Rubiera, pues no cabía duda que desde el primer momento le había cautivado el aire sutil de aquella mujer,  tan distinta a la persona con la que se iba a casar.  Deva notaba ese magnetismo entre ambos, y se enamoró del apuesto inspector.
 

Al segundo año de estar allí, el inspector jefe Rubiera y Adriana Arango contrajeron matrimonio. Hasta ese momento, Deva y el inspector Rubiera se habían mantenido distantes, y aunque cruzaban inevitables conversaciones por razones de trabajo, habían relegado su deseo a interminables miradas que no pasaban desapercibidas a la vista de los demás. Fue después del segundo hijo de ambos cuando el matrimonio Rubiera-Arango comenzó a desmoronarse. Evidentemente, jamás hubo separación ni  divorcio, pero Rubiera y Deva, que continuaba soltera y sin pareja, comenzaron a verse a escondidas. Primero ella escuchaba los lamentos familiares del inspector. Luego, él se sinceró y admitió haberse equivocado de mujer. El resto fue una larga travesía de amantes durante años. 
 

___________________________________________________________
 






  








 
 
-            Gracias Deva. ¿Sabe si el Comisario Rubiera anda por aquí?.


-            Está en Coruña. Usted lo debería saber, Closas. -contestó. 



 
 
Tenía razón. La semana anterior, se produjo una denuncia por robo en un chalet situado a las afueras de la ciudad, en una urbanización de lujo. El caso nos llegó a la Brigada de Robos tras su denuncia y fue tratado cómo cualquiera de los innumerables expolios que se producían en este tipo de urbanizaciones, dónde se acumulan buena parte de las mayores fortunas de la ciudad. En el reparto habitual de incidencias, llegó a mi mesa. Tras ojear por encima el informe policial preliminar, deduje que se trataba de uno de los sistemáticos robos que se estaban llevando a cabo en los últimos tiempos. Los ladrones entraban a plena luz de día, con los propietarios dentro del chalet. Era una manera infalible de solventar el tema de alarmas, pues, evidentemente, estaban desconectadas. No mostraban excesiva violencia con los ocupantes, sabedores que el pánico que ofrecía la situación era suficiente. Tras localizar joyas, dinero en efectivo y valores, se marchaban con la misma rapidez con la que habían llegado.  Sin embargo, en este asunto había un dato que no encajaba. El robo se había producido en la casa del Subsecretario de Interior. Ninguna banda organizada osaría cometer tal atropello. El peso político es enorme,  y los mentores de estos grupos saben que no merece la pena dar relevancia a sus golpes. Sin haber avanzado en aquel asunto, el Comisario Rubiera requirió mi presencia.
 

-            Buenos días Arsenio. 


-            Cómo está, Sr. Comisario. - contesté.


-            Este dolor de espalda me mata, Closas. Demasiadas tensiones.


-            No le falta razón.


-            Le ha llegado un robo cometido.....


-            En casa del Subsecretario - interrumpí.


-            Este caso jamás habría tenido que entrar en reparto. ¿Lo comprende verdad?


-            Perfectamente, señor. – repliqué automáticamente aún no sabiendo porqué decía eso.


-            Le ruego que mañana a primera hora el expediente esté en mi mesa, Closas. Y, por favor, ni una palabra de este asunto. He de viajar a Coruña, el Subsecretario está pasando unos días allí y quiere sabe qué demonios ha pasado.


-            ¿Está de vacaciones?. Pero, el informe preliminar decía que el robo se cometió con gente dentro de la casa.


-            Era el personal de servicio. 


-            Pero se hablaba de robo de joyas, valores, etc... Dudo que el personal de servicio...


-            Está bien Closas. - inquirió el Comisario sin dejarme terminar -. Todo esto ha sido una metedura de pata desde el principio.


Al día siguiente entregué a Deva el expediente del robo. Antes había hecho una copia de todo. Está absolutamente prohibido, pero tras muchos años en el Cuerpo, e infinidad de sinsabores, tenía aprendida la lección.
 






  








 
 
Agaché la cabeza con cierta vergüenza por mi despiste  y me dispuse a marchar hacia la primera planta, dónde se ubicaba el Departamento de Robos y Hurtos. Al pasar por delante de Deva, esbozó una mueca con cierto tono de sorna. En el rellano de la escalera dos personas mantenían una conversación. Uno de ellos debía pesar más de ciento veinte kilos. Tenían una enorme panza que le brotaba justo por debajo del esternón, se alejaba medio metro de su cuerpo, y volvía al origen a la altura de la vejiga.  Gesticulaba profusamente, intentando convencer a su interlocutor. El otro tipo ni se inmutaba. Era típico en él. 
 

Germán Sales era lo que en términos coloquiales se conoce cómo un cabronazo. En el departamento de homicidios sus jefes le veneraban por sus importantes logros. Sin embargo, sus compañeros no le soportaban pues en más de una ocasión había salvado el trasero arremetiendo contra otros miembros del Cuerpo. Evidente se sabía mover, tanto dentro de la Jefatura cómo en la calle. Su fama entre los malhechores era notoria. Ningún ratero, ladrón o banda medio organizada quería tener enfrente a Sales. De sobra era conocida su faceta sádica en los interrogatorios. Sin embargo, hasta el momento, y pese a alguna denuncia y alguna presencia en programas televisivos sensacionalistas, sus métodos habían logrado resultados. 
 

Allí estaba, oyendo a aquel enorme hombre sin inmutarse. Con las manos en los bolsillos de los pantalones de su traje blanco, combinado con aquella camisa gris con rayas negras, tirantes y corbata claros. La culata de su pistola relucía debajo de su brazo, en la cartuchera de chaleco. Hasta en eso le gustaba mantener esa pinta de hampón. De haber vivido a principio del siglo XX en Chicago, hubiese sido Frank Nitty. No tenía más remedio que pasar por delate de él para bajar a la primera planta.
 

-            ¡ Qué honor ¡. D. Arsenio Closas nos honra con su visita en el nuevo edifico - exclamó, al tiempo que se giraba, mientras el orondo hombre continuaba con su relato.


-             No me toques los huevos, Sales. - contesté.


-            ¿O tal vez es que echas de menos la Brigada de homicidios ¿ - inquirió.


Había iniciado ya el tramo de escaleras que me llevaba a la primera planta, pero las palabras de Sales me llegaron cómo una punzada en el costado. Me giré y le vi con esa sonrisa que mostraba sus amarillentos y descolocados dientes.
 

-            No voy a entrar en tu juego, Sales. He decidido que... - dudé -,  edificio nuevo, vida nueva. Hasta voy a dejar de sentir lástima por ti. - le dije, reprimiendo mis ganas de partirle la boca.


Transformó la sonrisa por un gesto circunspecto.
 

-            No me engañas Closas. ¿O me vas a decir que es más gratificante resolver el robo de un bolso en la Plaza Mayor, que estar con la Policía de verdad?. -. De nuevo sonreía.


A Sales le encantaba regodearse a mi costa... 




  








 

OTOÑO 1999.
 


 
 
Diez años antes, apenas con un par de años en la policía el joven Arsenio Closas había conseguido ser nombrado inspector de homicidios. Lo que entre sus compañeros de promoción fueron en inicio alabanzas y felicitaciones, entre los inspectores más veteranos resultaba una afrenta. No concebían con buenos ojos que un joven por debajo de la treintena se inmiscuyese en su coto privado. En primera instancia formé pareja con el inspector Lozano. El inspector jefe Cubas había creído, con buen criterio, que entre todos aquellos veteranos inspectores con el que menos problemas tendría sería con Patricio Lozano.
 

Patricio Lozano era un tipo sin excesivas complejidades vitales. Afable de trato, pese a su aspecto tosco con esa barba cerrada y muy poblada y su afición a las pesas que le había proporcionado una importante masa muscular. Desde el inicio de conocerle me recordaba los forzudos de las películas mudas de primeros de siglo. Vivía sólo porque argumentaba que no necesitaba convivir con ningún tipo de animal, racional o no. En los ratos que no trabajaba y no hacía pesas, se dedicaba a la jardinería y horticultura. Periódicamente iba al cine a ver el estreno de turno, y sistemáticamente veía fútbol, su otra gran afición. Todo en la vida de Lozano era rutinario, y esto le agradaba. Lo pude comprobar en las primeras semanas de trabajo con él. No tomaba decisiones de responsabilidad. No formaba hipótesis en aquellos casos que lo requerían. Su labor policial se basaba en sacar contundentes conclusiones cuando existían evidencias y pruebas monumentales. En caso contrario, lo dejaba en manos del compañero o de las indicaciones de los superiores.  Era por ello que el inspector jefe Cubas apenas nos daba casos interesantes. Todo el mundo sabía que haber sido nombrado compañero de Lozano albergaba, en el mejor de los casos, investigar algún tipo de homicidio conyugal, o intervenir en ajustes de cuentas entre bandas. Jamás en esos primeros tiempos llegó a nuestras manos ninguno de los casos de campanillas. 
 

En otoño, a mediados de octubre,   nos dieron indicaciones de dar cobertura a un dispositivo para capturar a un importante criminal que tenía en jaque a la Policía en los últimos meses. Había creado bastante psicosis social pues se le imputaban cuatro asesinatos, y ya empezaban a correr ríos de tinta sobre un asesino en serie. Sin embargo, estas conclusiones parecían más conjeturas mediáticas que  evidencias, pues no existían pruebas fiables que conectaran los crímenes. Los indicios recogidos y los escasos testimonios no concordaban. Un ciclista que pasó cerca de la primera víctima creyó ver a un joven menudo al que no pudo ver al llevar un chándal con capucha, sin embargo le pareció muy atlético tal y cómo corría. Sin embargo, los dos novios que se encontraban en su coche, próximos al descampado dónde se descubrió el cuarto cadáver, aseguraron que un tipo enorme de más de un metro ochenta había pasado corriendo y azorado cerca del lugar del crimen. Desde Científica tampoco habían conseguido grandes avances con las muestras recogidas. Fue en ese momento cuando Germán Sales en toda su esencia, tomó las riendas de aquel asunto. A través de sus fuentes de información había situado al sospechoso en un piso de la calle General Oraá, muy cerca de Velázquez. Ninguno de los jefes pensó ni por un momento que la información de Sales pudiese ser una pista falsa, de manera que articularon a su mando un imponente dispositivo para atrapar al tipo.
 

El dispositivo de captura se activó a las tres y media de la madrugada de una fría noche de octubre. Nuestra aportación al caso consistía en cubrir la salida del garaje, ante una eventual huida. Llegamos conduciendo por Velázquez desde la Comisaría situada en los primero números de Lagasca. En el trayecto apenas nos cruzamos con dos o tres automóviles. La noche era muy desapacible. El fuerte viento arremetía contra los árboles dispuestos en fila a lo largo de toda la avenida. A la altura de Goya la lona que cubría el andamiaje de un edificio en rehabilitación se había soltado y ondeaba al viento a modo de bandera. Ambos nos fijamos en el suceso y nos miramos con la seguridad de que aquello podría resultar peligroso si se soltaba más. Lozano realizó una llamada por radio a la Central para que avisasen a los bomberos. En tres minutos estábamos en nuestro puesto, aparcamos el coche y nos quedamos dentro esperando acontecimientos. Lozano se había metido mucho en su papel y no había soltado ni una sola frase en toda la noche.
 

-            No te apetece nada este caso, ¿cierto?.



-            Mira Arsenio, yo estoy para lo que me manden.  El trabajo no me produce intensidades distintas según el caso.


-            Te creo. - le contesté, mientras pensaba lo consecuente que era Lozano consigo mismo.


-            ¿Qué piensas de Sales, Patricio?.


-            Sales tiene inquietudes. Cree que pasará a la historia. En el fondo es un pobre infeliz que tarde o temprano caerá en sus propias trampas. - Contestó al tiempo que abría el termo y me servía un vaso de café.


-            Pensaba que tú y el resto de vuestra promoción lo teníais en alta estima.


-            A Sales se le teme más que se le respeta. Lo que ocurre es que jugamos todos en el mismo equipo, y no hay roces. Y cuando surge alguno inevitable, la mayoría lo tapa antes que evidenciarlo ante los jefes y tener que vérselas luego con Germán. 


-            Pero eso puede pasar una vez, varias veces. ¡Pero no siempre!.


-            Llevo varios años aquí y nunca ha llegado la sangre al río - concluyó Lozano.


En ese instante, mientras hablábamos de él, Germán Sales y dos tipos más de paisano doblaron la esquina de la calle y se acercaron a paso ligero al portal del edificio dónde se suponía que se encontraba el sospechoso. En un primer momento sólo distinguí a Sales, pero a medida que se acercaban reconocí a otro agente de nuestro departamento, un tipo fuerte con pinta de nazi que apenas hablaba y siempre estaba con Sales. Al otro no le conocía. Era un individuo de color, bastante menudo, que parecía un futbolista brasileño. Sales alcanzó la enorme puerta de forja de entrada al edificio. Antes de abrirla con una llave maestra, localizó con la mirada nuestro coche, así cómo otro vehículo de la policía que guardaba otra posición. Con un gesto solemne afirmó con la cabeza nuestra presencia y se perdió con los otros agentes en el interior del edificio. Pensé que llegado el momento del asalto, notaría cierta subida de adrenalina, pero lo cierto es que me encontraba bastante tranquilo para mi sorpresa. Dudé si tanta convivencia con Lozano me había afectado. 
 

Apenas diez minutos después de haber entrado, uno de los agentes  que acompañaba a Sales, el que tenía aspecto de nazi, asomó por la puerta de forja con la cabeza ensangrentada y tambaleándose. Instintivamente,  abrí la puerta del coche y me dirigí hacia el compañero. Me giré para comprobar que Lozano me seguía, pero le vi de pie, junto a la puerta del coche. Con los ojos me decía que no estaba allí para eso. Alcancé al agente al mismo tiempo que los otros dos policías que habían salido también de su coche. El agente había caído al suelo. Tenía un terrible golpe en la cabeza detrás de la oreja. Mostraba una fuerte inflamación que se tornaba cada vez más amoratada. Le tomé del costado para girarle boca arriba. Había perdido el conocimiento. De repente, me di cuenta que tenía la mano llena de sangre. Inmediatamente, incorporé al agente y le levante la chaqueta y la camisa. Debajo del costado descubrimos el orificio de entrada de una bala. No estaba inconsciente, sino muerto.
 

-            ¿Está muerto? - preguntó uno de los agentes, un tipo de pequeña estatura y  pelirrojo al que no conocía.


-            Sí, lo está. -  contesté, mirándole algo desorientado.


-            No le des más vueltas chaval, ya no se puede hacer mucho. - me dijo el otro, al tiempo que me cogía del brazo. Sin duda, había notado que la situación me superaba.


-            Tú no le conocías, ¿verdad?. - dijo el pelirrojo.


-            No le conozco. Debía ser de otra Comisaría.


-            Eso es cierto. Es de la nuestra. Se llama..., - corrigió - se llamaba Vidal. José Vidal. Era de nuestra Brigada.


Hice una seña a Lozano para que se acercase. Al llegar a nuestra altura, contempló al policía muerto y su semblante se tornó pálido. Convulsionó sin poder evitar el vómito. 
 

-            Patricio, ¿le conocías? - pregunté.


-            Conozco a Vidal. Hace algunos años estaba en nuestra División. - balbuceó.


-            Patricio, quédate aquí cubriendo la salida y llama a un ambulancia. Nosotros vamos a subir.


Iniciamos los tres la subida por la escalera. Los otros dos agentes que iban delante, habían desenfundado sus armas y caminaban tres metros delante de mí, cubriéndose con la pared. El piso de los sospechosos estaba en la cuarta planta de las cinco que tenía el edificio. Cruzábamos miradas, pero manteníamos un silencio sepulcral. El edificio era antiguo y la escalera, bastante pronunciada, dejaba en el centro el hueco visto del ascensor protegido por una celosía de forja. A la altura del rellano de la segunda planta, fue inevitable controlar el crujido de uno de los escalones de madera. En ese instante una de las dos puertas del rellano se entornó. Me parapeté contra la pared dos escalones por debajo del rellano, al tiempo que el agente pelirrojo dio un puntapié a la puerta y alzó su arma en posición de defensa. Tras la puerta apareció una anciana que no tuvo ni el valor de gritar a pesar del terror que demostraba en su cara momentos antes de desmayarse.
 

-            ¡Por Dios, señora! - dijo el otro agente mientras guardaba el arma y se agachaba para comprobar el estado de la mujer.


-            ¿Ha muerto? - susurré.


-            No, tiene pulso. Seguid vosotros.


Dejamos al agente con la anciana, mientras el pelirrojo y yo continuábamos el ascenso. Apenas habíamos subido un tramo más cuando escuchamos como alguien arriba abría las contrapuertas del ascensor. Un minuto después contemplamos que la cabina del ascenso pasaba ante nosotros. Los cristales opacos nos impedían ver quién iba dentro. Por un momento nos miramos y dudamos. En ese mismo instante oímos pasos acelerados que bajaban de la planta tercera. Era Sales.
 

-            Uno de ellos se ha fugado por el ascensor. Lleva a Pelé de rehén. Seguidle - inquirió.


El otro tipo no dudó un momento en comenzar a bajar con rapidez. Me sentía absolutamente desorientado. Imaginé que Pelé era como llamaban al tipo negro.  En un primer momento seguí al agente de nuevo hacia la calle. En el rellano del segundo piso, el compañero continuaba reanimando a la anciana que empezaba a volver en sí. De nuevo el ascensor se movió, esta vez subía. 
 

Llegué al portal. Allí, arrodillado, el agente pelirrojo tomaba el pulso al tipo negro.
 

-            ¿Qué ha pasado? - pregunté al tiempo que me vencía contra la pared.


-            Otro compañero muerto. Y van dos. - contestó.


El muchacho de color yacía en el suelo. Le brotaba sangre de la comisura de los labios, y a la altura del omoplato tenía una enorme mancha de sangre en la chaqueta. Había sido apuñalado.
 

-            ¿Y Lozano? - pregunté al comprobar que no estaba allí.


-            Cuando llegué no estaba. - contestó sin dejar de mirar el cadáver de su compañero.


Entendí que había sido Lozano quien subía en el ascensor. Rápidamente inicié de nuevo la subida, esta vez sin tomar precaución alguna de no hacer ruido. Por primera vez, saqué la pistola de la funda. Me crucé con el otro policía que bajaba en busca de su compañero. Al verme, abrió paso y quedó quieto dudando qué hacer. No reparé en ello y continué hacia arriba. A medida que avanzaba noté que dos personas gritaban. Nunca había visto en todo este tiempo a Lozano sobresaltado, pero aquella era sin duda su voz.  La otra voz me costó algo más identificarla, pero pronto reconocí a Sales.
 

Se oyeron dos disparos.
 

Avivé el paso subiendo las escaleras de tres en tres. Al llegar a la cuarta planta la puerta del piso estaba abierta. Entré con sigilo, cubriendo cada paso cómo nos había enseñando en las formaciones. Jamás había estado en una situación parecida. Había intervenido otras veces en operativos de captura, pero nunca había visto caer a dos compañeros. La carga de tensión me agarrotaba las rodillas y no dejaba moverme. La casa estaba a oscuras. Tras la puerta un pequeño recibidor descubría un pasillo tras de él. Antes, una puerta entornada a la derecha del recibidor adivinaba  lo que parecía la cocina. Apenas se podía ver nada, sólo una leve luz al final del pasillo iluminaba algo la estancia. Me encaminé hacia la luz con todo el miedo que se puede tener en una situación como esa. Al llegar al final del pasillo comprobé que la luz brotaba de una de las hojas entornada que daba entrada al salón. Al otro lado no se oía nada. Me situé apoyado de espaldas contra la pared al lado de la puerta. Tomé aire y empujé la puerta hasta abrirla. Conté hasta tres y penetré en la estancia tirándome hacia un lado apuntado con la pistola a ningún sitio. Al notar el golpe con el suelo giré sobre mí mismo hasta topar con un mueble.
 

La estancia era enorme. La luz entraba por un gran ventanal que daba a la calle principal y que se situaba al fondo del salón, al menos seis metros más allá de dónde había caído. Visillos blancos cubrían el hueco, y dos estupendas cortinas de tela anaranjada con ribetes dorados se recogían a los lados. Una de estas cortinas se había desprendido de la barra. El tipo se había aferrado al buen paño de la cortina al tiempo que se desmoronaba en aquél rincón con su último aliento de vida. Descubría en su frente un certero disparo. 
 

Me incorporé al tiempo que oteaba a ambos lados del salón. A la derecha sólo se veía el enorme mueble que había parado mi entrada. A la izquierda se situaba una gran mesa de comedor para más de diez o doce comensales.  Por encima de la mesa se descubría un arco que daba a otra estancia. Con cuidado me acerqué al tipo que yacía muerto en aquella esquina, mientras de reojo vigilaba la entrada principal y la arcada que daba a la otra estancia. Era un hombre de mediana edad, de aspecto fibroso. Tenía los rasgos de la cara muy afilados cómo un atleta en buena forma física. No parecía español, sino de raza eslava. Palpé en su chaqueta buscando identificarle, pero no llevaba ningún documento encima. Sin embargo, tirada entre sus piernas había una pistola que no había visto. La tomé con un pañuelo, aún estaba caliente. Terminé de rodear la mesa para encarar el arco y comprobar la otra estancia, pues de Patricio y Sales no había ni rastro.  
 

La otra estancia no tenía ventanas y permanecía a oscuras. Sólo la luz que entraba del salón dibujaba un sendero de claridad en el suelo que llevaba hasta un piano situado en el fondo de aquél cuarto. Palpé a la izquierda de la pared hasta dar con el interruptor y encendí la luz. Si hubiese sido un enemigo, estaría muerto. Sales me apuntaba con su arma desde un rincón situado a mi izquierda. 
 

-            ¡ No vuelvas a entrar descubierto a un cuarto ¡. Podrías estar muerto ahora. - dijo Sales al tiempo que enfundaba la pistola.


-            ¿ Y Patricio ¿ - pregunté nervioso.


Sales no contestó. Se limitó a clavar su mirada en la mía y poco a poco deslizarla hacia la izquierda hasta encontrar otro punto de referencia a mi espalda. Me dio un vuelco el corazón. Comencé a girarme lentamente hasta atisbar el otro lado de aquel cuarto. Entonces encontré a Patricio Lozano. Estaba tirado en el suelo inmóvil. Rápidamente llegué a su altura y me arrodillé para buscarle el pulso.
 

-            Es inútil. Está muerto. - dijo Sales. 


-            Pero, ¿qué ha ocurrido¿ - pregunté entre sollozos.


-            Cuando el otro tipo escapó con Pelé, apareció Lozano. Entramos de nuevo al piso y al entrar aquí nos disparó acertando a Lozano. Yo le respondí y abatí al que has visto.  


Miré desconsolado a Sales al tiempo que escuchaba aquella explicación con la cabeza de Patricio entre mis manos. Miré de nuevo a Patricio y le cerré los ojos que aún estaban abiertos. Así, cómo dormido, su aspecto de bravucón parecía menor, con aquella barba tan espesa.
 

No tardaron en llegar los otros dos agentes y tres o cuatro miembros del SAMUR que procedieron a certificar la muerte de Patricio y del otro tipo. Sales se acercó a los otros dos agentes.
 

-            ¿Y Pelé?. ¿Habéis detenido al otro asesino¿.


Ambos se miraron antes de contestar a German.

-            Abajo sólo están Pelé y Vidal. Muertos los dos. No hay rastro de nadie más. - contestó el pelirrojo.


-            ¡ Me
estas diciendo que ese asesino ha matado a mis compañeros y se ha escapado ¡ - gritó Sales.


-            Eso parece Germán. Nosotros no llegamos a ver al tipo. Cuando llegamos abajo había desaparecido.


-            ¿Por qué discutíais Lozano y tú¿ - interrumpí, dirigiéndome a Sales.


-            ¿A qué te refieres?.


-            Cuando subía hacia aquí, os oí discutir.


-            Te equivocas chaval - contestó Sales mirándonos a los tres. - Estábamos preparando la entrada al piso.


-            ¿A voces¿ - insistí.


-            Mira Closas, no sé qué pretendes. Lo único que sé es que tres compañeros y amigos han sido asesinados por estos cabrones. Y que, mientras Lozano y yo nos las veíamos con este tipo - dijo señalando al muerto - vosotros no habéis sido capaces los tres de detener al otro asesino y liberar a Pelé.


-            No es justo que nos achaques la muerte de Pelé ni de nadie. Te recuerdo que si estamos aquí es por ti. Tú eres el responsable de esta misión.


-            Ten cuidado chaval. Estas entrando en terrenos resbaladizos. - contestó Sales encarándome.


-            No te tengo ningún miedo. - contesté mientras me daba la espalda y se alejaba de aquel funesto lugar.



 
 
Cuando Sales hubo marchado, miré a los otros dos agentes que habían estado oyendo la conversación entre Sales y yo sin abrir la boca.
 

-            ¿ A vosotros todo esto os parece normal ¿


-            Lo único que sé es que hay cuatro muertos y tres de ellos son compañeros. Ahora mismo lo único que importa es que un cerdo asesino más está suelto por la ciudad. - dijo uno de ellos.


-            ¿Qué otro asesino¿ - pregunté mirándoles inquisitivamente a los ojos. - Lozano estaba abajo y lo hubiese detenido.


-            Seguramente se le escapó y subió a ayudarnos. - dijo el pelirrojo con un tono titubeante que desmontaba su anterior imagen de tipo duro.


-            De modo que pensáis que Sales llegó aquí con dos de sus hombres y este tipo y su escurridizo amigo han acabado con todos los que han estado en el escenario menos con Sales. ¿De veras os tragáis esta historia ¿.


-            No es cuestión de tragarse ninguna historia, es lo que ha pasado y punto - contestó. - Si quieres un consejo, no busques tres pies al gato.


Clavaron su mirada en mí los dos, al tiempo que se disponían a marchar. De esas miradas más o menos entendí que no querían líos. Pero sobre todo entendí que no querían que nadie les metiese en uno. 
 


 
 
Los periódicos se cebaron en aquel asunto. Titulares a cuatro columnas daban fe periodística de que nos encontrábamos ante un par de despiadados asesinos, uno de los cuales permanecía libre.
 

Los funerales de los tres agentes fueron retransmitidos por una cadena privada de televisión. A la ceremonia no faltaron las más altas instancias de la Jefatura Superior de Policía, así como dos ministros de turno que no se cansaron de dar el pésame a cada uno de los miembros más allegados de las familias de los fallecidos. Por parte de Patricio Lozano se personó en el sepelio una de su dos hermanas a las que no veía desde hace más de diez años. Con gesto solemne tomó la bandera doblada que le entregó uno de los ministros, sin poder contener unas lágrimas más propias de Hollywood que de aquella situación.  
 

Entre los presentes,  el recién nombrado Comisario Rubiera con gesto circunspecto durante todo el funeral. Tenía la presión de la muerte de tres agentes y de tener a un miserable suelto por las calles. 
 


 
 





  








 
 

 
 
En la reunión con Sales, las voces del Comisario Rubiera retumbaron por toda la Comisaría. 
 

Durante las siguientes semanas a lo ocurrido, dos tercios de las fuerzas operativas de la Comisaría se dedicaron en cuerpo y alma a rastrear al asesino huido. Se presionaron al máximo a todos y cada uno de los confidentes, muchos de los cuales quedaron quemados para el futuro. Se revisaron una a una las fichas de todos los tipos de origen eslavo clasificados como peligrosos. Todas las salidas de la ciudad por carretera, tren, avión estaban vigiladas. Desde otras partes del país se estaba dando apoyo por si el sospechoso hubiese huido de la ciudad. Incluso, había personal en contacto con otros países, sobre todo de la antigua Europa del Este, para intentar identificar al tipo a partir del retrato robot promovido por Sales.
 

No había ni rastro de aquel hombre.
 

Pasadas dos semanas, todas las condolencias de los medios de comunicación hacia el cuerpo policial, se habían tornado en duras críticas por no ser capaces de detener al asesino fugado.
 

El Comisario Rubiera no paraba de recibir presiones, no sólo de sus superiores sino incluso alguna llamada desde Moncloa un tanto hostil.
 

La situación era desesperada pues, aunque no había vuelto a haber ningún crimen, la psicosis del asesino vagando libre por las calles había creado una alarma social creciente.  Sin embargo todo volvió a la calma cuando un buen día el inspector Sales dio aviso por radio que habían cercado al criminal fugado en un polígono a las afueras de Colmenar. 
 

Tras más de dos horas de búsqueda se inició un intercambio de disparos que, “lamentablemente”, había acabado con la vida del presunto asesino. Este fue el escueto comunicado que desde la Comisaría se había entregado a los medios de comunicación, lo cuales cambiaron de nuevo el tercio y, también a cuatro columnas, informaron de la arriesgada misión que había dado con el paradero del asesino.
 

Nada fue igual tras aquel episodio. A Sales no le gustó nada mis recriminaciones el día de la muerte de Patricio y los otros dos compañeros. Desde su trono tras haber resuelto la búsqueda del fugado, estaba más fuerte que nunca. Había resuelto que tenía que darme un escarmiento por haberle cuestionado en su reino.
 

Lo primero que urdió fue que me asignasen cómo compañero a uno de sus acólitos, Pedro Tuero, un tipo próximo a la jubilación que siempre había vivido en el Cuerpo a la sombra que más cobijase. No puedo decir que temiese por mi integridad física pues Pedro apenas medía 1,65 y era más bien poca cosa. Sin embargo su habilidad para vigilar cada uno de mis movimientos e informar a Sales no se podía cuestionar.
 

Rápidamente entendí cual era la estrategia de Sales con respecto a mí. De algún modo, mi reacción el día del asalto al piso de los criminales le había puesto en guardia. Evidentemente, aquel día yo había intuido que algo raro sucedió. Sales quería tener la seguridad de que aquello fue una reacción de novato dolido por la muerte de un compañero y que no fuese más allá. Para ello había puesto a Tuero cerca de mí, vigilando mis movimientos más allá del trabajo diario. De paso, si surgía la posibilidad, el grupo de Sales pretendía sacarme de la División de Homicidios. Enseguida me percaté de ello, cuándo en un par de ocasiones me quedé fuera de juego con el Comisario Rubiera. Una de las veces, custodiaba el expediente y alguna prueba relacionada con un homicidio de género que había ocurrido en una vivienda muy cerca de la Comisaría. Una chica de origen sudamericano apareció muerta en una vivienda de alquiler en la calle Ortega y Gasset. Cuando Tuero y yo nos personamos en la casa, recogimos suficientes pruebas para determinar que la pareja de la chica había perpetrado el delito. Ya en la Comisaría, Tuero me indicó que controlase la bolsa con las pruebas recogidas mientras él realizaba el informe preliminar. Misteriosamente alguien cogió la bolsa de mi mesa en un momento de descuido justo antes de tener una reunión con el Comisario. Aquello fue un gran contratiempo pues no pudimos detener al sospechoso. El Comisario conocía de la inquina que Sales me tenía, pero no tuvo alternativa en aquella ocasión para amonestarme.
 


 
 
Cómo aquel episodio tuve alguno más durante los siguientes meses, incluso años. Mi entrada triunfal en el Cuerpo se había diluido, y tres años después había quedado cómo un miembro más de la División que sólo atendía pequeños casos y que, en más de una ocasión, había metido gravemente la pata. Sin duda mi prometedor futuro se había truncado. Todos aquellos desafortunados incidentes no eran de gran escala. Sales se cuidaba de ir mermándome poco a poco.
 






  







SHERLOCK
 


 
 
VERANO 2002.
 


 
 
Los días se hacían tan duros que al volver a casa no tenía por menos que intentar evadirme un poco con una copa. Tenía alquilado un piso en la zona de Tetuán. Cerca de la casa habían abierto no hace mucho una especie de garito nocturno. El primer día que lo pisé había sido especialmente desafortunado para mí, de modo que no presté mayor atención a la clase de “antro” en el que me metía. “Sosiego” ,
que así se llamaba el local, resultó ser un local de influencia latina. Un garito de salsa. Mi estado anímico no discernía la conveniencia o no de aquel ambiente para mi persona. Por otro lado, nadie allí sabía que yo era policía, y a la mayoría mulata que allí había a esas horas no pareció incomodarle mi presencia. A mi tampoco la suya. 
 

-            ¿Qué se le ofrese, galán?.


-            Un whisky por favor. – Le contesté a un “moreno” de unos treinta y tantos años, metro ochenta, magnifica planta que me recordaba a los velocistas de 100 metros lisos. Llevaba una camiseta de baloncesto de los Lakers y cinco collares, creo que llegué a contar, alrededor del cuello a cada cual con abalorios más grandes. 


El local no debía tener más de cien metros cuadrados. Al entrar y tras pasar una consistente cortina roja a menos de dos metros se situaba la barra. Era un perfecto cuadrado de no más de nueve metros. A sus cuatro lados se disponían sillas altas, muy cómodas, con un pequeño respaldo. Detrás de la barra sólo estaba el chico mulato que se movía ágil a un lado y otro sirviendo copas con destreza. Desde la distancia de la puerta de entrada se le veía cómodo en aquella especie de “cabina de mandos” encuadrada entre la barra y las estanterías superiores dónde se agolpaban las botellas de toda clase de licores. Por los costados de la barra se situaban dos pasillos que concluía en una pequeña pista de baile solada de madera oscura, parecía caoba o jatoba, con toda una serie de focos de distintos colores que apuntaban desde arriba, e incluso una bola de cristal que se me antojaba desfasada para la época. El cuarto lado de la barra, justo el que enfrentaba la pista de baile era la zona del pincha discos, DJ para ser más contemporáneo, que, cómo era obvio, también manejaba el mismo sujeto.
 

A la hora que llegué, apenas las diez de la noche, nadie bailaba aún en la pista. El poco público que había estaba sentado en la barra o en los butacones bajos que se desperdigaban sin mucho orden en los pasillos laterales. 
 

-            Ahí tiene el guisky
blother. Le he puesto un Glenlivet. ¿Le va bien helmano, o plefiere otro?. – me pregunto con su acento caribeño.


-             Me da igual. Es el primero que tomo en mi vida. – contesté.


-            Un mal día, chico – inquirió de nuevo.


-            Se puede decir que elegí un mal día para dejar de fumar. – le dije esbozando media sonrisa.


-            ¿Ese careto es por el tabaco?. Mire mi helmano, si hubiese vivido en mi tierra sabría por qué lamentarse.- concluyó al tiempo que se giraba negando con la cabeza, mientras se dirigía a atender a un cliente.


-            No.., perdona…, creo que no me has entendido…. – balbucee queriendo explicar mi chiste manido y malo, pero ya era tarde.


Cierto que el primero lo tomé con asco, pero al cuarto conseguí hasta saborearlo y me pareció exquisito. Pero también es cierto, que una pareja española que había entrado y que disfrutaba del baile en la pista, se me antojaron familiares míos desde que entraron. No caí en la cuenta de que no eran hasta que el hombre, tras mi tercera intentona de darle dos besos a él y a su mujer, me propinó un certero zurdazo por debajo de la nariz, que me dejó sin conocimiento, mejor dicho inconsciente, pues sin conocimiento llevaba un rato.
 

Corría extenuado hacía ningún sitio, y el camino era empinado, prácticamente vertical. Era imposible que llegase, me creía morir. Notaba mis pulsaciones a mil. Entonces vi aquella cabeza apoyada en mi pecho.
 

-            Amigo. Menuda nochesita. ¿Acostumbra a montarselo así o es que es su cumpleaños?. Era el moreno de los Lakers.


-            Creo que soñaba. – averigüé a decir.


-            Y tanto que soñaba, blother. Por poco se le sale la patata.


-            Ya…., muchas gracias amigo.- le dije mientras intentaba incorporarme.


-            ¿Dónde estoy?.- Le pregunté


-            En mi local.


-            Si ya, eso ya lo sé. Me refiero a este sitio. 


-            Es el cualto de la fregona. No tenía otro sitio dónde metelle para que el otro tipo no le abriera en dos la cabeza. Y cómo tampoco sé quién cojones es, pues tampoco podía llamar a nadie.


-            Bueno está bien, amigo, gracias.


-            No soy su amigo. Mi nombre es Sherlock.


-            ¿Sherlock?, ¿cómo Sherlock Holmes?. – pregunté.


-            Elemental. – contestó resignado.


-          
 
Nos despedimos hasta más ver. Eran las cinco y cuarto de la madrugada. Entre copas y puñetazos había pasado más de siete horas metido en aquel sitio.




  








 

Tres horas más tarde me encontraba sentado en mi mesa con la nariz hinchada y dolorida. No tenía una excesiva resaca, el mejunje de Sherlock debía ser bueno, pero “disfrutaba” de un dolor intenso de garganta y tenía el paladar cómo si alguien hubiese puesto cinta aislante en él. 
 

Pedro Tuero me observaba desde  su mesa tres metros más allá. Yo me esforzaba por accionar teclas del ordenador y mirar a la pantalla como si estuviese redactando un informe o algo así. Sin embargo en dos o tres ocasiones, estuve a punto de caer en brazos de Morfeo y tuve que hacer equilibrios para no caer de la silla. Ese día desee con ahínco que nada perturbase ese estado “casi catatónico” que me invadía. Desafortunadamente Deva nos requirió para personarnos en el despacho del Comisario Rubiera. Lamenté que precisamente ese día tuviésemos que reunirnos con el Comisario. Pensé que mi estado resacoso y las huellas de la trifulca no serían del agrado del Comisario, máxime en estos momentos en los que Sales había conseguido desacreditar cada una de mis actuaciones.
 

En la puerta del despacho del Comisario, Deva nos hizo un gesto para que esperásemos mientras ella informaba a Rubiera de nuestra presencia. Deva entorno la puerta y metió la cabeza, al instante se volvió hacia nosotros y abrió la puerta para que entrásemos.
 

-            Siéntense señores.


-            Buenos días Comisario – exclamamos casi al unísono Tuero y yo.


-            Les he mandado llamar para trasladarles un caso. Se trata de un homicidio de un joyero en el centro. Me consta que en el reparto de trabajo ustedes no tienen una carga excesiva. Por eso quiero que sean ustedes quienes investiguen este caso, pues necesito dedicación exclusiva y rapidez en la resolución del mismo. ¿Han entendido? – concluyó el Comisario.


-            Descuide Comisario. Comenzaremos de inmediato – replicó Tuero.


Salimos del despacho del Comisario con el expediente bajo el brazo. Afortunadamente no tuve que abrir la boca, con lo cual tampoco se evidenció mi deplorable estado. Nada más llegar a nuestras mesas, Tuero lanzó el expediente sobre la mía.
 

-            Pues ya sabes. Toca trabajar. Seguro que no te importa leer el informe tú. ¿Verdad?.


-            No Tuero – balbuceé -. No hay problema. Esta misma tarde después de comer me pondré con el informe.


-            Estupendo, porque yo esta tarde tengo algún asunto privado que resolver. De modo que si no te importa, mañana comenzaremos las pesquisas. – concluyó al tiempo que cogía su chaqueta y se marchaba.


Apenas Tuero había cruzado la puerta del Departamento, decidí apagar mi ordenador y marcharme a casa a descansar un poco para poder estar en condiciones de leer el informe esa misma tarde.
 






  







BRAULIO CÁDIZ
 


 
 
Aquella primera quincena de julio estaba resultando especialmente plomiza. Apenas el sol encontraba su cumbre durante el mediodía, las nubes cubrían todo el cielo y dejaban tardes bochornosas, con ese calor agobiante tan propio de las grandes capitales en las que el calor te ataca desde arriba y también desde el alquitrán de las calles.
 

Braulio Cádiz había aparecido a primera hora de la tarde tendido en su joyería de la calle Víctor Andrés Belaunde. Presentaba un fuerte golpe en la cabeza y un certero disparo a la altura del esternón. Su madre había alertado a la policía al percatarse desde la ventana de su vivienda situada a pocos metros de la joyería de que ésta permanecía cerrada pese a ser más de las seis de la tarde. La Sra. de Cádiz llamó insistentemente al teléfono de la joyería y al móvil de Braulio, pero le fue imposible localizarle. Asustada, bajó a la tienda que permanecía con el cierre echado e insistentemente golpeó el cierre de la joyería pero no obtuvo respuesta. 
 

Tan pronto llegó el primer coche patrulla intentaron sin éxito abrir el cierre de la tienda, pero finalmente hubo que esperar que los bomberos lo hiciesen con una radial. Al entrar, junto al cuerpo tendido de Braulio Cádiz, había desparramados por todo el suelo la práctica totalidad de los cajones de la tienda. Los delincuentes habían seleccionado el botín, sustrayendo las piedras más valiosas y desechando objetos de menor valor.
 

Personal del SAMUR intentaban sosegar a la Sra. de Cádiz que había presenciado, pese a las recomendaciones de la policía de que no entrase, la escena de su hijo tendido en el suelo, muerto.
 

El examen forense dictaminó posteriormente que la causa del fallecimiento fue el fuerte golpe recibido en la cabeza y, posteriormente, ya muerto, fue tiroteado. Las primeras pesquisas policiales establecieron que el móvil del crimen fue el robo y que los homicidas traían la idea predeterminada de acabar con la vida de Braulio Cádiz pues tanto el golpe recibido como el disparo fueron muy directos, no hubo forcejeos. Se llegó a la conclusión que los delincuentes no pudieron dilucidar si el golpe había sido definitivo y por ello remataron a Cádiz. El cuidado de los atracadores en la selección del botín hacía evidente que éstos habían estudiado cuidadosamente su víctima. Pese a que el local de la joyería en sí no era excesivamente grande y, además, estaba situada en una calle no principal de la ciudad, era muy considerada dentro del gremio. 
 


 
 
Braulio Cádiz era la segunda generación de joyeros de la familia. A mediados de los años sesenta su padre, Celso Cádiz, había iniciado su actividad en la misma ubicación que cuarenta años más tarde su hijo ya no podría continuar. Celso Cádiz no regentaba únicamente una joyería, sino que era un fino artesano, un maestro joyero. Poco a poco fue granjeándose una merecida fama en la composición de sus piezas lo que le permitió obtener un selecto grupo de clientes no sólo entre los compradores de las mismas, sino incluso entre el resto de joyeros quienes en numerosas ocasiones recurrían a él para encargos exclusivos. Algunos años antes de abrir la joyería, Celso Cádiz se había casado con Carmen Negredo, su novia de toda la vida. Ambos sólo tuvieron un hijo, Braulio Cádiz, quien a inicios de los años ochenta y tan pronto acabó sus estudios de bachillerato ya había decidido seguir la senda marcada por su padre cómo maestro joyero.
 

Braulio, al igual que su padre, gozaba de un impresionante dominio de sus nervios. Era una persona extremadamente tranquila, metódica y muy dedicado a aprender los conocimientos que poco a poco fue inculcándole su padre. No poseía ese talento innato que D. Celso había desarrollado, pero lo suplía con una tremenda dedicación al trabajo que conseguía que el resultado final se asemejase mucho al de su progenitor. Era tanta su dedicación que Braulio carecía casi por completo de vida privada. Pese a estar cerca de la cuarentena no se le conocían excesivos amigos, ni tan siquiera grandes aficiones fuera de su trabajo. Tampoco tenía pareja. Años atrás si estuvo enamorado. Fue de una prima suya a la que veía frecuentemente en las reuniones familiares. Se conocían desde niños y siempre había existido entre ellos una relación especial. Sin embargo ese amor adolescente no pudo consolidarse porque hasta ellos mismos entendían que esa relación era algo complicada de hacer entender a sus familias. Ambos dejaron decaer su relación poco a poco y, finalmente, ella se marchó a EEUU a completar sus estudios y aquello supuso el final definitivo.
 

Los largos años de trabajo habían permitido a la familia Cádiz gozar de una cómoda situación económica. Sin embargo siempre habían hecho gala de un tremendo cuidado a la hora de exhibir su posición. Vivían en la misma casa que compraron poco antes de abrir la joyería, apenas a unos metros de la misma en la calle Potosí. Incluso Braulio cuando decidió marcharse a vivir sólo adquirió una vivienda de segunda mano también muy cerca de la de sus padres. No se puede decir que su austeridad fuese monacal pues gustaban de ir siempre perfectamente vestidos con ropa de calidad y en el mercado de Chamartín muy cerca de sus domicilios todos los puestos conocían a Doña Carmen y sabían que compraba siempre todo de la mejor calidad. Tenían a su servicio una única persona que llevaba más de veinte años con ellos, Ramona, pero Doña Carmen era la que bajaba diariamente a la compra y la que llevaba por la mano la casa familiar. Braulio no tenía coche, para sus desplazamientos usaba la furgoneta de la joyería. Su padre si disponía de un coche de alta gama, aunque apenas lo movían. El único largo viaje que realizaban a lo largo del año era a finales de julio, cuando cerraban la joyería y se disponían a marcha a pasar sus vacaciones al apartamento que tenían en Marbella, en una de las muchas urbanizaciones de lujo que existen. Quizá fuese éste, la vivienda de Marbella, el único “capricho” que se habían dado durante estos años.
 

En enero del 97 diagnosticaron un cáncer a Celso Cádiz. Pese al tratamiento que siguió en la clínica universitaria de Pamplona, pocos meses después del diagnóstico D. Celso falleció. A partir de aquel momento Braulio decidió volver a la casa de sus padres junto a su madre y se volcó, si cabe, mucho más en su trabajo. El sabía que,  a pesar de que la técnica que su padre le enseñó la tenía perfectamente dominada, carecía de algo que D. Celso si tenía, empatía. La cartera de clientes y otros joyeros a los que suministrar sus piezas la había conseguido durante todos los años anteriores su padre y a Braulio, mucho más retraído en el trato con las personas, le iba a costar infinitamente más mantener esos contactos.
 


 
 
__________________________________________________________
 






  







Lo cierto es que la siesta me había sentado fantásticamente y estuve embebido en el informe del asesinato de Braulio Cádiz durante toda la tarde.
 

A priori, el informe y las primeras conclusiones de los agentes que encontraron el cadáver, parecían contundentes y el robo de las mejores piezas de la joyería Cádiz tenía todas las papeletas de ser el motivo del crimen. Sin embargo había algo que me desconcertaba y era el asesinato a sangre fría de Braulio Cádiz. No era la primera joyería atracada, de hecho el índice de criminalidad de este tipo de incidentes había crecido notablemente en el último año. Pero a diferencia de este caso, los robos a plena luz del día con el dueño dentro de la joyería no pasaban de algún tipo de forcejeo o golpe si el propietario se resistía, pero jamás habían llegado al homicidio. Además, las circunstancias de este crimen, sin pelea o resistencia de por medio, hacia mucho más extraño todo lo ocurrido.
 

Esa tarde Tuero ni siquiera apareció por comisaría. Hice ademán de llamarle para coordinar por dónde íbamos a empezar la investigación a la mañana siguiente, pero la sombra de German Sales me hizo desistir de la idea. Estaba seguro que si hablaba con Tuero, éste a su vez pediría indicaciones a Sales. En su lugar pensé que al día siguiente sería interesante tomar contacto con la División de Robos y cruzar información de otros sucesos similares que hubiesen ocurrido en los últimos tiempos.
 






  







FERMÍN ARANGO
 


 
 
Unos meses antes en Valladolid amaneció un día frio, propio de los meses de invierno castellanos. Caminando  la avenida Luis Arrese y atravesando por los Doctrinos, el Pisuerga hacía estragos en el menudo cuerpo de aquel hombre que con paso firme se dirigía hacia la plaza Zorrilla, y de ahí, atravesando Campo Grande, hacía Acera de Recoletos dónde le esperaba su cita. Pese a su espléndida posición social y económica, que le hubiese permitido disfrutar de chófer, mantenía la costumbre de acudir a su cita matutina con el café a pié. Sus pocos kilos iban enfundados en un magnífico abrigo de paño inglés con el cuello de piel y sus estupendos zapatos brillaban a una distancia considerable. Fermín Arango no era amigo de las excentricidades, pero su larga exitosa trayectoria en el mundo textil le confería, sin duda, un punto de exquisitez en su indumentaria que, por supuesto nadie en Valladolid, y muy poca gente en el resto de España alcanzaba. 
 

Esa mañana caminaba con más celeridad de lo habitual, pues el asunto a tratar así lo requería. Cómo a él le gustaba decir, una pieza de la maquinaria necesitaba ser engrasada o, en el peor de los casos, sustituida.
 

Fermín Arango había sido y era desde sus inicios una persona con una voracidad de poder insaciable. Pese a sus orígenes humildes, se las había ingeniado siempre para sin ser muy notorio, manejar a aquellos que tenía alrededor a su antojo. Fue así cómo pudo ir escalando en el mundo textil, desde muy abajo, siendo un mozo de un almacén mediano de su Valladolid natal, hasta llegar a estar considerado uno de los mejores sastres a nivel nacional, pese a que en realidad él no manejaba los conceptos básicos de patronaje y sastrería. Pero aquello no dejaba de ser su escaparate hacia fuera, el escaparate que él eligió de todos los que tenía a su alcance. A los ojos del mundo en general, Fermín Arango, era un conocido empresario textil bien relacionado. Y eso era lo que le interesaba ser. Pero Fermín Arango tenía otras metas, otros sueños, otro OBJETIVO cómo él bautizó a su empresa vital.
 

Valladolid siempre había sido cuna de grandes familias políticas, pensadores, gente influyente a nivel nacional. Arango lo sabía y su afán por escalar le hizo entrever que las relaciones habrían de ser,  en su presente y en el futuro,  la esencia de su idea. Desde joven, había tenido inquietud por los entramados mafiosos, le llamaba la atención cómo esos gérmenes feudales de finales del XIX asentados en las islas italianas habían calado en la sociedad americana de inicios del XX y cómo habían ido posando sus tentáculos en todo aquello que oliese a dinero. Le causaba cierta admiración cómo esos clanes mafiosos conseguían la fidelizacion de los suyos a través de esas supuestas leyes honorables, de esos pactos de familia, que realmente lo que escondían detrás no era nada más que el miedo. Arango conocía todo lo que se podía conocer de las cinco familias americanas, de cómo los Genovese, Gambino, Bonanno, etc, habían tejido sus redes monopolísticas y habían conseguido sus grandes fortunas. Cómo se habían mantenido medio en clandestinidad, hasta el episodio de Apalachin y aquella ostentosa reunión en la que se pusieron en evidencia, pues hasta ese momento la propia oficina  Hoover negaba  el crimen organizado estadounidense. Sólo la aparición en escena del narcotráfico, los estratosféricos beneficios que les proporcionaban y cómo inundaron el país de droga, consiguió que el FBI pusiera todo su empeño en destruirles. Evidentemente no lo  consiguió, pero desgastó su imagen de acometer negocios “pulcros” y personajes como Vito Genovese o Carmine Galante acabaron por desterrar la idea honorable de estos delincuentes.
 

Sin embargo a Fermín Arango de todo aquello que había leído le quedaba clara una idea, las relaciones poderosas generan poder. Por eso tan pronto sus primeros negocios textiles le habían proporcionado cierta fortuna, todo su empeño se centró en moverse en los círculos más selectos de su ciudad. Era habitual de los cafés, de los clubes selectos, del teatro. Siempre participando de las charlas distendidas de políticos, columnistas, escritores, en las que siempre estaba atento, observando y tomando notas mentales de todo lo que necesitaba saber. Por supuesto, rápidamente se encargó de que todos ellos fuesen clientes de su sastrería, su cuartel general, dónde se granjeaba el aprecio de todos ellos, tratándoles con suma exquisitez y agasajándoles. Pero sus regalos no pasaban por un buen traje o un estupendo abrigo de piel, iba más allá. En alguna ocasión había conseguido que el nieto de un afamado escritor fuese admitido en las categorías inferiores de un club de futbol de primer nivel. De su propio bolsillo costeó la educación de algún muchacho verdaderamente brillante pero, cuya familia, no podía acometer semejante gasto. Incluso conseguía que admitiesen en las mejores universidades europeas a los hijos de sus amigos. Tenía la capacidad de hacerse con los mejores palcos del Teatro Real de Madrid, o del Liceo de Barcelona. En otras ocasiones, se las ingeniaba para, sin ser hiriente, poder financiar a aquellas familias de ilustre apellido y posición, pero de escasos recursos económicos a los que había que tratar con tacto en estos menesteres. En definitiva, iba dejando semillas por todos aquellos campos abonados en los que él intuía que el fruto le daría sus réditos. Evidentemente, en toda esa labor escudriñaba con sumo cuidado a quién podía hacer partícipe de sus deseos, quién estaba a la altura de entrar dentro de su OBJETIVO.
 

 
 

En el café un hombre corpulento de mediana edad movía afanosamente la cucharilla de su café con la mirada perdida a través del cristal. Seguía embutido en su abrigo a pesar de que la calefacción del local se hacía presente. Continuamente mesaba su frondosa cabellera cana y se colocaba las gafas como si quisiera enfocar algo que se le perdía a la vista.
 

-            Buenos días Doctor.



 
Giró su cabeza y vio a Fermín Arango de pié junto a él quitándose los guantes que cubrían sus manos.
 

-            Buenos días Fermín. Tan puntual como siempre. Siéntese.


-            La persona que esperaba a Fermín Arango era el Doctor Azcona, un notable neurocirujano a nivel nacional.


-            Hace mucho frío. No es cierto?.


-            Hace lo que tiene que hacer. – contestó Arango esbozando una mueca irónica.


-            Y bien Azcona. ¿Ha sido posible solucionar este feo asunto?.- preguntó Arango mientras hacía un gesto al camarero. 


-            Me temo que no. Mi hijo lo ha intentado por activa y por pasiva, pero esta persona es muy obstinada y se niega a dar más tiempo.


-            ¿Cree que cumpliría con sus amenazas? – preguntó de nuevo Arango mientras el camarero depositaba en la mesa una taza de té.


-             Lo desconozco. Hasta dónde yo sé no es una persona muy relacionada, pero es bien cierto que dar luz y taquígrafos a cualquier tema turbio no ha de ser muy complicado. La prensa está ávida de estos temas.


-            Está bien. Yo me encargaré. Cualquier paso en falso puede ser muy negativo para el OBJETIVO. 


-            Lo sé.- contestó Azcona agachando la cabeza.


-            En todo caso tu hijo habrá de estar preparado.


-            Lo está Arango. No le quepa duda. Sé que usted sabrá cuidar de él.


      __________________________________________________________
 






  







Nino Landa estaba sentado en una de las mesas que se disponían a lo largo de la sala de la División de Robos. Ni tan siquiera disponía de despacho, pues así lo quería él. Nino era un jefe de división atípico. Muy cercano e implicado en el trabajo diario de sus hombres. Fomentaba el trabajo en equipo, implicándose cómo el que más en la resolución de cada caso. Meticuloso, organizado, muy valorado entre los suyos, las estadísticas jugaban a su favor, pues el departamento que dirigía poseía un índice de resolución de casos notablemente alto.
 


 
 
-            Buenos días. Es usted Nino Landa, ¿verdad¿ - pregunté.


-            Soy yo. ¿Y usted?.


-            Soy compañero Nino. Permítame que me presente, soy Arsenio Closas de la Brigada de Homicidios. – le dije al tiempo que le extendía mi mano.


-            Encantado de conocerte Arsenio. Por favor, tutéame – contestó estrechándola.


-            Verás, estamos investigando un homicidio de un joyero en la zona de Chamartín. 


-            Si – interrumpió - , algo he escuchado acerca de ese suceso. ¿Qué necesitas?.


-            Simplemente acreditar alguna cosa. No tenemos precedentes cercanos de homicidios en robos a joyerías, sin embargo me consta que el índice de robos de este tipo ha crecido. Me resulta particularmente contradictorio la violencia empleada, máxime cuándo se ha podido confirmar que no hubo resistencia.


-            Así es Arsenio – aseveró Landa -. En los últimos meses hemos sufrido varias oleadas de robos a joyerías por parte de bandas organizadas bien de aluniceros por la noche o incluso a plena luz del día. Pero siempre han utilizado violencia intimidatoria, pero nada más allá de algún golpe o empujón. Estas bandas conocen perfectamente dónde está la línea entre un robo y un homicidio. Estudian sus golpes y saben que violencia emplear. A mí también me resulta muy extraño un homicidio de esas características, a sangre fría.



 
 
Durante más de una hora, Nino Landa estuvo ilustrándome acerca de los episodios de robos en joyerías de los últimos tiempos. Sus explicaciones fueron muy pormenorizadas y me ayudaron a entender los métodos que solían utilizar estas bandas. A medida que avanzaba su explicación, mayor era mi sensación de que la teoría inicial que manejábamos no era correcta. Todo apuntaba a que el robo era un señuelo. Alguien había asesinado a Braulio Cádiz, y ese era el único motivo de acceder a la joyería.
 


 
 
-            Gracias Nino. Lo cierto es que tu ayuda me ha aclarado bastante la situación.


-            No hay de qué, Arsenio. Si yo o mi departamento podemos ser de ayuda, no dudes en venir,- concluyó al tiempo que nos despedíamos.



 
 
Para dar fuerza a mi idea del asesinato enmascarado tenía que encontrar el hilo conductor que me llevase a conseguir pruebas de esta teoría. En los siguientes días me dediqué a investigar a Braulio Cádiz y sus actividades más allá de la joyería. La cotidianidad inundaba la vida de aquel hombre. Sin embargo,  llamaba la atención que figurase como administrador en una sociedad que nada tenía que ver con su negocio. CAGRESA, la citada empresa, tenía como objeto social la compraventa de bienes raíces. Las participaciones sociales estaban divididas en tres partes a nombre de tres socios: Ignacio Greca, Omar Demirosky y Braulio Cádiz. Pedí por conducto interno informes a los registros mercantil y de la propiedad sobre la sociedad y sus tres socios y, del mismo modo, a la inspección de hacienda sobre la situación tributaria de todos ellos. En general no había nada raro en los movimientos societarios. De hecho, la empresa aún estando al corriente de pagos, carecía de personal contratado y la única actividad conocida que había tenido desde su creación fue la adquisición de un terreno cerca de la avenida de Asturias de Madrid, en el barrio de Ventilla, pero posteriormente fue enajenado. 
 

En cuanto a los dos socios de Cádiz, Greca y Demirosky, al primero de ellos no se le adivinaba profesión alguna. Licenciado en derecho desde el año 1995, no había estado vinculado laboralmente a ninguna empresa, y tampoco constaba como colegiado en el colegio de abogados. En cuanto a Omar Demirosky, se trataba de un odontólogo de origen argentino que, junto a su mujer que tenía la misma profesión, dirigían tres clínicas dentales, dos en Madrid y una en Marbella.
 

Revisada toda la documentación que había podido recabar, decidí tomar contacto con los dos socios. Antes intenté, sin éxito, poner al corriente a Tuero de mis pesquisas, pero fue imposible encontrarle, de modo que le dejé un mensaje en su buzón de voz para que contactase conmigo.
 






  








 
 
ADRIANA ARANGO
 


 
 
Eran las nueve de la mañana cuando Amelia tocó a la puerta del dormitorio:
 

-            Buenos días señora. Ya son las nueve. - dijo con tono suave entornando la puerta pero sin llegar a pasar.


-            Gracias Amelia, ya me levanto.


Después de haberse arreglado, Adriana bajó las escaleras de la lujosa casa que compartía con su marido, el Comisario Carlos Rubiera. En la cocina, Amelia ya trabajaba afanosamente para preparar la comida. Desde la puerta, Adriana apenas podía ver a aquella menuda mujer moviéndose de un lado a otro tras la isla situada en medio de la imponente cocina. 
 

-            Buenos días señora, - repitió Amelia volviéndosela al percatarse de la presencia de Adriana -. Tiene el desayuno en la sala y....., señora muchas felicidades. Está usted radiante hoy.


Era verdad, Adriana había escogido para el día de su cumpleaños un vestido negro ceñido que dejaba adivinar la magnífica silueta que conservaba,  pese a haber dado a luz dos veces, apenas sin esfuerzo,  porque,  aunque frecuentaba el gimnasio,  bien es cierto que lo hacía más como distracción que por mantenerse en forma. "Es que no coges ni un gramo. “Qué envidia ¡", le comentaban sus amigas cuando, después del gimnasio, tomaban un aperitivo en una cafetería cercana.
 

-            Gracias Amelia. Eres adorable.- contestó Adriana esbozando una sonrisa.


Se dirigió a una pequeña sala junto a la cocina dónde Amelia había dispuesto una taza de café junto con tostadas, un zumo de naranja y cereales. A lado de la bandeja con el desayuno, un precioso jarrón de cristal tallado contenía un estupendo ramo de rosas rojas y amarillas.
 

-            Lo dejó el señor a primera hora, cuando se marchó. - oyó decir a Amelia tras de ella.


Adriana se acercó y acarició el ramo al tiempo que cogía una de las flores, una amarilla. Se inclinó hacia ella e intentó adivinar el aroma de otros tiempos mejores,  cuando ese mismo regalo significaba algo más que el trámite del cumpleaños, pero no lo consiguió. Lo cierto es que pensaba que Rubiera esa noche ni siquiera la había pasado en casa, pues no le oyó llegar la noche anterior y tampoco se había percatado de su marcha por la mañana.
 

-            ¿Saldrá usted de inmediato señora?, - preguntó Amelia.


-            No Amelia. Voy a esperar un rato porque en el internado aún es pronto y los chicos estarán a punto de despertarse. Seguro que me llaman enseguida.


Iván y Martín eran los hijos del matrimonio. Apenas se llevaban un año, y estudiaban ambos en un colegio irlandés. Iván, el mayor con nueve años, era como su padre, concienzudo y tenaz, mientras que Martin era más parecido a los Arango, mucho más listo y con esa magnífica cualidad de encantar a todo el mundo. Para Adriana fue muy duro acceder a que sus hijos se fuesen al extranjero a estudiar, pero Rubiera fue inflexible. Al final, Adriana cedió más que por la educación que fuesen a recibir fuera, porque no viviesen el deterioro que se estaba produciendo a marchas forzadas en la relación de sus padres.
 

Con el vaso de zumo prácticamente lleno, un bocado de tostada y medio café, Adriana se encerró en el despacho cuando sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla y sonrió nerviosa. Veinte minutos después abrió la puerta del despacho y salió mientras se secaba alguna lágrima que había dejado escapar. Frente al espejo de la entrada, se retocó el maquillaje y se miró de arriba a abajo. Se sentía guapa.
 

Un taxi esperaba a la entrada de la urbanización. El día era muy soleado y cálido pero no bochornoso, parecía como si el caluroso mes de julio hubiese concedido a Adriana una tregua el día de su cumpleaños. Aunque a Adriana le gustaba conducir, sus planes para este día aconsejaban mejor desplazarse en taxi. El vehículo bajo por la carretera de Castilla desde Pozuelo en dirección Moncloa, y, desde ahí, Princesa, Gran Vía hasta Cibeles, luego subió por la puerta de Alcalá y enfiló la calle Velázquez. Durante el trayecto, Adriana se ensimismó viendo a la multitud pasear por el centro de la ciudad. Disfrutó del recorrido, cosa que nunca podía hacer cuando conducía. Subiendo por Gran Vía, viendo las marquesinas de cines y teatros, se imaginó otras épocas en las que esa zona era un verdadero hervidero de artistas, intelectuales, periodistas, toreros, etc, que copaban los espectáculos, los cafés,  los bares de copas. Una época mucho más glamourosa, o, por lo menos, a ella le agradaba pensar que así lo fue. En ese rato, apenas recibió tres o cuatro llamadas de felicitación. Dos de sus amigas, un empleado de un club de alto standing al que pertenecían y que le felicito con mucha amabilidad y, por supuesto, D. Fermín Arango, su padre.
 

A la altura de Ortega y Gasset, cerca del Corte Inglés, pidió al taxista parar, miró el contador y acercó un billete de cincuenta euros al conductor.
 

-            Quédese el cambio.


-            Muchas gracias señora y......., feliz cumpleaños - dijo el taxista sonriendo y señalando el móvil de Adriana.


Ésta le devolvió la sonrisa y bajó del auto. 
 

Apenas una manzana más allá, Adriana entró en un majestuoso portal de la calle Padilla. En la puerta, el portero le saludó amablemente. Adriana subió los tres escalones que daban acceso al tiro de escalera, en cuyo hueco, cómo muchas otras fincas de la zona, habían colocado un ascensor. El portero, recorrió la verja metálica del ascensor y abrió a Adriana las dos hojas de madera que se disponían a continuación. Adriana, avanzó hacia el interior del ascensor que disponía de un asiento de terciopelo rojo a modo de butaca. Lo miró, pero no se sentó. Pulsó el botón del segundo piso al tiempo que el portero cerraba las puertas. Tan pronto llamó a la puerta del número A de la segunda planta, una señorita le abrió la puerta:
 

-            Buenos días. ¿Señora Rubiera? – preguntó.


-            Si. Buenos días.


-            Pase. D. Pedro le estaba esperando.


Desde el recibidor se adivinaba que la vivienda era muy grande. Típica del barrio de Salamanca, con los techos altísimos bordeados con unas enormes molduras de escayola. El suelo marmoleado, con un despiece muy grande igualmente. Adriana fue invitada a pasar a un gran salón muy iluminado por dos grandes ventanales. En la mitad de la estancia se disponía una chimenea pétrea, decorada con dos tocones de madera de encina en su interior. En otro tiempo seguro que había pasado horas y horas quemando madera en su interior para calentar la casa, ahora los radiadores de chapa de acero dispuestos por toda la casa cumplían esa función. En el salón apenas había muebles, solamente dos magníficas mesas de cristas soportadas por dos columnas de mármol que asemejaban a las antiguas columnas griegas. En una esquina del salón dos sofás de piel invitaban a la espera, montando sobre una alfombra persa de colores ocres en cuyo centro reposaba también una mesa de mimbre rectangular sobre la que había varias revistas de viajes, modas y joyería.
 

Apenas un minuto duró la espera de Adriana cuando entró en la sala un hombre menudo de unos setenta años de pelo plateado y con una afabilidad en su mirada que denotaba un espíritu noble. Pedro Aparicio era propietario de las mejores joyerías del país. Tal era así, que sus negocios no estaban a puerta de calle, sino en viviendas singulares de los mejores barrios de varias ciudades españolas.
 

-            Hola Adriana. Es un placer volver a verte. – indicó el joyero.


-            D. Pedro, ¿cómo está?. Hacía mucho que no nos veíamos.


-            Te lo voy a decir. – indicó -. Desde hace ocho años, en una fiesta en casa de tu padre.


-            ¡Vaya¡, que buena memoria tiene – contestó Adriana.


-            Si – dijo esbozando una sonrisa - . Es de lo poco que me queda bien.


-            Me dijiste por teléfono que querías algo muy muy especial. Un anillo – prosiguió Pedro Aparicio.


-            Así es. Es para una persona muy especial en un día muy especial. – dijo Adriana sonriendo.


-            Bueno. Creo que te va a gustar mucho lo que tengo para ti.


Ambos se sentaron en una de las mesas de cristal, uno junto al otro, y D. Pedro saco de su bolsillo una pequeña caja de madera tallada, muy bonita y nada común en joyería para guardar anillos. El joyero abrió la caja y miró fijamente a los ojos de Adriana para ver su reacción.
 

-            Que maravilla¡¡. Es precioso D. Pedro. 


-            No es muy grande porque el precio hubiera sido disparatado, pero te puedo asegurar que no existe en España más de dos o tres piezas semejantes – contestó el joyero al tiempo que dejaba la cajita en la mesa.



 
Adriana observó durante varios segundos el anillo antes de cogerlo. Se trataba de una esmeralda roja engarzada en un anillo de oro blanco. Aquella piedra parecía estar recogiendo toda la luz que entraba por los ventanales y la guardaba dentro para irradiar una viveza fuera de lo normal. Era una verdadera joya única y colmaba con creces lo que Adriana quería.
 

-            Ha hecho usted un trabajo único D. Pedro, se lo agradezco enormemente.


-            No hay de qué. Tratándose de la hija de mi buen amigo Fermín Arango no podía ser menos. En realidad yo tengo ese anillo hace tiempo, pero el trabajo de engarce lo hizo otro buen amigo y grandísimo joyero que, desgraciadamente, falleció hace unos años.


Se despidieron afectuosamente en el umbral de la puerta de entrada y Adriana se encaminó de nuevo hacia la calle Velazquez. Eran casi las doce de la mañana y el día de su cumpleaños, pese a todo, no estaba resultando tan mal.
 

__________________________________________________________
 






  








 
 
Localicé a Omar Demiroski en una de sus clínicas situada en el barrio de Puerta de Hierro de Madrid. Por teléfono resultó una persona bastante afable que con mucha amabilidad no dudó en indicarme dónde podríamos vernos esa misma mañana.
 

Llegué quince minutos antes de la hora que habíamos fijado, pero a Demiroski no le importó. Me invitó a pasar al despacho que tenía en su clínica que, en realidad, era un bonito chalet situado a la entrada de la urbanización, muy bien ubicado y reconocible. Por lo que pude observar, en la clínica había bastante gente trabajando, aunque a esas horas de la mañana apenas pude contar dos o tres pacientes esperando.
 

-            Cómo le indiqué por teléfono señor Demiroski, mi nombre es Arsenio Closas y pertenezco al departamento de policía.


-            Encantando de saludarle en persona señor Closas – contestó con un inconfundible acento porteño al tiempo que mostraba una magnífica sonrisa inmaculadamente blanca, cómo sacada de dibujos animados -. Y, ¿en qué le puedo ayudar?. – prosiguió.


-            Le supongo al tanto de la muerte de Braulio Cádiz, ¿cierto?


-            Si, como no – apagó su sonrisa -. No concibo cómo Braulio ha podido ser víctima de algo así. Le aseguro que era una extraordinaria persona.


-            Si, eso tengo entendido. – aseveré.


-            ¿Han cogido ya a los ladrones? – pregunto curioso.


-            Bueno. Aún es pronto. De momento estamos haciendo indagaciones. Tratamos de explicarnos qué ha pasado.


-            Pues un desafortunado robo, ¿no es así?.


-            Si, sí, claro…., hubo un robo – contesté -. No obstante hemos de hacer nuestro trabajo.


-            Verá señor Demiroski – continué - . El motivo de venir a verle es que hemos averiguado que Braulio tenía una sociedad con usted y con otra persona, Ignacio Greca. Por lo que hemos visto no parece que tenga mucha actividad. ¿Podría contarme a qué se dedica esta empresa?.


-            Cómo no caballero. Tiene usted toda la razón. Lo cierto es que se montó por iniciativa de Ignacio Greca pero como se suelo decir, “la primera en la frente” – dijo soltado una leve carcajada.


-            ¿A qué se refiere? – inquirí.


-            Mi mujer y yo conocemos a Braulio hace años, desde que era pequeño, pues hemos coincidido en verano con su familia muchos años en Marbella, ya que tenemos casa en la misma urbanización que ellos. Allí también veranea Ignacio Greca, que es de la edad de Braulio, más o menos. Nosotros somos dentistas y nos va bien, al igual que a los Cádiz que son joyeros y también han prosperado gracias a su capacidad y habilidad. Greca, sin embargo, pica en todos los corrales. Realmente no se dedica a nada, pero se dedica a todo. Con su padre, que es un gran médico, tanto Celso Cádiz cómo yo, teníamos buena relación en Marbella. 


-            Continúe Omar.- le indiqué mientras tomaba notas.


-            Pues verá. Ignacio llevaba varios veranos intentando que alguno o algunos de los vecinos de urbanización con los que mantenía él o su padre mejor relación, entrasen con él en alguno de sus negocios. Lo cierto es que su padre jamás se interesó porque cualquiera de nosotros ayudase a su hijo, de hecho, dudo que lo supiera. En fin, uno de los últimos veranos estuvo especialmente insistente con Braulio y conmigo para entrar en un negocio. D. Celso acababa de fallecer el año anterior y yo creo que Braulio, que en otras circunstancias jamás se habría planteado ir con Ignacio Greca a ningún sitio, se sentía con la necesidad de hacer ver a su madre (incluso a la memoria de su padre) que él podría sacar adelante no sólo su tradicional negocio, sino nuevas empresas. Finalmente, Ignacio convenció a Braulio Cádiz y éste a mí. Yo realmente entré no porque viera un gran negocio sino más por estar al lado de Braulio a quien apreciamos mucho.


-            ¿Qué tipo de negocio? – pregunté.


-            Inmobiliario. Compramos un solar cerca de la avenida Principe de Asturias.  Se proyectó construir un edificio de 75 viviendas – dijo al tiempo que me dirigía una mirada irónica.


-            ¿Y? – le dije con curiosidad.


-            Que no se hizo nada de nada. Al cabo de año y medio, después de haber puesto el dinero para el solar, proyecto y no sé cuantas cosas más, resultó que el solar estaba inmerso en un proceso expropiatorio. Hoy es un parque para niños. – concluyó dejándose caer hacia atrás en la silla.


-            Vaya¡.  – dije -. ¿y todo eso no lo sabían al comprar?.


-            Eso mismo le dijo Braulio a Ignacio que era quién llevaba todo el proceso. Al final perdimos bastante dinero porque el retorno de la expropiación no cubrió ni un 20% de lo aportado por cada uno.


-            Entiendo. ¿Y porqué mantienen la sociedad?.


-            Pues no lo sé, porque la relación desde ese día fue muy tensa. Braulio e Ignacio se dejaron de hablar y me consta que Braulio exigía a Ignacio que le compensara las pérdidas.


-            ¿Y usted?.


-            Pues verá, a mi me va bien, ya se lo he dicho. Me quedan dos o tres años más y me jubilo. Lo que menos me apetece son problemas. ¿lo entiende verdad?.


-            Perfectamente.


Me despedí de Omar Demiroski y él me regaló otra de sus sonrisas de dibujos animados. Según me dirigía al coche, tenía clarísimo que Ignacio Greca habría de responderme a muchas cuestiones. Antes, tenía que encontrar a Tuero y contárselo. No quería problemas en Comisaria otra vez.
 






  








 
 
Adriana bajó el Paseo de la Castellana con una sonrisa en la boca. El sol, en su punto más alto, ya comenzaba a calentar en exceso. Pero no le importaba. Parapetada detrás de sus gafas de sol, sentía cómo más de un hombre le miraba de arriba abajo al pasar cerca. Su vestido negro causaba estragos. Tampoco había tenido reparo en colocarse su nuevo anillo, pese al riesgo que pudiese suponer una mujer sola con semejante piedra. Había muchísima gente por la calle, escudriñando escaparates o en las terrazas de los bares, o simplemente, como ella, paseando Madrid. Tres o cuatro manzanas dejó atrás cuando dobló para subir por Fernando el Santo hacía la plaza de Alonso Martinez. Fue como pasar a otra ciudad. Nunca le había gustado enfilar esa calle desde Castellana, pues, de repente, todo el bullicio y el deambular de la gente se esfumaban. Nunca había nadie en esa calle, ni siquiera coches pues las vallas de la policía impedían aparcar. La proximidad de la Embajada Británica provocaba ese desolador aspecto. En la esquina de Monte Esquinza, como siempre, un furgón de la Policía Nacional montaba guardia. “La última vez que paso por aquí” – se dijo – y rápidamente recordó la infinidad de veces que se había repetido esa frase y luego siempre lo olvidaba. Antes de llegar a Almagro y a la plaza de Alonso Martinez, paró en el número tres de Fernando el Santo y, con la tranquilidad de quien ha repetido infinidad de veces esa acción, sacó de su bolso una llave y abrió el portal. No tomó el ascensor, subió varios tramos de escalera hasta la segunda planta. Al llegar al rellano, dos puertas a cada lado flanqueaban el espacio. Giró hacia la más cercana a ella, a su derecha, y, de nuevo, tomó una llave y abrió. Al entrar una suave brisa le acarició el rostro. Frente a ella, la puerta que daba acceso al salón estaba entornada. Avanzó y pasó a la sala. Una infinidad de sábanas cubrían cada uno de los muebles de aquel gran salón. Las tres balconadas que había estaban abiertas y con las persianas subidas. No se extrañó. El olor a cerrado apenas se percibía, la estancia había tenido tiempo de ventilarse. Se acercó al balcón central y, si asomarse, contempló la calle y el edificio de enfrente. No divisó a nadie en el edificio salvo un señor de edad avanzada que enfundado en unas bermudas gigantes y con camiseta de tirantes, se afanaba quitando las flores y hojas secas de los tiestos que se disponían a lo largo de todo el balcón.
 

De repente, unos brazos le rodearon la cintura. Sintió el calor de un cuerpo que la estrechaba y el olor a una colonia reconocible, la que tanto le gustaba y le había comprado. Varios besos en el cuello y en el lóbulo de la oreja encendieron su lívido. Se giró y se besaron con profusión. 
 

Ya eran cerca de las tres. Recordó haber dicho a Amelia que llegaría a comer. Apartó la sábana y se levantó. Frente al espejo del baño, desnuda, se colocaba los pendientes.
 

-            Es una maravilla. Precioso. – dijo él acercándose a ella con el anillo en la mano.


-            Eso pienso yo. Me encanta mi regalo. – contestó.


-            Yo también tengo algo para ti. No es tan lujoso pero espero que te guste. – Abrió su puño y descubrió un pequeño búho de resina con dos ojos muy brillantes azulados.


-            Qué bonito ¡¡ - exclamó Adriana.


-            Es un amuleto. Para que te proteja. Los ojos son dos pequeñas aguamarinas que cambian de tono según la hora del día.


-            Gracias German. Me ha encantado. – dijo con una gran sonrisa en la boca.


Sales, le devolvió la sonrisa al tiempo que salía del baño hacia el dormitorio para vestirse.
 


 
 
__________________________________________________________
 






  








 
 
Sherlock preparaba con esmero una copa de balón. Había rallado algo de corteza de limón en su interior poco antes de llenarla de cúbitos de hielo. Ahora la llenaba de Ginebra Seagram,s, colocaba en su interior dos bolitas de enebro y remataba perfumando el borde de la copa con la corteza del limón. Finalmente, vertió el contenido de la botellita de tónica dentro de la copa de balón a través de la cuchara especial rizada para rebajar el contenido carbónico de la bebida. Como yo, dos o tres personas más contemplaban el ritual de moda en cualquier garito de Madrid en esos momentos.
 

-            ¿Quieres uno Closas? - preguntó Sherlock mirándome de reojo.


-            No, gracias amigo. Me conquistó tu Glenlivet. Esto otro aún no me ha seducido. - contesté.


-             lo hará.


-            No lo tengo yo tan claro. No soy de mezclas yo. Como decía un buen amigo cuando le ofrecían un café con leche: "¿café con leche?, ¿qué mezclas son esas?, o café o leche. Cada cosa a su hora". - contesté impostando una voz grave. Sherlock soltó una gran carcajada.


-            Un sabio! - terminó diciendo.


Predispuesto estaba ya para concluir mi jornada en El Sosiego con mi copa de whisky cuando sonó el móvil.
 

Ni siquiera un "buenas noches, soy.....", directamente al otro lado una voz soltó un speach
 

-            Localicé a Greca por fin. Según parece llevaba días fuera del país por negocios. Se ha sorprendido por nuestra llamada y ha insistido en conocer el motivo. No le he dicho nada. Mañana a las 10h00 estará por aquí. ¿De acuerdo?


Era Tuero. Tan inexpresivo por teléfono como en persona. En estos días había tenido tiempo de referirle mi conversación con Demiroski y lo importante que resultaba hablar con Greca. Tampoco Tuero objetaba nada a mi idea de que hubiese algo más detrás de la muerte de Cádiz. Se limitaba a escuchar mis explicaciones a raíz de la conversación con Landa y, posteriormente, con el dentista. Se brindó a localizar a Greca ya que, tras varias llamadas al teléfono que había localizado, no me había sido posible encontrarle. En inicio agradecí cierta predisposición a ayudar por su parte. Luego pensé que aquello llevaba aparejado el correspondiente informe a Sales de mis investigaciones. Y me gustó menos.
 

- De acuerdo Pedro. Mañana le vemos. Hasta mañana.
 

En los treinta minutos siguientes apuré mi copa al tiempo  intentaba poner en orden mis ideas sobre aquel caso. Sobre el posavasos, quise dibujar un esquema con lo que tenía. Por ahí apunte en el centro a Braulio Cádiz y, a cada lado, con una flecha señalando coloqué a Greca y Demiroski. Luego escribí Marbella que era, de alguna forma, el nexo de unión entre los tres. Por fin, en la parte baja del posavasos y entre interrogaciones escribí: "¿robo o asesinato?". Tenía claro que las rencillas entre Cádiz y Greca estaban a flor de piel por el asunto del negocio fallido, pero me costaba formular como móvil del hipotético crimen la deuda económica. Por lo que había averiguado, en aquella operación la pérdida para cada parte rondaba el medio millón de euros que, sin ser una cantidad baladí, para economías como las de los tres socios no suponían, ni mucho menos, ruina alguna. Entonces mi reflexión volvió hacia el robo. ¿Y si realmente todo había sido un robo con un desafortunado desenlace?. Quizá estaba yo más deseoso de encontrar motivos aviesos que explicasen un crimen premeditado, que lo que realmente era. Pero luego recordé mi conversación con Landa y nuestras coincidencias en lo extraño de aquel desenlace en un robo.
 

-            - “Conoses” a gente influyente Closas
¡¡.


Levanté la mirada. Sherlock frente a mi secaba con un paño unos vasos al tiempo que arqueaba sus cejas clavando su mirada en el posavasos.
 

-            - ¿ Conoces a alguno?, - le pregunté incrédulo.


-            Al ruso no "helmano", pero Greca es bastante conocido en la noche madrileña. No creo que le falte por "conoser" ninguno de los sitios de moda. Se mueve bien y, además, siempre con dinero y con gente influyente. Y el otro es el joyero muerto en el robo, ¿"veldá"?. Ha salido en los periódicos," blother"¡. Ser camarero no está reñido con estar al día. - dijo girando el vaso en el aire como un acróbata y dejándolo en su sitio.


-            Nunca he puesto en duda el intelecto de los camareros Sherlock. Y menos el tuyo, amigo. El ruso - proseguí - en realidad es argentino. Los otros dos veo que los tienes bien localizados. ¿Conoces personalmente a Greca?, ¿ Qué me podrías decir de él?.


-            Le he visto a menudo en los sitios más de moda. De hecho, en alguno que he hecho algún extra, he "crusado" dos o tres palabras con él. Un tipo arrogante, muy bien vestido siempre, bronceado el tres de febrero, ¿me entiendes "veldá"?.


-            Si. Te entiendo. ¿Dirías que es de los que se asustan por algo?.


-            - No "parese", no.


Un rato después abría la puerta de mi casa y seguía dándole vueltas al tema. ¿Habría algo detrás de ese robo?, ¿Escondían algo esos tres socios?, ¿Podría ser Greca el responsable?, ¿Qué podría tener Cádiz contra él para llevarle al límite?.
 


 
 
__________________________________________________________




  








 

Pasé al despacho contiguo a la sala de reuniones y encendí el televisor. La pantalla se dividió en cuatro mostrando otros tantos ángulos de visión que registraban las cámaras dispuestas en la sala de juntas.
 

Sentados en la mesa de reuniones había dos hombres. Ambos trajeados. Unos de ellos de unos cincuenta y pico años con poco pelo, corpulento, se apoyaba sobre sus antebrazos en la mesa con los dedos entrelazados, moviendo los pulgares al tiempo que conversaba con el otro hombre sentado a su lado. Al otro le identifiqué rápido. La descripción de Sherlock había sido muy acertada. Greca llevaba un traje gris de ojo de perdiz, seguramente hecho a medida. En el bolsillo un pañuelo granate que hacia juego con la corbata del mismo color. Efectivamente lucía un magnífico bronceado.  Recostado sobre uno de los brazos de la silla, escuchaba aseverando la disertación del otro. En ese instante entro Tuero. Subí el volumen.
 

-            - Buenos días a ambos. Soy el inspector Pedro Tuero.


Ambos se levantaron y estrecharon la mano de Tuero al tiempo que se presentaron. El tipo corpulento, como no podía ser de otra manera, era el asesor legal de Greca.
 

Tuero no se apartó del guión que presidía su vida y fue directamente al grano. Por una vez lo agradecí. Explico a los dos individuos la extrañas circunstancias en las que había fallecido Braulio Cádiz, nuestras dudas en el nexo de unión entre robo y homicidio y como, entre los asuntos de Cádiz, había salido a la luz CAGRESA, su fallido negocio,  y la "supuesta" enemistad que, a partir de ese momento había crecido entre Greca y Cádiz.
 

-            Y, ¿porqué concluyen que existía tal enemistad?. - indicó el abogado.


-            Hemos podido hablar con el tercer socio, Demiroski, y así nos lo ha manifestado - contestó Tuero.


-            Los tres nos conocemos hace tiempo - tomó la palabra Greca - y sabían que este tipo de empresas tienen un componente de riesgo. Finalmente salió mal y los tres perdimos. Era un riesgo asumido.


-            Omar Demiroski no dice lo mismo - prosiguió Tuero.


-            - Es su apreciación.


-            ¿Está usted seguro?. Quizá Braulio hablo con él y le manifestó su malestar - Tuero lo estaba haciendo bien.


-            Y yo le digo que éramos mayorcitos y acometimos el negocio sabiendo la exposición que había. Además, le puedo asegurar, porque les conozco, que la pérdida tampoco les iba a arruinar - dijo Greca mirando a su abogado y esbozando una mueca con cierta sorna.


-            ¿Siii?, ¿y a usted? - aquello le irritó. Cambió el rictus -. Se lo digo porque de sus socios conocemos sus profesiones, pero de usted nada en concreto. ¿De dónde obtiene sus ingresos?.


En ese momento intervino el abogado que no tenía ninguna intención de que la conversación discurriese por ese camino.
 

-            Mire. Queremos colaborar, pero me temo que esta conversación está tomando cierta deriva contra mi cliente y no lo vamos a consentir. Estamos aquí de motu propio para ayudar, y eso hemos hecho, pero si no tienen nada contra el Sr Greca, aquí damos por concluida la conversación.


-            Ningún problema - dijo Tuero - . Les agradecemos la visita. Si le pediría que si tiene idea de salir del país en breve nos lo indique. Más que nada por sí necesitamos verle de nuevo.


Fríamente se despidieron. Me levanté y abrí la puerta. Pude verles encarar el camino de salida. Iban tensos, sobre todo Greca. Estaba claro que algo ocultaban y aquel asunto de Cádiz y CAGRESA escondía, tal vez, un desenlace nefasto.
 

Tuero entró al despacho y se sentó.
 

-            - Empiezo a creer que tienes razón - me dijo.


-            - Si, hasta yo lo empiezo a creer - le contesté. 


-            Hay que apretar un poco más a Greca, pero sin su abogado - prosiguió Tuero.


-            Tienes toda la razón y, además, sé cómo hacerlo - le contesté al tiempo que pensaba en Sherlock .


"Se huele que eres madero desde tres mansanas, amigo". Me lo había repetido cuatro cinco veces mientras negaba con la cabeza. "¿Tu y yo juntos?. Pero, mírese colega!, y ahora míreme a mi¡. La noche y el día. No se lo creería nadie, helmano".
 

Me costó un par de días hacer ver a Sherlock que tampoco había que hacer creer nada a nadie. Sólo necesitaba que me guiara por esas zonas por las que se movía Greca. Le advertí, mejor dicho le prometí, que sería capaz de vestirme adecuadamente para no llamar la atención a su lado. A Sherlock le preocupaba que le identificaran como colaborador de la policía. Finalmente accedió.
 

Para la ocasión, y con el ánimo de no defraudar a Sherlock, me tome muy en serio mi indumentaria. Llevaba tanto tiempo usando trajes baratos que no disponía de muchas alternativas. Localicé algún pantalón vaquero de principio de los noventa pero, aunque me ajustaba aún, el  diseño distaba mucho de la vanguardia. De este modo lo primero fue comprar unos tejanos del siglo XXI. No entendía muy bien porque ya te los vendían gastados, o arrugados o desteñidos, si ese era su fin último, era como perderse la infancia de tu hijo y que te lo devolviesen ya con la carrera terminada. En fin, no quise buscarle muchas razones y finalmente opté por unos no tan gastados pero con un corte "muy actual" a decir de la dependienta. Pensé que sería porque los bolsillos traseros estaban prácticamente en la corva de la pierna. Tampoco lo entendía. Aproveché y compré también unas zapatillas de cuadros de ajedrez, muy parecidas a las bambas que usaba yo cuando tenía dieciocho años. Eso si, 145€, eso no se parecía nada. No quise despilfarrar más dinero en una indumentaria que, posiblemente, no me pondría más. Ya en casa pensé que una camisa blanca siempre estaría acorde con cualquier moda. Finalmente desempolvé una americana de lino azul que alguien me había regalado no sé cuándo y que no me gustaba nada porque estaba permanentemente arrugada. Decidí que si los pantalones los venden ya así, mi americana sería ideal. Había quedado con Sherlock en su garito, desde ahí iríamos en taxi dónde él decidiese. 
 

Cuando llegué, pase dentro del local. Ahí estaba Sherlock hablando con otra persona detrás de la barra. Se parecía mucho a él, de color, delgado y espigado, con una camiseta negra de manga corta ajustada y encima un chaleco de color blanco. Asentía al tiempo que escuchaba a Sherlock, el cual hablaba y gesticulaba profusamente señalando a un lado y otro. Sherlock, para nuestra cita, había elegido la camiseta de Utta Jazz con el 15 a la espalda. Estaba claro que no iba a variar su estilo por nada. En un momento dado, mientras seguía explicando cosas a su amigo, se percató de mi presencia. Se giró hacia mi, cruzó lo brazos y exclamó:
 

-            - Bueno, bastante aparente, si señor.


-            - Te lo dije, soy un camaleón. - contesté.


-            Tampoco te pases, la americana es muy mejorable. - dijo mientras saltaba la barra y se encaminaba hacia mi.


-            Dejo aquí al "flente" a mi "helmano". Mi economía no me permite cerrar ni un solo día.


-            - Lo entiendo y te lo agradezco - dije.



 
 
El taxi nos dejó en la plaza de Cuzco. De ahí tomamos Alberto Alcocer y comenzamos a andar. Sherlock no me había informado nada del itinerario a seguir. A decir verdad, tampoco se lo había preguntado. Sabía que manejaba bien la noche madrileña y que me llevaría a los lugares indicados. 
 

Mucha gente transitaba por la calle esa magnífica noche veraniega. Por esa zona predominaban los grupos de personas de más de treinta y cinco. Entraban y salían de los numerosos restaurantes que existen por ahí, idóneos para cenar. Castellana se mantenía atestada de coches, como a cualquier hora del día.
 

Apenas habíamos andado unos doscientos metros cuando Sherlock se paró y me indicó hacia la derecha. "Vamos aquí", dijo al tiempo que encarábamos la entrada al local. La fachada, muy amplia, estaba toda pintada de color rojo sangre. "Madreselva", se llamaba. En la entrada, una señorita con falda tremendamente corta, sentada en una silla alta de bar nos cobró seis euros a cada uno por la entrada. Yo no recordaba que se cobrase por entrar a los garitos de copas de modo que hice un gesto de contrariedad hacia Sherlock señalando la entrada. "Lleva consumision", se limitó a decir.
 

Enseguida me llego un olor conocido en el tiempo. Era cómo aquel olor de los cines de Gran Vía dónde me llevaban mis padres de niño. Me puso la piel de gallina. Bajamos unas escaleras y, al final, un telón de cuero pesado nos daba entrada a la sala. A nuestra izquierda se situaba una alargada barra, detrás de la cual había otra chica con el mismo tipo de falda corta. Apenas había dos personas en la barra. Enfrentando a la misma, bajando tres escalones estaba la pista de baile. En ese momento, nadie bailaba. Sin embargo, había dispuestas cuatro o cinco mesas a lo largo y ancho de la pista con personas sentadas cenando algo.
 

-            Hemos llegado muy "plonto" - dijo Sherlock - No son ni las doce. Aquí también dan cenas. Hamburguesas y eso. Se empieza a animar a partir de las doce y media o una.


-            ¡Compadre¡ - una voz se escucho llegando por nuestra derecha.


-            Germinal¡. ¿Cómo estas helmano? - contestó Sherlock al tipo que habíamos escuchado. 


Era un chico de color, enfundado en un traje blanco de campana, con un sombrero también blanco de ala ancha. Llevaba, además unas gafas de piloto muy anchas de cristales marrones, muy claros. También una camisa roja de cuellos enormes por debajo del chaleco, también blanco. Era cómo un personaje de Starsky y Hutch, como si acabase de salir de la máquina del tiempo de los setenta.
 

Se abalanzo sobre Sherlock y se fundieron en un abrazo. Mientras hablaban, fui observando como a medida que la gente iba terminando de cenar, se acercaban a la barra a pedir una copa y diversas personas iban retirando las mesas de la pista. Pude observar, del mismo modo, un par de personas más con indumentarias muy raras. Vi un tipo vestido con la albiceleste, con un balón en la mano, una peluca rizada y el diez de Maradona a la espalda. También divisé un Groucho Marx, y una Marilyn Monroe. Por ahí empecé a creer que quizá fuese esa noche una fiesta de disfraces.
 

-             Closas¡ - gritó Sherlock-. Este es mi buen amigo, mi "helmano", Germinal. Vinimos juntos hace unos años ya de nuestro país. Coincidimos en aquel avión. - concluyó Sherlock dando una palmada en la espalda a su colega.


-            Encantado de saludarte Germinal. - le dije estrechándole la mano a lo que correspondió -.¿ Es una fiesta de disfraces?- proseguí-.


-            Noo - sonrió-. Es un garito temático. De los setenta - dijo señalando al techo. Miramos todos y me percaté que todo el techo estaba forrado con vinilos -. El dueño es muy setentero. Esto se pone a tope en una hora. "Merese" la pena el espectáculo.


-            Mi amigo Closas está muy oxidado - interrumpió Sherlock - Po eso le he sacado hoy un poco de marcha.


Nos despedimos de Germinal y ocupamos un hueco de la barra. Pedimos dos copas a la camarera mientras observábamos como iba llegando gente. En inicio se disponían a lo largo de la barra dónde estábamos o de otra más pequeña situada al fondo a nuestra izquierda. Muchos, también, tomaban sitio a lo largo de los muchos sofás pegados a la pared que había en el local. La música comenzó a subir de volumen. Mucho funky, pop, algo de rock melódico, intercalando con música electrónica. Algunas muy conocidas de Cool and the
Gang, Bowie, Stones, etc.., otras no las había oído nunca. En ese momento, un tipo vestido como el capitán Nemo, con la casaca azul llena de chorreras doradas, unas enormes hombreras e infinidad de distinciones en el pecho, hizo su entrada a través de un telón situado detrás del puesto de disk-jockey. Tomó el micro y con un acento argentino inconfundible, soltó un largo speach. Apenas entendí nada de lo que dijo, y, al concluir, subió estrepitosamente la música. Supuse que aquello era el pistoletazo de salida para la fiesta de aquella noche. De pronto, a los dos escenarios pequeños que flanqueaban la pista de baile, subieron Groucho y Maradona y comenzaron a bailar. También bailaba Nemo en el puesto de pinchadiscos. La gente, que ya empezaba a llenar aquello, comenzó a animarse y ocupar la pista de baile.  Sherlock me miraba y no decía nada. Se daba cuenta que aquello me gustaba y, también, que llevaba mucho tiempo sin salir. 
 

Pedimos una segunda copa. De los escenarios bajaban y subían los disfrazados y se alternaban con gogos, tremendamente ligeras de ropa y muy insinuantes. De vez en cuando bien Nemo, o Groucho, Maradona u otros, se acercaban al puesto de disk-jockey, bajaban la música y hacían un mini monólogo. La gente se reía con profusión. A mi,  la verdad, no me hacían ninguna gracia, pero reconocía que aquello era tremendamente original.
 

Llevábamos más de hora y media allí. Lo cierto es que se me había pasado volando. Me sentía a gusto. Sherlock se acercó a mi oído y me indicó que le esperara cinco minutos. Le vi encaminarse hacia el telón de dónde entraban y salían gogos y el resto. Al llegar, justo en ese instante,  salía Nemo a quien dio también un abrazo. Les vi hablar y sonreír durante un rato. Al cabo, se dieron otro abrazo y Sherlock vino hacia mí.
 

-            Arsenio. “Vamo” a cambiar de garito amigo.


-            Tu mandas - contesté - ¿No va a venir aquí?


-            No. Lleva tiempo sin venir. “Parese” ser.


-            ¿Se lo has preguntado directamente a Nemo? - le dije.


-            Jajajaja - soltó una gran carcajada -. Se llama Ernesto, un buen amigo. No te preocupes, no he sido nada directo.



 
 
Al menos visitamos otros dos o tres locales más sin localizar a nuestro amigo Greca. Después del segundo me cuidé mucho de seguir con las copas pues, de otro modo, si localizásemos a Greca, mi estado no iba a ser muy presentable.
 

Calculo que serían las tres de la madrugada cuándo abandonamos un garito por la zona del estadio Bernabeu. Sin éxito. Estuve tentando de liberar a mi buen amigo de aquel compromiso, pero se me adelantó:
 

-            Closas. Vamo a acercarnos al penúltimo. ¿De acuerdo?.


-            ¿Dos más? – contesté.


-            En “realidá” sólo uno, pero nunca conviene mentar “el último”. ¿Estás de acuerdo “veldá”?. – preguntó sarcástico.


-            Si tú lo dices………


Esta vez no hizo falta taxi. Desde Capitán Haya, dónde estábamos, enfilamos Castellana abajo pero por la parte de Azca, detrás del Bingo Canoe. Un poco antes de llegar a Nuevos Ministerios, llegamos a la terraza de un bar en la explanada de los bajos de Azca. Habían dispuesto dos barras al aire libre que rodeaban la zona de mesas centrales que cubría toda la explanada. Estaba hasta la bandera. Reconozco que llegué un tanto despistado no sé si por el trayecto o por las horas poco frecuentes para mí. En cualquier caso, me encontré en medio del bullicio sólo. Miré a izquierda y derecha pero Sherlock no estaba. Respiré para recomponerme un poco y comencé a escudriñar entre el gentío. Por fin, al fondo, ví a Sherlock en una mesa junto a otras dos personas. ¡Bingo¡, una de ellas era Ignacio Greca. Sonreí y me dispuse a avanzar hacia la mesa, pero noté que Sherlock me dirigía una mirada penetrante. Entendí que no debía acercarme. Retrocedí unos pasos y esperé acontecimientos.
 

Apenas cinco minutos después, Sherlock se levantó de la mesa. En lugar de dirigirse directamente hacia mí, tomó la dirección contraria y bordeó por el otra lado la terraza. Fui a su encuentro. 
 

-            Al final vas a tener tu premio, Closas.


-            Por un momento creí que te habías ido.- le dije.


-            Bueno. Lo he pensado un par de “veses” durante la noche – sonrió - . Ahí te lo dejo, Closas. La persona que está con él es buen amigo. En dos minutos voy a llamarle por el móvil y me lo llevaré. Lo demás es cosa tuya.


-            Gracias Sherlock. Te debo una.


Efectivamente, el acompañante de Greca contestó una llamada a su móvil y, nada más terminar la llamada, se acercó a Greca y le comentó algo al odio. Éste asentía mientras su amigo se levantaba y se marchaba. En ese instante, me acerqué a la mesa de Greca.
 

-            Puedo sentarme? – pregunté mientras Greca me miraba extrañado.


-            No es habitual compartir mesa – contestó esbozando una sonrisa.


-            No. No me ha entendido. Quisiera hablar con usted.


-            ¿Acaso nos conocemos? – su gestó tornó serio.


-            Yo a usted si, Ignacio. Usted a mi quizá pudo verme hace unos días.


-            ¿Hace unos días?, ¿dónde? – aquello no le gustaba.


-            En comisaría. – concluí.


En ese momento, se abalanzó hacia delante y como un resorte se levantó de la silla aproximándose a mí.
 

-            No sé quién coño es, pero desde luego no pienso dedicarte ni un segundo más. – dijo al tiempo que daba media vuelta y se alejaba.


-          Dejé que tomase algo de distancia, que se alejase del bullicio y le seguí. Se disponía a coger su coche cuando le inquirí a que parase.

 

-            ¡Greca¡ - grité – Paré un momento, por favor.


-            No tengo nada que decirte. No sé quién eres – contestó cuando ya había llegado a su altura, junto a su coche.


-            Soy policía. Mi nombre es Arsenio Closas. Soy el compañero de Pedro Tuero, con quien estuvieron hablado hace unos días.


-            ¿Acaso me están siguiendo? – preguntó con soberbia. – Eso podría costarles caro.


-            Para nada. Yo también tengo otra vida fuera del trabajo. Estaba tomando algo y le he reconocido. Sin más.


-            ¿Y qué quiere?.


-            Que hablemos. El otro día estuve viendo la conversación con mi compañero y creo que se quedó con ganas de contarnos más. Pienso que su abogado le coartó. 


-            Pues piensa mal – contestó -. De hecho sólo quiero hablar con ustedes con mi abogado delante. De modo que buenas noches y adiós.


-            Cómo quiera. Pero sepa que nos llevará algún tiempo más. – proseguí.


-            ¿Les llevará qué? – preguntó visiblemente nervioso.


-            Saber la verdad. Seguiremos investigando a CAGRESA y a cada uno de ustedes en profundidad hasta conocer qué paso entre ustedes. Es cuestión de tiempo. Es nuestro trabajo. 


-            ¡Váyase a la mierda¡ - contestó ya montado en su coche. Impedí por un momento que cerrase la puerta.


-            Sea inteligente – le dije - . Ahórrenos tiempo, le puede beneficiar – cerré la puerta de su Mercedes SLK. Arrancó y salió a toda pastilla Castellana abajo.







  







Eran las ocho de la mañana. La secretaría de Fermín Arango esperaba a éste de pié junto a la puerta de su despacho en Valladolid. 
 

-            Buenos días D. Fermín.


-            Buenos días Carmen. ¿Ocurre algo?, ¿qué hace aquí de pié?.


-            D. Fermín. El Doctor Azcona ha llamado cinco veces desde hace media hora que estoy aquí. Me ha insistido que en cuanto llegase, sin demora, le dijera que se ponga en contacto con él.


-            Está bien Carmen – contestó Arango con tranquilidad – Yo le llamo, vuelta a su sitio.



 
 
Al menos desde una hora antes, en Madrid, en la vivienda del Doctor Azcona, encerrados en el despacho se encontraba el propio Doctor y su hijo Ignacio Greca.
 

-            ¡Papá¡. No quiero saber nada del tema de Braulio, pero… ¡tenéis que quitarme a la policía de encima¡.



-            Pues deberías conocer todo. Entre otras cosas porque eres el responsable de lo ocurrido. Te he repetido hasta la saciedad que no generes problemas. ¿Acaso no te sirve la vida acomodada que te proporciono? – gritó el doctor Azcona.


-            ¡No quiero que me mantengas¡. ¡Yo también tengo iniciativa¡


-            ¡Pero no con mi dinero¡, ¡no con mi dinero¡. ¡Tú y tus malditos negocios¡ - el acaloramiento de ambos subía de intensidad.


-            ¡Hubiese bastado con que devolvieseis el dinero a Braulio, sin más¡, incluso una cantidad superior para taparle la boca. – dijo Ignacio Greca superado por los acontecimientos.


-            Eres un ignorante. Ese hombre no quería dinero. ¡ Se sentía estafado¡.
¡Estafado por un impresentable cómo tú¡ - dijo señalándole - . Tarde o temprano habría ido con su historia a cualquiera que le quisiera escuchar.


En ese instante sonó el teléfono. Azcona contestó. Apenas salió de su boca un par de afirmaciones. Terminando la breve conversación, se giró y mientras colgaba lentamente, miró fijamente a su hijo.
 






  








 
 
JUAN ANTONIO BEITIA Y GARIZABAL
 


 
 
El primero en llegar fue Carlos Rubiera. 
 


 
 
Apenas habían dado las señales horarias de las seis de la mañana cuando estaba entrando en su coche para dirigirse a tomar la A6. Les habían citado a todos a las diez de la mañana, pero él, cómo en otras ocasiones, llegaba con tiempo. Apenas dos horas después estaba entrando en Valladolid. Se fue directamente al centro, atravesando Plaza de España y Miguel Iscar para dejar el coche en el parking de Recoletos.  Saliendo del parking le recibió una fresca mañana de verano, propia de Valladolid y menos común en Madrid, dónde desde primera hora aquel verano del 2002 atacaba con una flama sahariana.
 

Rubiera tomó la peatonal calle Santiago. Ya desde primera hora se veía a mucha gente transitar por la calle. Enseguida dobló hacia Claudio Moyano y, apenas cien metros más adelante, giró a la izquierda para coger la pequeña calle dónde se sitúa el Hotel Mozart. Se alegró al comprobar desde fuera que al menos dos mesas junto a la cristalera estaban vacías. Siempre que acudía a Valladolid no perdía la oportunidad de disfrutar de un café en una de las mesas junto a la cristalera que da a la calle. Era ese el principal motivo de salir temprano desde Madrid. No quería perder ese momento de relax. En Madrid era impensable dedicar siquiera treinta minutos por la mañana a tomar un café y planificar el día por delante. Sentando allí, a Rubiera siempre le asaltaba la misma cuestión. ¿Por qué Madrid?, ¿Por qué nos empeñamos en elevar la prisa a la categoría de concepto vital?. Mientras meditaba sobre aquello, levantaba la vista y contemplaba a la gente transitar de un lado a otro por esa zona céntrica de Valladolid. No tenían el mismo semblante que en la capital. De hecho, cayó en la cuenta de que en la capital era difícil examinar a los viandantes, pues a todos los sitios se iba en coche. La calle se pisaba poco.
 

Rubiera estuvo más de cuarenta y cinco minutos disfrutando de su café, leyendo la prensa y recapacitando. Sabía que esta reunión convocada por Fermín Arango era importante. Todas lo eran, pero ésta para él tenía un especial significado. Fermín ya le venía, desde hace algún tiempo, dando indicios de que quería que participase más, que estuviese más a su lado. De alguna manera, le estaba postulando como un futuro sucesor a medio plazo. Y no para su negocios “visibles”, puesto que la textil de Arango funcionaba muy bien. Fermín supervisaba todo aquello pero había aglutinado un grupo gerente de su confianza que llevaba aquel negocio en volandas. De hecho, una de sus firmas había conseguido recientemente un contrato con uno de los más importantes grandes almacenes para suministrar todo el catálogo de trajes que la empresa de Arango diseñaba. Sin duda, como en otros tantos negocios dónde Fermín Arango estaba metido, la principal baza eran los magníficos contactos del empresario. Entre los negocios satélites que Fermín Arango había montado con más de un socio estaban desde una distribuidora de productos farmacéuticos, pasando por alguna iniciativa inmobiliaria y, más recientemente, comenzaban a implantar una nueva cadena de pequeños supermercados de barrio. En general, empresarialmente, todo florecía, y aquello era el combustible necesario para la otra gran empresa de Arango, su OBJETIVO. Era ahí dónde quería que Carlos Rubiera se mostrase más activo, diese definitivamente un paso adelante. A Carlos Rubiera aquello no le desagradaba, no en vano era un hombre ambicioso. Sin embargo, conocía que Fermín Arango no tenía escrúpulo en pisar más de un callo si hacía falta para llevar adelante su idea. En más de una ocasión le había comentado que el dinero puede con todo, el dinero genera las influencias. Pero no es menos cierto que, le decía, de vez en cuando, topas con gente íntegra de verdad. Y ahí si se genera un problema. Fermín nunca había  pedido a Rubiera que se enfangase en exceso con ningún asunto que se le hubiese enquistado desde su posición de Comisario. Pero sabía que Sales era un acólito total de Arango. Más de una vez Rubiera tenía la certeza que Sales había intervenido para solucionarle algún asunto a Fermín Arango. Rubiera sabía que todas estas últimas conversaciones con su suegro tendían a que tomara la decisión de ser, en un momento dado, su relevo. Y esto llevaba aparejado lo que le gustaba, y lo que no le gustaba tanto.
 

La oficina de Fermín Arango estaba en Acera de Recoletos. Rubiera se dirigió hacia allí. En realidad, en aquella dirección sólo estaba el despacho del empresario. Todo el personal de gerencia de los negocios estaba en la fábrica a las afueras de la ciudad. En aquel despacho, que sin embargo era toda una planta del edificio, sólo estaba Carmen, la secretaría personal de Fermín Arango y él mismo. 
 

El primero en llegar había sido Carlos Rubiera. Le recibió Carmen quién le indicó que faltaba más de media hora aún. A Rubiera no le importó esperar. Directamente le hizo pasar a la sala de juntas. Una enorme mesa de nogal de una sola pieza coronaba el centro de la  enorme estancia. A su alrededor se disponían no menos de veinte sillas de piel blancas. Toda la oficina estaba chapada en mármol, pero no era un mármol normal, eran piezas enormes de 60x40 con un calibre espectacular. Eran de una cantera de un buen amigo de Arango, un empresario valenciano perteneciente al lobby de Arango. Otro hombre hecho a sí mismo que había sido mecánico, boxeador, repartidor de prensa y mil cosas más hasta que montó un pequeño taller de reformas que se fue especializando en mármoles. Hoy en día tenía delegaciones en EEUU y Rusia, exportaba a más de medio mundo y facturaba millones. Vino a buscar a Fermín hace ya bastantes años, cuando su taller de mármol empezaba a despuntar y a dar réditos económicos. Sin embargo un problema podía dar al traste con todo. Había comprado una mina de piedra en Cataluña. Todo parecía encarrilado hasta que les informaron que el ancho de extracción era exiguo. De este modo el mármol extraído perdía calidad. Aquello amenazaba con arruinarle. Necesitaba imperiosamente que la administración le aprobase un aumento de ancho de extracción. El problema era que aquellos trámites eran eternos. Alguien le había hablado de Fermín Arango y allí fue a verle. Arango estudió la petición y accedió a ayudar a aquel hombre. En menos de un mes el permiso estuvo concedido. Fermín movió muchas influencias. No fue fácil, pero conocía a alguien en el Ministerio a quien no le importó recibir una cuantiosa suma.
 

Fermín y aquel hombre forjaron una gran amistad y aquel no dudó en incluirlo en su grupo más afín. Otra consecuencia de aquello era que todas las casas de los Arango disponían de la mejor piedra del mercado, no sólo en calidad, sino en formato. Aquellas piezas del despacho de Arango eran descomunales, nada habitual en una vivienda. De hecho, sabía que para colocarlas se necesitaban mínimo tres operarios, no solo por el peso sino también para asegurar la alineación.
 

Cinco minutos antes de la diez de la mañana ya había llegado casi todo el mundo. Más de  quince personas charlaban unas con otras en espera de que todo el mundo hubiese llegado. Fundamentalmente había empresarios, pero también médicos, periodistas, algún policía como Rubiera y, en definitiva, hombres importantes y poderosos de todo el país. El último en entrar fue Fermín Arango. Venía charlando amigablemente con un hombre de apenas cuarenta años recién cumplidos. Juan Antonio Beitia y Garizabal.
 

__________________________________________________________
 


 
 

 
 

 
 
A Fermín Arango, Juan Antonio Beitia le fascinaba. Veía en él su proyección pero con más posibilidades. No en vano Juan Antonio Beitia y Garizabal era miembro de la aristocracia. Vallisoletano, como él, Juan Antonio había nacido en el seno de una de las grandes familias Castellanas. Su padre, Duque de Beitia, procedía de una estirpe navarra que en época feudal había aglutinado gran cantidad de latifundios consecuencia de la  desamortización. Sin embargo, a partir del primer cuarto del siglo XX y la entrada de libre comercio, la familia Beitia comenzó a deshacerse de su vasto patrimonio y no siempre con acertadas inversiones de lo recaudado con su venta. Si a esto unimos las sucesivas herencias que fueron dividiendo el patrimonio, a Diego Beitia, padre de Juan Antonio, le había quedado, además del ducado, una finca no desdeñable, pero mal gestionada, en la que habían construido una bodega de vinos que era la principal ocupación de la familia. La madre de Juan Antonio, Pilar Garizabal, era de origen alavés. También de una notable familia vasca con menos pasado que la de su marido,  pero con un presente más estable como acreditó la dote que los padres de ella otorgaron al matrimonio.
 

Diego Beitia murió cuando Juan Antonio tenía diecisiete años. Pilar, su hija mayor Claudia y Juan Antonio se quedaron al frente de una bodega deficitaria y un patrimonio prácticamente inexistente ya que Diego había ido dilapidando el dinero que tenían en su infructuoso intento de llevar adelante su negocio. Su hija mayor no fue consciente de nada, pues años antes se había marchado a estudiar a EEUU. Juan Antonio y su madre, sin embargo, si conocían la crítica situación de la familia. Barajaron varias opciones, la primera vender la casa familiar, un magnífico palacete en el centro de la ciudad. Ya en más de una ocasión habían tanteado a la familia alguna inmobiliaria pero Diego había sido inflexible y rotundo en su negativa. Madre e hijo sabían que vender la casa familiar les podría en boca de todo el mundo. La segunda opción era vender la bodega y las tierras, último reducto de lo que tuvo la familia Beitia. Sin embargo dudaban que fuesen atractivas para nadie. Juan Antonio, en ese momento, demostró una madurez impropia de un muchacho de su edad. Le insistió a su madre que él se haría cargo de la bodega y la sacaría a flote. Aquello llevaba aparejado renunciar a sus estudios universitarios, pero no le importaba. Su madre se sintió orgullosa de él. Fueron a ver a varios bancos, pero siempre cualquier posibilidad de crédito pasaba por garantizarlo con la casa familiar. Aquello era demasiado arriesgado. Juan Antonio tomó la palabra siempre en aquellas reuniones con los bancos. Les intentaba convencer de su capacidad para renovar la bodega, implantar nuevas técnicas de cultivo, nuevas formas de comercializar el vino y nuevas líneas de distribución. Todas eran ideas muy innovadoras y creativas, pero insuficientes para el banco a la hora de prestar dinero.
 

Se cernía sobre ellos la venta del palacete cómo única opción. Pilar por aquel entonces ya conocía a Fermín Arango. Su marido frecuentaba los mismos ambientes que el empresario y sentían admiración mutua. Pilar sabía que Arango había ayudado discretamente en más de una ocasión a gente de alto nivel pero con algún problema económico.  Habló con Juan Antonio  y le preguntó que le parecía la idea de visitar a aquel hombre. La idea le pareció bien.
 

Visitaron a Arango. El muchacho expuso con vehemencia su plan para impulsar la bodega y hacer de ella un negocio rentable. Explicó a Fermín Arango cómo él gestionaría aquello día y noche hasta conseguir los deseados beneficios. Mientras hablaba, los ojos de Juan Antonio Beitia brillaban. Gesticulaba con profusión a cada palabra. Él era el primero que creía profundamente en aquello y así lo entendió desde el principio Fermín Arango que vio algo especial en ese joven.
 

“Haremos una cosa”- comenzó a decir Arango cuando el muchacho terminó su disertación – “Me convence tu idea y me convence tu actitud. Pero necesito mucho más de ti para terminar de estar seguro” –. Madre e hijo se miraron extrañados-. “Te necesito al frente con más conocimiento” – prosiguió Arango - .”por eso te irás con tu hermana a EEUU, concluirás tus estudios y, a la vuelta, te pondrás al frente de esa bodega y, estoy convencido, la convertirás en la más importante de España. Hasta entonces yo me haré cargo de tus estudios, de tu familia y de la bodega.”-.
 

No podían articular palabra. Aquello era mucho más de lo que esperaban. Agradecieron enormemente a Fermín Arango aquel  trato. “No lo veo como un negocio. Creo en Juan Antonio. Creo en su capacidad y en su madurez. Me veo en la obligación de dispensar hacia vosotros este trato como vecinos que somos y gente de un estrato similar. Por mi parte no se genera una deuda. Sé que Juan Antonio crecerá como persona y obrará en consecuencia.”. Con aquellas palabras despidió a sus dos invitados.
 

Juan Antonio demostró con creces a Fermín Arango sus capacidades. No solamente sacó la licenciatura, sino que sus notas eran inmejorables. A su vuelta, ya formado y mucho más maduro, se puso al frente de la bodega como había prometido y puso en práctica todos los conocimientos que sus estudios en el extranjero y sus vivencias allí le había aportado. En poco tiempo se vieron los frutos. La bodega creó un vino de autor muy cotizado que tuvo las mejores críticas. Juan Antonio abrió líneas de exportación no solo en España sino también en el extranjero gracias a los contactos que había generado durante su estancia universitaria. En pocos años, el negocio ya era rentable. Sus lazos con Fermín Arango se estrecharon hasta el punto de considerarle como un segundo padre. Cuando aquella empresa ya rodaba sola, Fermín Arango hizo gala de ese instinto suyo tan preciso y propuso a éste la posibilidad de dar un salto cualitativo en su vida. Juan Antonio, antes de escuchar la propuesta ya había dicho que sí. No en vano aquella iniciativa venía de la mano de su mentor y para él eso era suficiente. Sin embargo Fermín quería que Juan Antonio prestase mucha atención. “No te engañes, Juan Antonio. El dinero es muy importante, pero el verdadero poder está en manos de la política. Ya lo dicen los principios democráticos, la soberanía del pueblo reside en los cargos electos. Eso ni más ni menos quiere decir que se delega el poder de millones de personas en  manos de pocas personas. Y eso, a gran escala, no lo iguala la mayor fortuna del mundo. Sin embargo, a diferencia de una fortuna bien gestionada, el poder que te otorga la política es efímero. Dos o tres legislaturas en las grandes escalas de poder, queman al cualquiera. Por eso hay que  aprovechar bien esos momentos. Dejar impronta, y formar sucesores que perpetúen tu obra en el tiempo”.
 

Todo lo que Fermín Arango “sembraba” en Juan Antonio Beitia, le venía devuelto con creces. Beitia y Garizabal entró a formar parte del partido. En tiempo record consiguió demostrar su valía dentro de la organización regional del partido. Tal es así que, a mediados de los noventa, fue tentado para ser candidato por el partido a la alcaldía de su ciudad natal, Valladolid. Sin embargo, su mentor, Fermín Arango sabía que Juan Antonio estaba llamado a empresas mayores dentro de la política. Por eso, le desaconsejó esa opción. Por eso, Juan Antonio no dudó en rehusar la invitación. Por eso,  Fermín provocó las reuniones necesarias para que aquella negativa no fuese considerada un desprecio, sino todo lo contrario. Por eso, en lugar de apartarle, el partido aceptó de buen grado las explicaciones de Arango y le trasladó a las Cortes regionales, dónde obtuvo su primer acta de diputado. Y todo esto sin haber cumplido aún los treinta años. Juan Antonio Beitia y Garizabal, o dicho de otro modo, la extensión de Fermín Arango en la política, iba cumpliendo las etapas marcadas por su mentor para convertirse en un personaje importante de verdad dentro del panorama político del país.
 


 
 
La reunión transcurrió en los términos de otras ocasiones. A diferencia de reuniones de empresas dónde se proyectan gráficos y se analizan números y curvas de oferta y de demanda, aquí se debatía la realidad política, social y económica del país. No en vano, los allí presentes vivían en primera persona y en sus respectivos territorios, el pulso de las actual sociedad española. Se trataba pormenorizadamente de profundizar en las carencias existentes, que se ponían de manifiesto cada día en las crónicas periodísticas y que afectaban de manera transversal a todo el país en distintos niveles y ámbitos de la vida pública y privada. Por eso, se decidía hacer una oferta por una cementera de la provincia de Granada de la que se tenía constancia que estaba pasando dificultades. Y el motivo último no era introducirse en el sector cementero sino posicionarse en aquella capital pues dos grandes proyectos harían catapultar a esa provincia hacia arriba: la implantación de un  parque temático de una de las más importantes empresas del sector y, en segundo lugar, la aprobación definitiva del Plan General de Ordenación Urbana de Granada que, después de quince años de tramitación, pondría en liza gran cantidad de suelo. Esa cementera no era sino el vehículo con el que este grupo se posicionaría en aquella capital para asaltar el poder desde todos los flancos posibles.
 

Antes del término del encuentro alguno de los presentes se interesó por el Doctor Azcona.
 

-            Azcona ha excusado su asistencia, pues no se encontraba bien – dijo Arango.


-            Sin embargo os tengo que dar una magnífica noticia – continuó -. “Reclutan” a Juan Antonio a “Capitanía General”. Se nos va a Madrid. Definitivamente a codearse con la élite – concluyó Arango al tiempo que posaba su mano en el hombro de Beitia sentado a su derecha.


Una corta pero estruendosa ovación atronó la sala. Juan Antonio se vio en la obligación de levantarse y tomar la palabra.
 

-            Gracias a todos. Sabéis que os debo mucho a vosotros y sobre todo a mi mentor, Fermín Arango. En realidad, solamente voy a formar parte del equipo de portavocía en el Congreso. Es un primer paso. Espero no defraudar a nadie.


-            Es imposible que tu defraudes a nadie – interrumpió Arango -. Estamos convencidos que rápidamente tu valía te proporcionará ascender. De momento, llegas a Madrid. Dónde se cocina todo.


A medida que fueron desalojando la sala, todo el mundo se fue acercando a Juan Antonio Beitia para felicitarle y desearle la mejor de las suertes en su nueva andadura en la capital. Beitia correspondió a cada uno con un fuerte apretón de manos, algún abrazo y la mejor de sus sonrisas. Fermín Arango había vuelto a sentarse en su sillón y contemplaba el impresionante don de gentes y empatía que su discípulo destilaba. Estaba muy orgulloso de él y tenía la certeza que aquel hombre estaba predestinado a proporcionarle grandes alegrías.
 

Prácticamente todo el mundo se había marchado, excepto Carlos Rubiera al que Arango había pedido que se quedase al término.
 

-            El muchacho avanza con rapidez. Le auguro mucho futuro en Madrid – comentó Rubiera al tiempo que se sentaba justo enfrente de Arango al otro lado de la gran mesa.


-            Nunca lo he dudado – sentenció Arango.


-            Carlos. ¿Cómo te encuentras? ¿Está todo bien entre Adriana y tú?.


-            No es nuestra mejor época Fermín. Ya sabe que tras enviar a los niños a Irlanda se acentuó la pequeña crisis que tenemos.


-            Desafortunadamente en este aspecto no puedo aconsejarte. La madre de Adriana nos dejó demasiado pronto como para contarte mis vivencias en ese sentido.


-            Supongo que lo iremos limando con el tiempo. No es la primera vez que nos alejamos y luego recuperamos una dinámica más normal. Pero……, ¿para qué me ha hecho esperar?, supongo que no para esto ¿no?. – concluyó Rubiera.


-            Efectivamente no es para eso. Tenemos un problema Carlos. Una puntada mal dada, pese a que procuramos no dejar nada a la improvisación, de vez en cuando suceden estos desarreglos.


-            ¿Tiene que ver con la ausencia de Azcona? – preguntó Rubiera.


-            Eres listo, listo y observador – contestó Arango sonriendo.


-            Ignacio, el hijo de Azcona es un inútil. Un cero a la izquierda. Cada vez que abre la boca o toca algo lo corrompe o lo estropea. En esta ocasión, he de decir, que quizá yo tenía que haber estado más inspirado. Verás. Hace algún tiempo Azcona vino a verme. Necesitaba una cantidad de dinero. No era mucho, pero en ese momento él acababa de hacer unas adquisiciones y no disponía de liquidez. Podría haber desecho alguna inversión, pues Azcona gana bastante dinero y lo invierte bien, pero aquello le penalizaba y prefirió pedírmelo a mí por la inmediatez de la necesidad. En ese momento no reparé en considerar para qué necesitaba el dinero ya que, como te he dicho, la cantidad era pequeña. Error mío. En realidad – prosiguió – el dinero era para Ignacio, su hijo, que, al parecer tenía un buen negocio entre manos. Azcona está más que escarmentado con él pero no ha tenido nunca los arrestos suficientes para cortar la sangría económica que recurrentemente le infiere su hijo. Y esta vez tampoco. El problema surge cuando, como era previsible, el negocio se va al traste y en su caída arrastra a otras dos personas. En realidad para ninguno la afrenta económica ha sido catastrófica porque son personas de recursos, pero uno de ellos se sintió enormemente estafado. 


-            ¿Y qué quiere que haga? – preguntó Rubiera.


-            No he terminado aún. El propio Ignacio intentó desagraviar a esta persona, devolverle el dinero, incluso con intereses, pero aquello no fue suficiente. Hay cometimos otro error. Nunca tenía que haber sido el hijo de Azcona el encargado de compensar al joyero.


-            ¿Joyero? – preguntó Rubiera con tono circunspecto.


-            Si. El socio de Ignacio era joyero.


-            ¿Era? – volvió a inquirí Rubiera esta vez con tono más grave - . No sé si quiero seguir escuchando Fermín. – concluyó.


-            Carlos. Atiende bien. Ya hemos venido hablando de esto en otras ocasiones. Lo que estamos creando es muy grande y necesita de personas capaces para gestionarlo, y gestionarlo lleva aparejado muchas consecuencias, unas mejores y otras peores.


-            Yo creo que Juan Antonio estará capacitado también – interrumpió Rubiera.


-            No. No es así – contestó Arango – Beitia es nuestro mascarón de proa, nuestra imagen. Y ha de brillar y estar impoluta. No dudo de su habilidad y su inteligencia, pero ha de vivir y desenvolverse en la integridad más absoluta pues siempre estará expuesto. Detrás de él tiene que haber personas tan o más capaces si cabe, pero en la sala de máquinas, dirigiendo y planificando todo.


-            Ese es usted – dijo Rubiera.


-            Y serás tú – contestó Arango.


Rubiera se volvió y caminó hacia la ventana. El sol empezaba a estar alto ya y hacía calor afuera. La fuente de Zorrilla escupía chorros de agua hacia arriba y la gente se sentaba alrededor para refrescarse. Desde ahí también podía divisar Campo Grande, ese magnífico parque pulmón de la ciudad, y a la gente que acudía buscando la sombra de sus árboles. Entonces recordó que esa misma mañana ya había adivinado que este no sería un día normal. Arango había estado sembrado meses y semanas atrás y Rubiera intuía que le exigiría una decisión en cualquier momento. Pero Rubiera ya tenía madurada su decisión.
 

-            El joyero es Braulio Cádiz, claro – aseveró Rubiera -. El caso lo lleva Arsenio Closas, un magnífico inspector. ¿Quiere que lo aparte? – dijo Rubiera.


-            No – contestó Arango tomando a Rubiera por la espalda y posando su mano en el hombro del Comisario -. Eso podría poner en guardia a tu hombre. Creo que hay otra solución que, de alguna manera, sirve para todos.







  








 
 
El teléfono sonó a todo volumen. Varias personas chistaron desde diversas partes del cine. Lo cierto es que pensaba que lo había puesto en silencio pero estaba claro que me había equivocado. Apresuradamente lo busqué en el bolsillo del pantalón para apagarlo pero, con las prisas se me cayó al suelo. Aquello no dejaba de atronar y algunas personas ya comenzaron a enojarse en voz alta y pedir silencio. Pude localizar el móvil debajo del asiento delantero y con el pié le pegué un puntapié que hizo que el aparato saliese al pasillo. Seguía sonando. Agradecí que estuviese oscuro porque el ridículo estaba siendo enorme. Si me hubieran visto la cara no habría soportado tanta vergüenza. Cogí el móvil, lo silencié y salí de las sala.

Justo al salir la llamada concluyó. Miré el registro de llamadas, era Tuero. Pulsé el botón de rellamada.
 

-             Pedro. ¿Qué pasa?.


-             Debería venir a Comisaria cuanto antes.


-            ¿Porqué? ¿Qué pasa? – pregunté.


-             Ignacio Greca está aquí con su abogado. Quieren firmar una declaración.


-             ¿Una declaración?, ¿de qué? – volví a cuestionar.


-             Mira. Será mejor que vengas – concluyó Tuero al tiempo que colgaba.



 
Apenas tardé diez minutos en llegar a Comisaria. Cuando llegué vi a Tuero abrir el cajón de su escritorio y coger un sobre.
 

-            ¡ Pedro ¡. Estoy aquí. ¿dónde vas?.


-            Al despacho del Comisario. He bajado a recoger el expediente.


-            ¿Greca está arriba? – pregunté.


-            Si. En el despacho del Comisario. Está él, su abogado, Sales y el Comisario.


-            ¿Sales?. – noté como me recorrió una especie de electricidad por el cuerpo. - ¿Qué pinta Sales ahí?


Tuero no contestó. Me uní a él y subimos al despacho del Comisario. Con el calentón que me había supuesto escuchar el nombre de Sales había pasado por alto preguntar a Tuero que había pasado.

Al entrar en el ascensor, me volví hacia Tuero y le hice la pregunta:
 

-            ¿Me vas a decir ahora qué coño pasa?


-            Ignacio Greca ha confesado – soltó a bocajarro.


Quedé petrificado. ¿Confesar?, ¿Así de golpe?, ¿Por qué?. No entendía nada. Yo era el primero que albergaba muchas dudas en aquel caso y poco a poco me había formado alguna conjetura acerca de lo que había pasado. He de decir que en varias de las hipótesis aparecía Ignacio Greca bien cómo artífice, inductor o habiendo participado de algún modo en la muerte de Braulio Cádiz. Sin embargo, la noticia que me acababa de dar Tuero precipitaba acontecimientos que a mi forma de ver quizá no eran de este momento sino de uno posterior. 

Es cierto que tanto en el interrogatorio con Tuero cómo en nuestro encuentro posterior, Greca se había mostrado muy nervioso y evidenciaba un trasfondo que le situaba, de alguna manera, cerca del acontecimiento de la muerte de Cádiz. Pero también era verdad que la primera visita a Comisaria, con su abogado, un tipo ducho en este tipo de situaciones, advertía que no iba a ser fácil probar nada, toda vez que en la escena del crimen no se habían encontrado evidencias de ningún tipo que pudiesen incriminar a nadie. Y aquello era otro interrogante. Parecía a todas luces un trabajo muy profesional, hasta tal punto que en el inicio se pensó en un robo con resultando de muerte. Luego la conversación con Nino Landa me abrió los ojos sobre aquello. Quizá no fuese un robo, sino un asesinato, pero de nuevo quién lo perpetró había sido cuidadoso en los detalles para intentar confundirnos. ¿Y ahora Ignacio Greca confiesa?. ¿El mismo Ignacio Greca que se ponía a temblar cuando se le mentaba este asunto?.¿Ese Ignacio Greca había cometido un crimen con una sangre fría inusual?. Se abrió el ascensor. No entendía nada.

 Tuero abrió la puerta del despacho del Comisario Rubiera. Allí, sentados en la mesa de reuniones, estaban Ignacio Greca, su abogado y el Comisario Rubiera. Debían estar hablando sobre algo, pero cuando entramos en la sala se hizo el silencio. Nada era normal. Ni siquiera este trato a un homicida confeso. Sentado en el despacho del Comisario junto a su abogado. Jamás había visto que un criminal charlase junto a su abogado en el despacho del máximo responsable policial.
 

-            Arsenio, Pedro, pasen por favor. – dijo el Comisario - . Aquí ya hay poco más que decir – apostilló al tiempo que arqueaba las cejas en señal de aviso.


En ese instante noté unos pasos a mi espalda. Me giré y vi como Germán Sales se encaminaba hacia el Comisario. No me había percatado aún de su presencia. Al pasar a mi lado me lanzó su típica mueca sarnosa. Si en esa boca hubiese tenido un diente de oro, habría soltado un destello en ese instante.

Cuando Sales llegó a la altura de Ignacio Greca, éste sin decir nada se levantó y ofreció sus antebrazos. Inmediatamente Greca le esposó y ellos dos, junto con el abogado de Greca, se perdieron tras la puerta del despacho del Comisario.

No tenía muy claro que tenía que hacer o qué podía ocurrir en ese momento. Mientras el Comisario recogía unos papeles de la mesa de reuniones y se encaminaba a su mesa, se hizo un silencio eterno. En aquel instante no tenía claro si lo que se avecinaba sería un reconocimiento a la labor hecha, una reprimenda o, como en otras ocasiones, indiferencia total.

Rubiera se tomó su tiempo hasta que colocó su mesa y tomó asiento. Cuando lo hizo, con un gesto de su mano nos invitó a Tuero y a mí a sentarnos frente a él.
 

-            No tengo por más que felicitarles. A ambos. – fueron sus primeras palabras -. He de reconocer que su persistencia ha dado sus frutos. Cuando todos pensábamos en un robo más, ustedes han sabido leer entre líneas y descubrir la verdad. Felicidades de nuevo – apostilló.


Miré a Tuero esperando que dijese algo, pero su rostro manejaba su habitual tono indiferente. Me percaté que si no decía algo en ese momento, todas mis dudas quedarían sin respuesta.
 

-            Comisario – comencé a decir -.


-            Si, Arsenio.


-            ¿Cómo ha ocurrido? – balbuceé.


-            ¿Cómo ha ocurrido qué, Closas? – dijo Rubiera contrariado.


-            No…, eh…, quiero decir. ¿Porqué ha confesado?. No lo acabo de entender. 


-            La cara de Comisario tornó a un gesto misericorde. Miró a Tuero y volvió a fijar la mirada en mí.


-            Ahora el que no entiende nada soy yo, Arsenio – dijo el Comisario muy en su papel -. La investigación la ha llevado usted y Pedro. ¿Cómo puede preguntarme eso? – concluyó.


-            No…, perdone, Comisario, quizá no me he explicado correctamente. Está claro que nosotros habíamos tirado de ese hilo y teníamos serias dudas de la versión inicial. Y también teníamos recelos de Greca. Se había mostrado nervioso y huidizo en nuestros encuentros. Estaba claro que escondía algo. Sin embargo, nos faltaban evidencias……


-            Eso ellos no lo saben Arsenio – interrumpió el Comisario.


-            Ya, es verdad…, pero…, aquello parecía obra de una persona muy profesional, con mucho aplomo. Este hombre no lo parece. ¿No cree?. – seguí insistiendo.


-            Yo no lo veo así, Closas. Mire, han hecho un gran trabajo. Han acorralado al tipo. Su abogado es un gran profesional, de los mejores. Sin duda han preferido dar el paso, ganarse la benevolencia del juzgado con una confesión, antes de ser definitivamente descubiertos.


-            ¿Cuál es la acusación? – volví a preguntar.


-            Homicidio.


-            ¿Homicidio? – grité -. Pero aquello era un asesinato en toda regla.


-            El pacto es homicidio. Y aprovecho para decirles que también vamos a intentar no dar publicidad a este asunto. Así lo hemos acordado. German redactará el informe y llevará a Greca a Alcalá Meco, a preventiva, hasta que se fije el juicio.


-            Pero, ¿por qué Sales Comisario? – volvía a pregutar.


-            Bueno, es parte del equipo – dijo señalando a Tuero – Pedro me ha contado que los tres han trabajado duro en este asunto. Cuando llegó Greca con su abogado el único de los tres que estaba aquí era él. En definitiva da igual. Para mí el reconocimiento es igual para los tres.


Volví a petrificarme. Miré a Tuero, pero éste no tuvo el valor de devolver la mirada. Le hubiese agarrado por el cuello allí mismo pero aquello tampoco me conduciría a nada. Tuero, precavido, aguantó en la silla unos segundos sin decir nada. Cuando estimó que mi primera reacción no amenazaba su integridad física, se levantó, se despidió y se marchó. Yo permanecí algún instante más. El Comisario parecía no advertir mi presencia y miraba la pantalla de su ordenador. Lentamente me levanté y encaré el camino a la puerta de salida del despacho. Cuando estaba abriendo para marcharme, Rubiera se dirigió a mí:
 

-            Arsenio. – dijo Rubiera.


-            Comisario.


-            Es usted un magnífico policía. De eso no tengo ninguna duda. Ni tampoco de su interés en todos y cada uno de los asuntos…, en este también – Era su manera de reconocer mi trabajo.


-            Gracias Comisario – contesté.


-            Otra cosa Arsenio. Me consta que ha estado colaborando para resolver este caso con Nino Landa. Me ha hablado muy bien de usted. 


-            Es un gran profesional -. Le constesté.


-            Yo creo que a su lado aprendería mucho – volvió a decir.


-            ¿Me cambia de división Comisario? – era lo que faltaba ese día.


-            No. Arsenio. No voy a hacer nada que usted no quiera hacer. Pero si le digo que Nino Landa es un buen policía y un buen compañero. A nadie se le escapa, ni a mi tampoco, que su relación con Sales dista mucho de ser la mejor. A mi que ustedes sean o no sean amigos me trae sin cuidado. Pero cuando las circunstancias personales pueden afectar al rendimiento de trabajo, entonces si me preocupa. Yo conozco bien a Sales. Si usted no está en su círculo de confianza, está directamente fuera. Y eso a la larga, le afectará. Quizá sea buen momento de tomar distancia. Piénselo.


Poco a poco cerré la puerta. En apenas una hora la sucesión de acontecimientos había sido de tal calibre que tenía la sensación de que me costaría varios días asimilarlo todo. El despacho del Comisario estaba en la tercera planta. Deseché tomar el ascensor y bajé por las escaleras. Mientras me encaminaba a mi puesto, intenté poner algo de orden en todo aquello. Lo primero que me pedía el cuerpo era encontrarme con Sales y, sobre todo, con Tuero. Lamentablemente ambos se habían escabullido.
 






  








 
 
En una de las terrazas del Arturo Soria Plaza, el Dr. Azcona tomaba un café con un colega de profesión. Sonó su teléfono móvil. Miro la pantalla e identificó a quien le llamaba. Se disculpó un instante y levantándose se alejo de su compañía.
 

-            Azcona – la voz al otro lado del aparato se identificó -. Soy Fermín Arango. Ya está todo hecho.


-            Azcona tragó saliva y tomó algo de tiempo para contestar.


-            Espero y confío que esta haya sido la mejor solución – acertó a decir con voz quebrada.


-            No tengas ninguna duda que era la única solución. Tienes que estar tranquilo. Todo está controlado. A Ignacio no le va a pasar nada, al contrario, posiblemente esto le sirva para abrir los ojos de una vez por todas.


-            Así lo espero…


-            Así será. Y no dudes que se tendrá en cuenta tu sacrificio. – concluyó Fermín Arango.







  








 
 
PRIMAVERA 2009.


 
Por fin, tras una mañana más ajetreada de lo común por la mudanza, tomé posesión de una de las mesas que se disponían en la planta primera. La planta era absolutamente diáfana y las mesas de trabajo en grupos de cuatro se disponían por toda ella. La separación entre puestos se hacía con unas mamparas prefabricadas de apenas metro y medio, de modo que, sentados, era imposible ver la cara de tus compañeros de mesa. Eso no me gustaba. Cómo tampoco me agradaba mucho estar a diez kilómetros del centro de la ciudad, dónde todo ocurre. De alguna manera, en nuestra antigua sede, tenía ya localizados mis espacios. Cómo aquel banco detrás del Templo de Debod dónde tanto me gustaba comer un bocadillo y tomar una cerveza disfrutando de las vistas al Palacio de Oriente. O el chino del parking de Plaza España, todo un clásico madrileño con la sopa de brotes y el pollo con verduras como plato estrella e indigesto, pero ideal para esos días de lluvia y frio otoñales para los nostálgicos como yo. 

El nuevo edificio estaba rodeado por uno de los desarrollos urbanísticos nuevos de la ciudad. Avenidas enormes, parques, bloques casi todos idénticos, un gigantesco centro comercial y un polideportivo eran ahora lo que teníamos alrededor en nuestro nuevo barrio. Llegué a escuchar que en esa zona se había construido más de veintemil viviendas. Una barbaridad. 

Me reconfortaba pensar que aunque mi espacio vital de trabajo se había visto alterado, cuando terminaba el día y volvía a mi casa por suerte estaba Sherlock al frente de su garito. Prácticamente me había hecho habitual cada día antes de encerrarme en casa. Sherlock ya me conocía bien y sabía que días podíamos charlar y qué otros convenía servirme una copa en uno de los rincones de la barra y dejarme ahí, pensativo, mirando la copa y garabateando posavasos. Por desgracia, desde hacía algún tiempo eran más los días de introspección que los de servir de partener para una conversación agradable. Y no es que mi decisión hace unos años de trasladarme junto a Nino Landa al departamento de robos y abandonar homicidios hubiese sido mala. En realidad dejar atrás a Sales y su recua mejoró notablemente mi estado nervioso. Landa era un magnífico responsable, gran profesional. El nivel de organización y de eficacia del departamento era altísimo y yo me sentía muy participe de todo aquello. Sin embargo, en el fondo tenía un poso de amargura. Mi sensación personal era que me había rendido, que no había sabido afrontar el reto como se merecía, como hasta entonces había enfrentado cada situación que me había puesto delante la vida. No en vano, en el cuerpo había llegado antes que nadie a puestos que, a mi edad, otros ni soñaban. Y sin embargo, todo aquello parecía haberse cortado de raíz. Seguía siendo un buen policía, pero mis horizontes ahora estaban más difusos y mi presente se conducía por sendas un tanto monótonas y rutinarias.

Algunos compañeros más fueron llegando y  ocupando el resto de los puestos, colocando sus fotos, plantas y adornos diversos para personalizar su “cubículo”. En ese instante también entro Nino Landa.
 

-            Que tal Arsenio. ¿Qué te parece todo esto? – comentó.


-            Estaba pensando en ello. A mí me gustaba más nuestra antigua ubicación. Esto está a trasmano de todo.


-            Bueno, a mí en realidad me queda mucho más cerca de mi casa. Claro que a ti….


-            Justo a la otra punta – contesté.


-            Al final da igual Arsenio. Si estamos la mayor parte del tiempo en la calle. Hay días que ni hace falta aparecer por aquí - . dijo Landa.


-            Ya te lo he dicho muchas veces Nino. Si me ponéis una terminal en casa yo ni aparezco por aquí – le comenté sonriendo.


-            Eso díselo a Rubiera.


-            Tendré oportunidad, seguro. Me alegraría la vida. Así no tendría que cruzarme con el indeseable de Sales.


-            ¿Qué ha pasado? – preguntó Landa.


-            En realidad nada. Me equivoqué de planta y aterricé en la suya. Aproveché para saludar a Deva que estaba por allí, pero al bajar por las escaleras me lo encontré y no perdió oportunidad para tocarme los huevos.


-            Sabes que siempre te he dicho que no debes entrar al trapo con ese cabrón. Tarde o temprano le llegará su hora como a los cerdos en San Martín. – dijo Nino Landa.


-            Me parece que con él ese refrán no funciona. Son muchos los años que llevo aquí y ese cerdo lo único que hace es “engordar”. – contesté.


-            Es posible que tengas razón….. – concluyó Landa -. Cambiando de tema, ¿hablaste con el Comisario acerca de  la mejora del software que me dijiste? – preguntó.


-            Fui a verle pero Deva me dijo que está en Coruña, por el asunto del Subsecretario. Si recuerdas te comenté algo.


-            Si, si. Recuerdo que me lo dijiste – contestó - . Lo lleva él personalmente por lo que parece – prosiguió.


-            Por lo que parece y por lo que es. Me dejó claro que devolviese el expediente, dejase correr el tema y lo tratase con discreción.


-            ¿Y cuando vuelve?. – preguntó Landa.


-            No tengo ni idea.







  








 
 
La sede del partido estaba situada en plena plaza de Alonso Martinez. El edificio, otrora un hotel, coronaba la plaza y volcaba sus balconadas y ventanas a las calles de Almagro y Santa Engracia. La sala de juntas estaba en la planta cuarta, que en realidad era la sexta si contábamos con la planta baja y entreplanta existente. 

Varias personas charlaban en la sala de juntas sobre temas diversos y nada trascendentes. Fútbol, cine, algún cotilleo distraía a aquel grupo entretanto comenzaba la reunión programada.

A pesar de que restaban aún más de seis meses para las elecciones, convenía ir planificando lo que más tarde sería el engranaje electoral. Pero, esta vez no iba a ser fácil. 


 
Cuatro años atrás, en la anterior convocatoria electoral, las encuestas no estaban siendo nada claras. El partido había conseguido ganar las elecciones en las dos convocatorias anteriores a 2005, en los años 1997 y 2001, la primera con una mayoría simple que obligó a pactos electorales con partidos minoritarios y que mantuvo “preso” al Gobierno a la hora de tomar decisiones. Sin embargo, las segundas elecciones ganadas, en 2001, dotaron de mayoría absoluta al partido y a su líder y presidente del Gobierno. Durante los cuatro años siguientes, se propició una política social mucho más conservadora, y con ello gran parte de los avances sociales conseguidos en las últimas décadas estaban siendo recortados o, si la presión social y opositora no daba pié a ello, al menos obstaculizados. En esa dinámica, logros básicos que tras la dictadura se habían conquistado en aspectos cruciales como el aborto, la igualdad, la no discriminación por razón de la orientación sexual, tendían a desbaratarse o, en el mejor de los casos, a paralizarse.  El peso de la iglesia católica, pese a la aconfesionalidad constitucional del estado, volvía a tomar relevancia a través de un gobierno proclive y receptivo a los predicados católicos. En este marco, una población con infinita memoria social anterior a las primeras elecciones de la transición de 1978, fue contundente en la manifestación de su derecho al voto. En primera instancia con un elevadísimo porcentaje de participación que rozaba el 72% y, en segundo lugar, con lo que las encuestas previas y a pié de urna en 2005 no supieron leer, el batacazo tremendo del partido en el gobierno que perdió estrepitosamente las elecciones y dio pié, de nuevo,  a la alternancia y a la entrada de los que hasta entonces eran oposición.

Aunque los medios de comunicación parciales a uno u otro color político,  dieron explicaciones diversas y contradictorias unas con otras  al resultado electoral ocurrido, dentro del partido la sensación era que se había tensado la cuerda más de la cuenta. Sin embargo tampoco era una opinión unánime. Había quien pensaba que dos legislaturas habían producido el lógico desgaste y por ello se había producido el cambio de gobierno y otros, en porcentaje similar, que si veían claramente que las trabas en los aspectos sociales ya conquistados y la vuelta a un terreno ya pasado, había calado negativamente en la sociedad y el resultado electoral tan calamitoso era consecuencia directa.

Tras el descalabro electoral, el partido, que había pasado a la oposición, generó rápidamente un congreso en el que materializar la sucesión de poderes, toda vez que el que hasta ese momento había sido el líder y presidente de gobierno, dimitió de sus cargos en el partido para dar paso a “una nueva corriente” y nuevas caras que propiciasen lo antes posible la vuelta al poder. En aquel Congreso del año 2005 la mayoría de los que habían sido ministros o habían tenido cargos importantes, fueron apartados, sobre todo los que venían de la primera legislatura o los que habían sido más beligerantes en su vida política y, de alguna manera, estaban ya “quemados”. No fue un congreso fácil pues las posiciones estaban bastante divididas tras la pérdida de las elecciones. Además, los que no tenían más remedio que desaparecer de la primera línea, hacían presión para colocar acólitos suyos y, de este modo, no perder el pulso político. Por otro lado, las corrientes más renovadoras, venían con mucho empuje pero les faltaba experiencia en el poder. 

De este modo, el congreso no se cerró con una posición unánime detrás de la cual se encontrasen todos los afiliados. Finalmente se eligió como nuevo líder del partido a una mujer que había pertenecido al equipo de gobierno en la etapa final en un cargo relevante, segunda vicepresidencia, pero que no había sufrido demasiado desgaste ya que la figura del presidente estaba muy presente en todo momento y ella siempre se situó detrás. La elegida había sido Yolanda García-Prendes. 

Yolanda en 2005 acababa de cumplir los cuarenta años. Hija y nieta de políticos, su abuelo llegó a ser ministro en el primer gobierno democrático tras la dictadura,  y su padre, aunque notario de profesión, también había participado en alguna lista electoral. Yolanda era licenciada en Derecho, y había sacado con el número uno de su promoción las oposiciones al cuerpo jurídico de la Seguridad Social. A nadie se le escapaba la capacidad intelectual de Yolanda García-Prendes y su afinidad con el presidente saliente. Estaba casada y tenía dos hijas. Su marido, Alonso Arteaga, compañero de carrera y de oposición, formaba parte de su gabinete privado y, dentro del partido, se aseguraba que él era un bastión en la carrera política de su mujer, siempre situado en la sombra pero con un peso notable y una influencia sobresaliente en las posiciones políticas de su mujer. Sobre Yolanda pesaba un hándicap que, paradójicamente, venía alimentado por la ideología de su propio partido, era una mujer muy atractiva. Y esta belleza física, que en un hombre sería un valor añadido, en ella suponía una  pesada carga con la que muchas veces tenía que lidiar más dentro que fuera de su “casa”.

El perdedor del congreso de 2005 fue Fernando Lasaosa. Lasaosa, dentro del conservadurismo ideológico del partido, era mucho más abierto en aquellos temas que habían supuesto la pérdida de las elecciones. Su  procedencia tenía que ver en aquello. Lasaosa era en aquellos momentos el líder del partido en el País Vasco. Hasta llegar a ser el número uno en su región, Lasaosa había recorrido la vida pública dentro de los entornos más complicados que la joven democracia nacional podía tener. Sin haber cumplido los treinta y recién terminada su carrera de ingeniería industrial, fue elegido concejal en su pueblo de procedencia, perteneciente a la provincia de Guipúzcoa. En menos de cinco años fue testigo de cómo la violencia terrorista desbarataba la vida de varios compañeros suyos, concejales como él, en distintas parte del territorio vasco. Durante esos años no tuvo vida privada, pues permanentemente iba acompañado de escoltas y apenas podía dejarse ver fuera del consistorio disfrutando de su tiempo libre. Tanta presión soportada le hizo dejar la política durante un tiempo y pasar al sector privado, dónde estuvo trabajando en dos o tres empresas como asesor, una incluso en Madrid. En 2003, sin embargo, decidió volver a la vida pública y en poco tiempo se afianzó como un líder sólido del partido en el país vasco.

Lasaosa no digirió bien el resultado del congreso del partido en 2005 y, aunque Yolanda García-Prendes se convirtió en la líder oficial del partido y, por tanto, de la oposición al gobierno entrante, la sensación interna en el partido era que aquello se había cerrado en falso y, de alguna manera, en las próximas elecciones habría de re-abrirse de nuevo el debate sobre el liderazgo.

En todos aquellos años, desde su llegada a Madrid, Juan Antonio Beitia había estado en un discreto segundo plano, sobre todo en los primeros años hasta las elecciones de 2005 dónde estuvo adscrito a la portavocía del gobierno, enredado siempre en documentar y preparar discursos de los que eran primeros espadas en aquel entonces. Tras la pérdida de las elecciones de 2005, Beitia no se significó demasiado con una u otra corriente de las que surgieron tras el congreso. Bien aconsejado siempre por Fermín Arango, dejó que la inercia le fuera posicionando en aquel complicado entorno. A Yolanda García-Prendes le había gustado el trabajo de Beitia en los últimos años. Conocía su labor pasada en las Cortes regionales de Castilla Leon,  y la más reciente dónde ella había podido coincidir con él. Por eso cuando tomó las riendas, y pese a que Beitia no figuraba en las listas y no tuvo oportunidad de ser diputado, quiso tenerle cerca en todo momento. Y Juan Antonio Beitia y Garizabal, como siempre, no defraudó. En los años posteriores al congreso del partido de 2005, Juan Antonio Beitia se hizo más y más presente en la organización interna del partido. De hecho, su posición se hizo más relevante que la de muchos otros con acta de diputado y solo a la sombra de la presidenta y de los diputados más sobresalientes en la disputa política del día a día.


 
El bullicio se estaba haciendo más y más ensordecedor cuando Juan Antonio Beitia entró en la sala de juntas. 

-     Venga, venga señores. Vamos a ir terminando con los chismes. Hay trabajo por delante – dijo en un tono conciliador y mostrando una magnífica sonrisa.


Todos los presentes fueron tomando asiento en aquella mañana de marzo de 2009, primaveral pero fresca, dispuestos a que el jefe de organización del partido diese las primeras instrucciones acerca de cómo afrontar los trabajos previos de la candidatura para las elecciones que tendrían lugar ese mismo año en el mes de octubre.

Al cabo de dos horas, las puertas de la sala de junta se abrieron y los allí presentes fueron saliendo de aquel gabinete. A Beitia el resultado de aquella reunión le dejó un contradictorio sabor de boca. Muchos de los allí sentados coincidieron en apuntar si desde las altas instancias se tenía claro que Yolanda García-Prendes fuese a ser la candidata oficial. “Bajo mi punto de vista. A día de hoy no debemos tener ninguna duda”, se aventuró a decir Beitia cuando fue cuestionado. Sin embargo, no era menos cierto que desde que habían sido convocadas las elecciones, los medios de comunicación se habían apresurado a desempolvar anteriores disputas por el poder y a tomar opinión de unos y otros miembros del partido sobre su candidato idóneo a las elecciones. Y el resultado no había sido unánime. Esa misma tarde, Juan Antonio Beitia fue a entrevistarse con Yolanda García-Prendes.
 

-            Buenas tardes presidenta – dijo Beitia al llegar en tono complaciente.


-            Hola Juan Antonio, buenas tardes – contestó ella con un talante mucho más apagado.


-            ¿Mal día?


-            Mala época – soltó con rapidez.


Con un gesto de mano, Yolanda pidió a Juan Antonio que cerrase la puerta del despacho.  Ella se levantó y entreabrió una ventana, sacó un cigarrillo y lo encendió. Aquella escenificación ya la había visto más de una vez Juan Antonio en su sede, pero también en muchos otros sitios dónde la prohibición de fumar empezaba a tomarse de manera laxa sobre todo por los grandes jefes en sus oficinas.

Mientras daba caladas de forma compulsiva al cigarro, Yolanda se apoyó en el marco de la ventana y perdió la mirada en el horizonte. Juan Antonio aprovechó la tesitura para “repasar” visualmente a Yolanda. Vestía un traje de chaqueta ceñido color granate, con la pernera del pantalón acampanada que cubrían parte de los zapatos rojos de gran tacón que llevaba. De perfil, con aquella melena caoba suelta sobre su espalda, resultaba muy atractiva a los ojos de Beitia a quién siempre le había fascinado aquella mujer. Beitia pensaba que si esa mujer resultaba ser elegida presidenta del gobierno, no habría parangón en ninguna cumbre de jefes de gobierno, ni siquiera de primeras damas. A diferencia de otros políticos que denostaban, inmerecidamente, las capacidades de Yolanda García-Prendes, deslumbrados por su atractivo, a Juan Antonio Beitia esa conjunción de intelecto y físico, de alguna manera, le enamoraba.


 
 
-            Un día algún resentido se va a cabrear y os va a denunciar por fumar aquí dentro – dijo Beitia.


-            Soy la primera que cada vez que lo hago, me remuerde la conciencia. Será el último, te lo prometo, pero es que llevo un día complicado.


-            Pues no te lo voy a mejorar – contestó.


-            ¿Me traes más problemas?.


-            Bueno, en realidad, comparado con lo que tengas entre manos esto es poca cosa. Pero tenderá a hacerse más grande si no se ataja a tiempo.


-            Cuéntame – dijo mientras apagaba el cigarro y tomaba de nuevo asiento.


-            Se está acrecentando el rumor de quien será el candidato a las elecciones – dijo Beitia.


-            Soy consciente – contestó - pero,  por otro lado la  presidenta y líder del partido soy yo, ¿no?. Quizá no debería entrar en ese debate y ceñirme a los hechos. ¿Qué opinas?.


-            En parte estoy de acuerdo con lo que dices, pero también es cierto que si se deja que los periódicos den rienda suelta a sus elucubraciones y, además, prosiguen con la ronda de entrevistas a unos y otros buscando el titular, harán más daño del que necesitamos.


-            En eso tienes razón – comentó Yolanda girando sentada sobre su silla -. Ya ha habido contactos – prosiguió -. Lasaosa, algún peso pesado del partido y yo estuvimos hablando sobre esto. El problema es que Fernando no quiere integrarse con nosotros en la candidatura. Él se postula como alternativa si yo no decido seguir adelante,  y si  sigo al frente, él se quitaría de en medio. De hecho creo que llegó a comentar que dejaría la política.


-             Fernando es muy listo – dijo Beitia -  Esa salida no le quema, le deja indemne, puede volver a su guarida y esperar agazapado. Y lo que es peor, no provocaría que los que le siguen se uniesen a ti. Esta contienda, bajo mi punto de vista,  solo tiene dos caminos, o bien Fernando Lasaosa se une a ti y admite el cargo que le puedas ofrecer en caso de ganar, o bien, pones en marcha unas primarias dónde el ganador reunifique todas las corrientes y el perdedor se marche,….. pero vencido.


-            Tienes mucha razón Juan Antonio – dijo mostrando su mejor sonrisa -. Has hecho un análisis muy certero, te felicito. Voy a dar un paso adelante en esta situación, y te voy a necesitar a mi lado. Quiero ganar las próximas elecciones y quiero ser presidenta, ¡la primera mujer presidenta¡, ¿puedes entenderlo verdad? – esta vez  se levantó y apoyando las manos en la mesa se inclinó hacia delante -. No tengo ninguna intención de hacerle el “caldo gordo” a Fernando Lasaosa. Hablaremos claro con él, o está con nosotros o contra nosotros – volvió a sonreír abiertamente y tendió la mano a Beitia.


-             Cuenta conmigo – Juan Antonio acercó su mano hasta encontrar la de Yolanda. La estrechó y sólo aquel roce le hizo estremecer en una mezcla de deseo carnal que sentía y de desafío profesional que se aventuraba.



 
 
CARLOS RUBIERA
 


 

 
Esa mañana,  y aunque la primavera ya había entrado, la temperatura no era muy alta y, además, un viento horroroso provocaba que la sensación térmica fuese bastante más baja.

Rubiera había llegado la noche anterior a Coruña. Ya había estado en otras ocasiones y conocía algo la ciudad. No se había hospedado en cualquiera de los hoteles de las grandes cadenas que hay en la ciudad gallega. Prefería un coqueto hostal que ya conocía en una pequeña calle perpendicular a la rúa Orzán. El hostal era un edificio del siglo XVIII reformado de apenas tres alturas. Tenía catorce habitaciones aunque, curiosamente, si las contabas te dabas cuenta que sólo había trece. Los propietarios eran muy supersticiosos y habían eliminado ese número directamente para evitar las malas influencias. Nada más entrar a la derecha se situaba una pequeña recepción y avanzando unos pasos se entraba en el patio de luces del edifico. La reforma había mantenido la estructura originaria que asemejaba a las corralas madrileñas. De este modo, desde el centro del patio de luces mirando hacia arriba se podían ver los corredores de las tres plantas del hostal que daban acceso a las distintas habitaciones. Habían cerrado en su parte alta el patio de luces con una bóveda transparente para preservar de frio y agua el interior, gracias a lo cual,  el patio servía también como terraza de la cafetería. Además, en los meses en que el clima lo permitía, también había una terraza exterior en la tercera planta que era la azotea del edificio contiguo que sólo tenía dos alturas. Era una azotea pequeña, de apenas cuarenta o cincuenta metros. Tres de los cuatro lados de la azotea estaban cerrados con sus correspondientes tabiques de más de metro y medio para evitar que nadie se precipitase a la calle. El cuarto flanco, sin embargo,  estaba cerrado con una mampara de metacrilato y todas las sillas y mesas dispuestas en aquella pequeña terraza estaban orientadas hacia ese lado. Aquel era uno de los muchos encantos de ese hostal. La disposición del edificio y la fortuna habían obrado para que, pese a estar a tres manzanas de distancia, desde aquella azotea orientada al Este se pudiese ver la playa de Riazor. Y aquello no tenia precio. Para Rubiera el sitio resultaba muy acogedor. El suelo de las estancias era de  imitación del adobe tradicional y,  para evitar la frialdad que provoca este suelo, todas las  habitaciones disponían de unas estupendas alfombras persas. Su habitación no era muy grande, pero sí la cama, magnífica, con unas finas y vaporosas cortinas de algodón dispuestas en el dosel.

Rubiera podía haber avisado a cualquiera de sus colegas de su estancia en Coruña, pero el asunto que le había hecho ir a la ciudad gallega exigía cierta discreción. Fue por eso que no salió a cenar y pidió si no tendrían inconveniente en subirle a la habitación unos emparedados de un Rodilla que había muy cerca del hostal. Tomó los sándwich y un par de vasos de vino en la habitación y luego, aunque el tiempo no acompañaba excesivamente, salió a aquella azotea dónde disfruto de una copa y de un puro durante largo rato mientras desgranaba su vida en tiempo presente:  Su inexistente relación con su mujer, Adriana, a la que apenas veía. Las dificultades que le había planteado haber tenido que traer a su hijo pequeño de quince años, Martín, del internado de Irlanda debido a su comportamiento. Un trabajo complicado, lleno de dificultades que, sin embargo, le servía de caparazón y excusa para no afrontar los agobios familiares. Y Fermín Arango, que cada vez le exigía mayor participación en “aquellos asuntos”. Todo aquello había terminado de moldear la personalidad de Carlos Rubiera durante los últimos años, haciéndole más receloso de todo y todos y mucho más reservado. De los amigos de juventud y estudios no mantenía contacto con ninguno, y en el trabajo tenía poca relación con sus subordinados más allá del necesario para llevar adelante los asuntos de Comisaría. De ese modo,  buena parte de su tiempo lo dedicaba al lobby ideado y creado por Fermín Arango y que, poco a poco, estaba poniendo en sus manos, el cual estaba haciendo crecer sus redes de manera exponencial. Y aquello les estaba reportando muchos beneficios económicos y mucho poder. Por eso era muy importante que aquel enorme castillo de naipes que se estaba formando no fuese víctima de ningún viento inesperado que le hiciese tambalear. Y por eso él personalmente había viajado a Coruña.

Acostumbrado a madrugar, a la mañana siguiente tomó un café estilo italiano de un sorbo nada más bajar de su habitación y marchó andando hacia su reunión. Calculadamente se encaminó hacia la Plaza de Maria Pita con más de una hora de adelanto. El tiempo suficiente para poder, en primera instancia, dar un paseo por la Marina deportiva situada tras la Plaza en su cara Sur. El viento era fuerte y muy molesto y por eso casi todos los amarres estaban ocupados por los barcos y veleros ya que no hacía mar para navegar. A Rubiera le encantaba el mar y tenía grabado a fuego el propósito de conseguir el título de patrón lo antes posible y disfrutar de la navegación. Recorrió de un lado a otro los abrigos y fue viendo las magníficas embarcaciones que allí estaban amarradas. La mayoría de los que allí había eran barcos de recreo a motor que oscilaban entre los más pequeños de menos de once metros de eslora, y los más grandes de más de cuarenta metros. Los conocía bien y había podido disfrutar a bordo de alguno en más de una ocasión. Fuera del abrigo dónde se situaban todos esos barcos había atracado un trasatlántico enorme que estaba aprovisionándose para su trayecto. Recordó en ese momento un crucero que hizo con Adriana al poco de casarse, antes de que naciese siquiera Iván. Un magnífico viaje que comenzaron en Bilbao y que les llevó desde el golfo de Vizcaya atravesando el Canal de la Mancha hasta el Mar del Norte, desde dónde hicieron una escala terrestre atravesando parte de Alemania y Dinamarca hasta llegar al Báltico dónde continuaron crucero. Fue una experiencia maravillosa. Un tiempo colmado de felicidad para los dos. De hecho, Rubiera solo recordaba el nacimiento de sus hijos como otro hecho pleno de felicidad y afecto. Luego, poco a poco esa relación se fue ensombreciendo. En los inicios porque Rubiera nunca renegó de Deva, siempre la tuvo ahí. Posteriormente, la relación decayó por rutina o por desidia, no estaba claro. En aquel instante tenía la certeza de que seguía con ella por ser la hija de Fermín Arango y por su interés de mantener una absoluta discreción en todos los ámbitos de su vida.

Faltaban quince minutos para la hora de su cita, de modo que dio media vuelta y se encaminó a la Plaza por la calle de la Fama. No eran ni las diez de la mañana de un día laborable y eso se notaba en la Plaza, colmada de gente que circulaba de un lado a otro. Muchos provenían o iban al Ayuntamiento a realizar alguna gestión, otros tantos se agrupaban en torno a los guías turísticos y a fe que maldecían por haber encontrado un día tan desapacible en su viaje a Coruña. Rubiera enfiló en dirección a la estatua de Maria Pita. Las terrazas permanentes de los bares y restaurantes situadas en la Plaza estaban prácticamente vacías debido a que el viento azotaba contra las paredes de plástico que servían de cerramiento y la estancia ahí se hacía muy molesta. Sin embargo en una de ellas, justo la que estaba perpendicular a la estatua, solitario, había un hombre sentado con un abrigo gris. Fumaba un cigarrillo y, por la forma de balón de la copa que había en la mesa, parecía estar tomando un brandy. Rubiera se acercó y tranquilamente se sentó a su lado.
 

-            ¿Pasa mucho tiempo por aquí? – preguntó Rubiera.


-            Siempre que tengo unos días libres me vengo. Mi mujer era de aquí y le encantaba esta ciudad. A mí también.


-            ¿Suele venir sólo? – preguntó de nuevo.


-            Estoy solo – contestó mirándole a los ojos por primera vez.


-            Está Ignacio…. – dijo Rubiera.


-            Carlos – interrumpió - ¿Qué quiere? ¿A qué ha venido?. ¿A qué viene la que han montado en mi casa?.


-            No lo sé Azcona. Dígamelo usted. D. Fermín me contó la conversación que tuvo con él y, la verdad, nadie entiende muy bien qué está haciendo usted.


-            Le he dicho ya que estoy solo – dijo Azcona esbozando una mueca de resignación -. Le voy a contar una historia Rubiera. Un par de meses antes del encarcelamiento de Ignacio, mi mujer y yo nos hicimos un chequeo rutinario. A partir de cierta edad conviene hacerlo, se lo recomiendo. Pues bien, el médico le dijo textualmente a mi mujer: “Sus niveles y resultados son de una treintañera. Tiene una salud de hierro”. “De hierro” le dijo. ¿Entiende Carlos?......,  de hierro – dijo solemne y apretando los labios -. 


-            Azcona….


-            ¡No¡. Déjeme continuar. Llevo al lado de Fermín Arango media vida, casi desde el principio. Ahora todo marcha muy bien, los negocios son todos “legales” y muy rentables. Hemos ganado dinero, hemos escalado en los estratos sociales, nuestras familias pueden tener la tranquilidad de que nos les va a faltar nada en el futuro. Pero para llegar a esto, al principio, hubo que forzar alguna situación, ya me entiende, y en esos momentos siempre estuve al lado de Arango.


-            Y él lo sabe, lo sabemos todos. Y se ha valorado. No en vano usted ahora es Subsecretario. – dijo Rubiera.


-            No lo entiende Carlos – contestó Azcona con aplomo -. “Una salud de hierro”,  le dijo el médico – repitió -. ¡Seis meses Rubiera¡, ¡seis meses tardé en enterrar a mi mujer tras la entrada en prisión de Ignacio¡. 


-            Siento todo mucho Azcona, pero…….


-            ¡Seis meses, Rubiera, no lo entiende¡ - dijo exaltado en esta ocasión-. Se murió de pena….., de no poder soportar que nuestro único hijo entrase en prisión – prosiguió en tono más pausado -. Mi mujer tenía la certeza de que Ignacio no aguantaría, que no saldría de allí.


-            Pero si ha salido Azcona. Mucho antes de cuando debía, tal y como le prometimos – dijo Rubiera.


-            Pero ha sido tarde Carlos. Y yo siempre estuve al lado de Arango en los momentos difíciles. Siempre. Y cuando me tocó a mí, la mejor solución fue llevar a mi hijo a la cárcel. Por un delito que no cometió. Pagó por otros, como mi mujer.


-            ¿Y por eso ahora quiere chantajearnos? – dijo Rubiera cortante.


-            ¿Chantaje?. Vuelve a no entender nada Carlos. Mi hijo pagó seis años de su vida por vosotros. Mi mujer pagó con su vida por vosotros. Creo que es hora de que se nos devuelva parte de lo entregado.


-            Azcona. Pueden pedir lo que quieran. No necesitan amenazar con desvelar esto u lo otro. Cómo bien ha dicho, lleva casi desde el principio con nosotros. Sólo tiene que decir lo que quiere.


-            Esta vez no Carlos. Esta vez he de asegurarme que mi opinión cuenta. Cómo le he dicho llevo muchos años con Arango, y en esos años he ido guardando cosas. Cosas que  deben garantizar la seguridad y el futuro de mi hijo y de sus futuros hijos. Y da igual – prosiguió – que pongan mi casa patas arriba porque no van a encontrar nada. Todo está a buen recaudo por si me ocurre algo a mí o a Ignacio.


-            Usted mejor que nadie sabe que este tipo de situaciones no se conducen bien – dijo Carlos Rubiera. 


-            ¿Ahora me amenaza usted a mi Carlos?


-            No. No le amenazo Azcona. Le conmino a que vuelva a la normalidad. Su futuro y el de su hijo están más que asegurados, pero tiene que recobrar la calma, hablar con Fermín Arango y llevar todo esto a la normalidad que presidía su relación antes. – insistió Rubiera.


-            ¿Conoce esa teoría física del impulso y cantidad de movimiento? – dijo Azcona -. Su ejemplo más palpable son esas bolas que todo el mundo tiene en la mesa del despacho. Cuando coges una, la levantas y la sueltas, golpea sobre la siguiente y hace que la última coja impulso y repita la acción. Y así una y otra vez, una y otra vez. Y eso ya no se para, una vez que comienza,  ya no se puede parar. ¿Lo entiende?. – concluyó Azcona.


-            Puedo entenderlo – dijo Rubiera -. Yo habitualmente, cuando salgo del despacho, las paro con la mano. – sentenció Carlos Rubiera al tiempo que dejaba cinco euros debajo del plato del café que había pedido, y se perdía recorriendo el mismo camino que le había traído hasta allí. 







  








 
 
Después de comer, casi todo el mundo estaba en sus nuevos puestos y aquella sala, que a primera hora de la mañana parecía una nave industrial abandonada, por la tarde tenía aspecto de haber estado albergando toda la vida a las personas que por allí deambulaban.

Cómo no tenía mucho trabajo de oficina esa tarde decidí que me iría pronto a casa. Hacía algunos días que habían cambiado la hora al horario de verano y me apetecía apurar las últimas horas del día,  ahora que era más largo, dando un paseo cerca de mi casa.

Bajé al garaje a por mi coche, pero la novedad me hizo dar un par de vueltas por el sótano hasta recordar dónde le había dejado. La cotidianidad de circular permanentemente por el centro de Madrid me hizo descartar seguir ruta por la M-40 o M-45, aunque estaba seguro que llegaría mucho antes a casa, pero la costumbre pudo más y enfilé la carretera de Valencia en dirección entrada a Madrid y dos o tres kilómetros más adelante avenida del Mediterraneo y todo recto hasta llegar a Atocha. Me reconfortó ver el majestuoso edificio del Ministerio de Agricultura, me hizo sentir dentro del hábitat que conocía, cosa que no había podido hacer en todo el día. Aunque el día no era muy agradable, multitud de personas abarrotaban el Paseo del Prado a un lado y otro dándole vida a la ciudad. Apenas unas horas antes asomándome a la calle desde el nuevo edificio  no vi ni un alma por la calle. Embebido estaba reafirmando lo pernicioso para mí que había sido el cambio de sede cuando mirando por el retrovisor descubrí unos papeles en el asiento de atrás. En un primer momento no alcancé a averiguar que papeles eran esos, pero enseguida recordé que era la copia del expediente del robo del subsecretario que había hecho y que, rápidamente, bajé al coche para que nadie lo descubriese. Durante todo el recorrido de subida por Castellana ya no podía quitar ojo a la carpeta. Me picaba la curiosidad de intentar averiguar el porqué del interés del comisario de silenciar aquel asunto y llevarlo personalmente. No quise esperar a llegar a casa y a la altura de la Plaza de San Juan de la Cruz, giré a la derecha y aparqué el coche. Por la mañana, había abierto la carpeta y ojeé por encima aquel informe preliminar. Lo cierto es que no descubrí nada fuera de lo común. De hecho, cuando tuve la conversación con el Comisario, lo primero que me vino a la cabeza era que éste quería dispensar un trato más directo a este robo por ser en casa de un político,  y de este modo evitar de un lado filtraciones a la prensa, y de otro, darle celeridad para tener contento al damnificado. Sin embargo, ya en alguna otra ocasión habíamos tenido que investigar delitos cometidos contra personas públicas cómo deportistas, artistas e incluso también algún político y no recordaba que Rubiera hubiera tomado partido tan claramente.

Aquel pequeño parque  que hay frente de la Plaza de San Juan de la Cruz, siempre albergaba gran cantidad de gente joven desperdigada por el césped. Formaba una pequeña colina y permitía estar allí sentado y divisar desde arriba el tránsito rotundo de la Castellana. Ese día no era una excepción. Dos o tres parejas retozaban tirados sobre sus abrigos y grupos pequeños charlaban al tiempo que compartían litros de cerveza y alguna bolsa de patatas. No formaba yo parte de aquel paisaje, de modo que no quise confundirme con ninguno de ellos. Busqué un banco dónde sentarme y me dispuse a saciar aquella especie de curiosidad que me había surgido con ese tema.

Como era de prever, aquellos papeles no eran más que una sucesión de hechos relacionados con un robo común en casa de un político, eso sí, pero un robo común. Las diligencias preliminares secuenciaban los hechos y relacionaban los objetos robados. Nada me resultó ni desconocido, ni mucho menos extraño. Los agentes que acudieron a la casa, realizaron algunas fotos de para constatar ubicaciones en las que había desaparecido algún objeto. Una de las fotos captó mi atención. Era la fotografía de unos estantes de madera dónde, supuestamente, en el hueco que faltaba, había sido robada una réplica en miniatura de la catedral de la Almudena hecha de mármol blanco, según se indicaba en el informe,  y que al parecer era bastante valiosa. Pero no fue eso lo que me llamó la atención. En el enfoque que había hecho el agente que realizó la instantánea se veía otra foto enmarcada dispuesta al lado del objeto robado. En esta foto aparecían tres personas en un jardín, sonrientes, posando para ese retrato. Una mujer de mediana edad estaba sentada en el centro,  en una silla de mimbre de esas que tienen el respaldo muy alto que sobresale por encima de la cabeza. A su derecha, de pié,  un hombre corpulento, bien trajeado y también muy sonriente estrechaba la mano de la mujer apoyada en el reposamanos de la silla. A su izquierda, un hombre más joven,  con pantalón y  americana, sin corbata pero con un pañuelo en el bolsillo, cruzaba sus brazos al tiempo que se dejaba recostar sobre su pierna izquierda buscando una pose más cómoda para la inmortalización de aquel momento. Mantenía una actitud más seria que la de las otras dos personas,  e incluso su posición corporal para la fotografía dejaba un pequeño hueco con la mujer sentada. Las caras no se veían muy bien pues la fotocopia que hice del expediente era en blanco y negro y aquello distorsionaba un poco la imagen. Sin embargo uno de esos rostros me era familiar, le conocía perfectamente. 

Necesitaba con urgencia un ordenador con conexión a internet. Me acerqué a uno de los grupos de jóvenes y solicité muy respetuosamente si me podían dejar un portátil con conexión. Les sonó rarísimo a todos y se fueron por la tangente diciéndome que no disponían de ninguno. Evidentemente no me lo creí, pero, por algún motivo, no les había trasmitido la confianza necesaria. Entre contrariado y frustrado me di la vuelta. Al otro lado del parque había otro grupo que también parecían estudiantes. Con estos ya no quise jugármela, de modo que saqué la placa y fui mucho más categórico. Hasta tres abrieron sus mochilas para dejarme el ordenador. Abrí el navegador y rápidamente tecleé las palabras mágicas, “g o o g l e”. Cuando cargó la página, fui a imágenes y volví a teclear, “Subsecretario de interior Sr. Azcona”. El buscador trajo muchas imágenes de aquel hombre y, aunque la fotocopia era mala, era indudable que el hombre corpulento que sostenía la mano de aquella mujer en la foto era el Subsecretario de interior Azcona, el dueño de la casa. Mi contrariedad en ese momento se hizo exponencial. ¿Qué hacía Ignacio Greca en una foto con el Subsecretario Azcona y aquella mujer, posiblemente su esposa?. En otras circunstancias encontrarme a Ignacio Greca con un político en una foto no me hubiese extrañado pero aquella no era una foto de un evento o una fiesta, era una foto familiar, personas cercanas posando. Enseguida pude realizar una primera conjetura que, a priori, parecía evidente, pero necesitaba que internet volviese a ser mi amigo. En ese instante tecleé otra secuencia: “esposa subsecretario azcona”. En imágenes no salía nada, de modo que fui a “web”. Nada relacionado en las primeras posiciones de la búsqueda. Sin embargo en cuarto lugar se rescataba un obituario. Pinché y se abrió la página. Era un diario gallego y traía la esquela de un fallecimiento: “Pilar Greca Monfós. Fallecida el 12 de febrero de 2003. Su marido y su hijo ruegan una oración por su alma”.

La sensación fue como sacar la cabeza del fondo de la piscina cuando te falta aire. Incluso creo que abrí la boca y di esa bocanada revitalizante. Siete años atrás volvieron a mi memoria como si todo hubiese ocurrido el día anterior. Recordé mi estupefacción con la confesión de Greca y la ira contenida que tuve que tragarme tras ver en el despacho del comisario a Greca, su abogado y Sales. Ahora todo tomaba forma. El hijo del Subsecretario Azcona, que usaba el apellido de su madre, sentado a la mesa del jefe de policía. No todos somos iguales, incluso cuando has cometido un delito. Imaginé que cuando Greca,  aconsejado por su abogado, decidió confesar,  su padre haría una llamada a Rubiera para que aquello se tratase de forma discreta como correspondía al tratarse de un personaje importante. Por eso Sales gestionó el informe y el ingreso de Greca. Y ya, puestos a imaginar cualquier cosa, pensé que quizá mi tesón en aquel momento que supuso el descubrimiento de la verdad, no entraba dentro de los planes de mi jefe. No en vano enseguida me “invitó” a cambiar de departamento. Lo cierto es que esto último lo pensé porque me cabreaba descubrir por casualidad muchas de las explicaciones que hace siete años nadie me había dado. Por otro lado, quizá Rubiera no tenía por qué dármelas tampoco.

El siguiente episodio fue mucho más fácil de resolver. Si Rubiera había tratado personalmente aquel asunto de Ignacio Greca, siete años después se había vuelto a encargar de los asuntos policiales de la familia Azcona Greca, y por ende, había decidido llevar personalmente el robo en casa del subsecretario. Por mi parte, aquel expediente fotocopiado carecía ya de ningún interés y había servido para evidenciarme que, como decía Sherlock, “Hay tíos con clase y clases de tíos”, y los Azcona, Greca y Rubiera estaban en la primera opción, y yo, seguramente, en la segunda. Devolví el portátil a los chicos y volví hacia el coche cuando ya los últimos rayos de sol se dejaban ver por encima de Nuevos Ministerios. Mi paseo vespertino se había fastidiado y tendría que dejarlo para otro día. Además, para más inri, me había colocado una multa por no poner ticket de zona azul. Esa era una rutina que nunca acababa de asimilar, sin duda porque con el coche Z de la brigada no tenía nunca ese problema. Dejé el expediente de nuevo en el asiento trasero y marché para casa.


 
Al día siguiente cuando llegué a Comisaria lo primero que hice fue visitar el office que nos habían colocado en nuestra planta. Lo llamasen como lo llamasen aquello era una cocina. Le faltaban los fogones y la lavadora, pero de lo demás tenía de todo. Cuatro máquinas de vending ocupaban una de las paredes. Una era de refrescos, otra de sándwiches, encurtidos, snacks y zumos. La tercera era la de café, con, al menos, ocho variantes. La última de las máquinas me resultó fascinante. Eran productos de parafarmacia: gasas, protectores labiales, todo tipo de cremas…. No alcanzaba a entender que pintaba esa máquina en una Comisaría de policía. Creo que fue el primer café de máquina que tomaba en toda mi vida. En ese instante eché mucho de menos las dos o tres cafeterías próximas a nuestro antiguo edificio donde solía tomar el café matutino al tiempo que ojeaba la prensa. Regalé tres o cuatro cafés a algunos compañeros que se acercaban a por uno antes de averiguar cómo se controlaba la cantidad de azúcar a echar. Afortunadamente, la de café, era la única de las cuatro máquinas que era gratuita. Algunos compañeros recogían su café o su sándwich y se sentaban a tomarlo en las mesas que había en aquella estancia. “Sólo te falta eso”, pensé para mi interior, “tomar el café en la cocina como los domingos por la mañana”. Cogí el mío y me fui a mi mesa. Al salir me topé con Nino Landa.
 

-            Buenos días Nino. ¿A por un café?.


-            Sí. Ya veo que te me has adelantado – contestó.


-            Por última vez. Te lo juro. A partir de mañana localizo un bar cercano sí o sí. A esto sí que me niego.


-            Bueno, tampoco está tan mal. Nos estamos “europeizando” – comentó Landa con tono jocoso.


-            No me jodas – concluí -. Nino, coge tu café y ven a mi mesa. Te va a gustar lo que te voy a contar.


Apenas un par de minutos después, cuando estaba encendiendo mi ordenador, Nino Landa llegó y se sentó frente a mí.
 

-            ¿Te acuerdas del caso Cádiz? – le pregunté.


-            Si claro. Pero te acordarás tú más – dijo sarcástico.


-            Muy gracioso. ¿Tú sabes de quién es hijo Ignacio Greca?. – volví a preguntar.


-            No sé. Del señor y la señora Greca supongo – seguía irónico.


-            ¡Vaya¡. Nos hemos comido un payaso esta mañana. ¿Eh?.


-            ¡Oye no te pases¡. Soy tu responsable – dijo bajando la mirada.


-            Vete a la mierda y luego ya me lo cuentas – ya me impacientaba - ¿Quieres que te lo cuente o no?.


-            Bueno, está bien. Sólo quería empezar el día con humor.


-            El Subsecretario de interior Azcona.


-            ¿Qué? – dijo Landa.


-            Que ese es su padre – contesté. Ahora sonreía yo.


-            ¡No jodas¡. ¿El del viaje a Coruña?


-            El mismo –contesté.


-            ¿Y no lo descubriste en aquel momento? – preguntó Landa.


-            Pues…., lo cierto es que  no. El siempre se refirió a si mismo con el apellido de su madre, Greca. Si en algún momento o en algún documento salió el apellido de su padre, no le  presté la menor atención.


-            Tampoco había porqué – intervino Landa -. Lo que está claro es que esto explica algún episodio de aquel momento.


-            Explica todo – contesté -. Lo que no entiendo es porque el Comisario no me hizo partícipe de que Greca era hijo de un político más o menos importante. Yo hubiese sido igual de discreto.


-            Tienes razón, pero, por otro lado es el jefe. Tampoco tiene porqué darte explicaciones – concluyó Landa.


-            Mira, eso mismo pensé yo.


-            ¿Crees que debería hablar con Rubiera cuando vuelva?. No sé, decirle algo… - pregunté a Landa.


-            Ni se te ocurra. ¿Para qué?. Ya sabes qué ocurrió, no le pongas en un compromiso. No te ayudará a nada – sentenció Nino Landa.


-            Bueno. Lo dejaremos correr….., otra vez.



 
 





  








 
 
A Carlos Rubiera el taxi le esperaba en la confluencia de María de Molina y Velázquez, cerca del edificio dónde había tenido una reunión esa misma tarde. Eran algo más de las ocho y cuarto de una tarde plácida, propia de primavera, que mejoraba notablemente las dos últimas semanas en las que el tiempo no guardaba relación alguna con la estación del año. El sol ya empezaba a languidecer en el horizonte y de alguna forma, al igual que la estrella rey daba por hecho su cometido diario, las personas que transitaban por la calle denotaban otra disposición, muy distinto al apresuramiento que se podía vivir a primera hora de la mañana en cualquiera de esas calles. Algunos paseaban tranquilamente y otros mantenían conversaciones con sus acompañantes de manera distendida, posiblemente sobre lo acaecido durante el día.
 

Cuando Rubiera llegó a la altura del taxi, la puerta de atrás se abrió. Rubiera agachó un tanto la cabeza y saludo a la persona que había en su interior al tiempo que terminaba de inclinarse para entrar en el vehículo.
 

-            Buenas tardes Carlos. ¿Preparado para el partido?  - dijo la persona que le esperaba en el taxi.


-            Sabe bien que no es el futbol una de mis pasiones – contestó Rubiera.


-            En realidad Carlos – prosiguió su interlocutor – te conozco hace muchos años y no alcanzo a recordar que tengas ninguna afición o pasión como tú dices.


-            Sin embargo usted si tiene alguna muy marcada – dijo Rubiera mirándole y esbozando una mueca con sorna -, ……y no hablo del futbol.


-            Tienes razón y espero que termine siendo la tuya también. ¿Y Adriana, está bien? . ¿Y Martín?. Por lo que tengo entendido está de vuelta.


-            Están bien los dos Fermín. Iván también, sigue en Irlanda.


Una de las sociedades de Fermín Arango disponía de un palco en el Santiago Bernabéu. A Arango, al igual que a Rubiera, el futbol no les atraía en exceso. Sin embargo, disponer del palco en el estadio se había convertido en un signo distintivo en el mundo de los negocios. Era tanto o más importante que celebrar comidas de empresa en uno de los diez o doce restaurantes de referencia en la capital. Sin embargo, la visita al estadio procuraba un hecho diferenciador del que los invitados no podían disfrutar en sus ciudades de origen. Arango, hábilmente, tenía un ayudante que le confeccionaba la agenda futbolística, ya que él no prestaba ninguna atención a los eventos deportivos. Esta persona conocía perfectamente todos los partidos a disputar y, con ayuda de la secretaria de Arango, le procuraban hacer coincidir los partidos de futbol de los equipos de las distintas capitales con las reuniones de empresas procedentes de aquellas ciudades. De este modo, aquellos venían a Madrid dónde disfrutaban de una estupenda comida y posteriormente del partido de futbol. Arango casi nunca acudía ni a la comida ni al partido, pero en todo momento estaba presente su nombre a través de sus colaboradores que eran los que agasajaban a las delegaciones de estas empresas. Tanto la sobremesa de la comida, cómo diversos momentos en el palco durante el partido, eran situaciones idóneas para cerrar los negocios que a Arango y sus socios les interesaba.
 

Esa tarde se jugaba un partido de semifinales de la Copa del Rey contra la Real Sociedad de San Sebastián. Había sido declarado partido de alto riesgo lo cual se hacía patente viendo del despliegue policial que había  a lo largo y ancho de la Castellana. Habitualmente, estos partidos entre equipos vascos y de la capital resultaban muy complicados pues se mezclaba la rivalidad deportiva y  toda la derivada política que hay detrás de cada una de esas regiones.
 

Aquel día el encuentro no tenía la dimensión de  una reunión de empresa, sino mucho más. Por eso acudía Fermín Arango y por eso se hacía acompañar de Carlos Rubiera. 
 

El taxi les dejó a la puerta de acceso a los palcos con bastante antelación al comienzo del partido. Ambos así lo habían acordado para evitar las aglomeraciones que se forman minutos antes. Además, de este modo, Arango tendría oportunidad de poner en antecedentes a Rubiera sobre su visita. Subieron por el ascensor a la zona de palcos. El ascensor les desembarcó en una gran sala flanqueada en uno de sus lados por una cafetería. Era habitual antes y en el descanso de los partidos que la gente saliese a esa sala a tomar algo y conversar. En aquel momento en la cafetería apenas cuatro o cinco personas tomaban una cerveza. Alguno de ellos conocía a Arango y le saludó. Tanto Arango como Rubiera no pararon en la cafetería sino que enfilaron hacia su palco. Dentro del mismo, una azafata dio la bienvenida a ambos y preguntó si deseaban tomar algo. Arango pidió una copa de vino y Rubiera prefirió un whisky. La azafata salió a buscar las consumiciones que le habían pedido y ambos se sentaron en primera fila del palco, uno junto al otro. Los palcos privados dan cabida a unas veinte personas dispuestas en tres filas de asientos unas detrás de otras similares a las de un cine.  Son espacios cerrados, a modo de cabina, con una gran cristalera que preserva estos palcos del graderío del estadio. En la parte alta de las cristaleras existen unas ventanas abatibles que permiten disfrutar del sonido ambiente del estadio y a los lados del palco hay dos televisores para poder seguir el partido también en las pantallas. La azafata llegó con lo que le habían solicitado además de un plato con unos aperitivos. Se excusó indicando a ambos que si deseaban alguna otra cosa no tenían más que pulsar el llamador que tenían en la pared. 
 

-            Argote es un tipo muy particular – dijo Fermín Arango -. Aun perteneciendo a nuestro grupo, apenas ha venido nunca a ninguna reunión. Sin embargo,  por encima de sus creencias políticas, ha sido y es una persona muy útil todos estos años.


-            Creo que le he visto una vez en alguna de las reuniones de Valladolid pero a decir verdad no he cruzado nunca una palabra con él – comentó Rubiera.


-            Es muy importante que prestes atención a lo que nos tiene que decir – prosiguió Arango -. Estamos ante unos meses cruciales en nuestro OBJETIVO. Si todo marcha como yo espero, podemos estar ante la culminación de un trabajo laborioso de muchos años y, de otro modo, ante el comienzo de una etapa de compromiso para todos nosotros y marcada por nuestros valores. Y este hombre es una de las claves en todo el devenir futuro.


En ese instante tocaron a la puerta. Se abrió y una persona accedió al palco. Era Venancio Argote. 
 

Venancio Argote era un empresario guipuzcoano  de unos sesenta años, orondo, de un metro setenta poco más. Cumplía perfectamente con el estereotipo vasco antropológico. Cuello corto, y cogote plano. Su pelo cano lo llevaba muy corto como un militar soviético de los ochenta. Una incipiente perilla blanca asomaba en su barbilla. Venía trajeado, sin corbata, y denotaba que no era habitual en él vestir de traje pues éste no le sentaba nada bien. Los bajos del pantalón estaban mal medidos y se redoblaban sobre los zapatos. La chaqueta daba la sensación de no poder abrocharse sobre el corpachón de aquel hombre. Argote tenía una pequeña empresa de prótesis ortopédicas. No las fabricaba, se dedicaba a la distribución de todo tipo de supletorios,  principalmente extremidades. En los últimos años los avances en esta disciplina le habían supuesto incrementar notablemente su negocio habiendo pasado de las prótesis rígidas para pies o manos a unos dispositivos modernos electrónicos que permitían cierta maniobrabilidad,  y también se había especializado en prótesis para deportistas discapacitados. Sin embargo, la particularidad de Argote no era esa. Argote era simpatizante de la izquierda abertxale, de hecho  era más que probable que en otras épocas hubiese sido miembro activo de las facciones más radicales o violentas, aunque nunca se había reivindicado de este modo ni se le había relacionado con ninguna actividad criminal. A Fermín Arango su ideología le daba igual. Los tentáculos de su entramado también habían llegado al País Vasco y allí había encontrado en Argote un aliado, más allá de la bandera dónde se quisiese envolver. Nada más entrar,  sonrió profusamente y estrechó con fuerza la mano de Arango y Rubiera. Se quitó la chaqueta y Rubiera le cedió su asiento para que pudiese sentarse entre ambos
 

La azafata trajo una copa de Ribera que Argote había pedido y algo para picar. No esperaban a nadie más, esa tarde los tres disfrutarían del partido y de la conversación a solas en aquel palco.
 






  








 
 
Eran casi las diez de la noche cuando Nino Landa llamó a mi móvil. En un primer momento ni me percaté porque Sherlock tenía el bar abarrotado de gente viendo el partido de futbol y el ruido que había era insufrible. Reconozco que miraba la televisión pero, en realidad, no estaba viendo el futbol, o a menos no con el interés de aquel grupo de cerca de quince personas sentadas  en una de las esquinas del local debajo del televisor. 
 

En los últimos meses era habitual que en días de partido Sherlock abriese el garito antes, justo para poder ver el mismo. Últimamente el negocio no iba muy boyante, como el resto del país que se encontraba enfangado en un halo de crisis anunciada desde hacía ya más de un año. De este modo, y aunque no acababa de gustarle mucho, Sherlock tenía que aprovechar cualquier resquicio que mejorase sus ingresos. Cómo ya tenía una clientela nocturna más o menos fija, decidió seducirles con la posibilidad de ver los partidos entre semana. La gente le respondió bien y Sherlock creyó haber encontrado una beta nueva que explotar. Sin embargo lo que no había calculado es que el cliente de partido de futbol es distinto del cliente de la noche, aunque sea el mismo. Pronto se dio cuenta que estas masas beben mucho, sobre todo cerveza, pero también comen. Y ahí le falló la intendencia a Sherlock pues él no pasaba de tener algo de frutos secos o gominolas para acompañar a las copas nocturnas. Como era un hombre de recursos, rápidamente se las ingenió para que alguna compatriota suya le preparase algo de “catering” con lo que paliar las demandas de sus clientes, y funcionó con lo cual el local comenzó a convertirse en un clásico para ver los partidos. A mí el futbol me atraía lo justo, quizá por ser simpatizante del Atlético de Madrid que es una bonita manera de desengañarte frecuentemente de este deporte, pero la posibilidad de poder ir a mi local de cabecera antes de las once de la noche me gustaba, pues la alternativa cuando llegaba del trabajo era encerrarme en casa. Y aunque mi actividad social en “El Sosiego” era nula, a excepción de las palabras que podría cruzar con Sherlock, aquel entorno me relajaba y me servía de terapia para ordenar mis ideas.
 

Una de las personas que estaba viendo el fútbol llamó mi atención señalando a mi americana que estaba colgada en el respaldo de la banqueta dónde estaba sentado. El bolsillo estaba iluminado. Hice un gesto de agradecimiento y saqué el móvil del bolsillo. La llamada ya había parado y cuando miré la pantalla del móvil pude comprobar que era la tercera llamada del mismo teléfono. Desbloqueé el aparato y pulsé a rellamada:
 

-            Hola Nino, perdóname, no había oído las llamadas. ¿Ocurre algo?


-            Tranquilo Arsenio – dijo Landa al otro lado del teléfono -. Podía habértelo contado mañana pero me ha llamado tanto la atención que no tenía por menos que llamarte. ¿Has ojeado la prensa hoy?.


-            Pues poco la verdad. Antes lo hacía en el bar dónde desayunaba. Ahora estoy intentando localizar una cafetería cerca del nuevo edificio dónde recuperar mi rutina. – contesté.


-            Lo imaginaba. Si lo hubieses leído me habrías llamado. – dijo Nino.


-            ¿Leer qué?. Me tienes en ascuas. – inquirí.


-            He visto una reseña en un periódico. Ayer fueron los funerales del Subsecretario Azcona. Tuvo hace dos días un accidente de tráfico…….., iba acompañado de su hijo. Fallecieron los dos.







  








 
 
Argote había disfrutado de aquel encuentro. Prácticamente él solo se había bebido una botella de Ribera del Duero y de las dos bandejas de aperitivos de Mallorca que la azafata amablemente les había ofrecido, dio cuenta de una entera.  Pese a la cantidad de alcohol ingerido, estuvo muy lúcido en todo el relato que Arango pidió que contase, y todo sin perder ripio del partido de futbol que, por los aspavientos y tacos que soltó durante el mismo, era algo que le apasionaba.
 

-            Arango – dijo con su voz rota -. Voy a tener que venir más veces a España. Me llenáis la barriga, me ofrecéis buen vino, y encima, me llevo un magnífico empate.


-            Igual no es tan mal país – dijo Rubiera a quién el comentario independentista de Argote no le había gustado.


-            Tranquilo Carlos, no te enojes – intervino Arango - . Venancio es vehemente con sus ideas. Pero entendió ya hace tiempo que con las ideas no se progresa, ni se hacen negocios.


-            No me malinterpretes Rubiera – volvió a decir Argote -. Ha sido una broma. Tiene razón D. Fermín. Hay mucha hipocresía detrás de las ideologías. Son listos, movilizan masas desde la palabra, arengan multitudes, incluso forman batallones. Pero detrás está todo más vacío de lo que parece. Yo hace tiempo que supe que nunca ganaría el cielo, no me importó. Peor fue cuando descubrí que aquellos que nos adoctrinaban si ganaban, y mucho, pero en esta vida terrenal. Aquello me abrió bastante los ojos. Y por ahí es por dónde tenéis que situar a este tipo – prosiguió Argote refiriéndose a un tercero –.No es trigo limpio. Conozco a varios militantes que se han unido a la vía Nanclares, ya sabéis, ofrecen su arrepentimiento y buscan el perdón, o al menos lo piden, de las víctimas. No siempre hay verdad detrás de aquello, pero es la única vía para conseguir el acercamiento de los presos, porque la política de dispersión sí que ha hecho mucho daño. Piensa que las familias a veces hacen seiscientos kilómetros hasta Cádiz para ver a un preso apenas una hora. En ocasiones ni eso, porque cuando llegan se alega algún defecto de forma y los mandan para Euskadi sin haber tenido opción de visita. Vuestro amigo en los arrepentidos descubrió una buena forma de salvaguardar sus intereses. No en vano estaba considerado en el País Vasco y por supuesto en Madrid. Movió influencias y consiguió algún acercamiento. Supo colocarse para colgarse esa medalla  y que la dirección armada lo supiese. Con eso se ganaba su favor.


-            No tiene sentido – dijo Rubiera -. La dirección de la banda terrorista reniega de los arrepentidos. ¿Por qué iba a considerar a aquel que los ayudaba?.


-            Te repito que detrás de la vía Nanclares hay poca verdad  - dijo Argote -. Y tú eres policía. Sabes mejor que nadie que tampoco hay un código ético entre los contendientes. Todo vale para mantener prietas tus filas – concluyó.


-            En todo caso – intervino Arango – pronto sabremos si la información de Venancio es productiva para nosotros o no.


-            Espero que sí – dijo Argote.


Los tres hombres se despidieron dentro del palco. Venancio Argote salió el primero y se confundió con aquellos que salían del resto de palcos en dirección al ascensor que le llevaría a la puerta de salida. Arango y Rubiera permanecieron un rato más en aquel cubículo valorando las palabras de Argote. Sabían que, de ser cierto, les sería muy útil lo que acababan de escuchar. Arango fue mucho más didáctico que de costumbre con Rubiera y le pormenorizó lo que, a su entender y si sabían manejar la situación, ocurriría en los próximos meses. Rubiera agradeció esa predisposición de Fermín Arango con la que no hacía otra cosa sino reafirmar a Carlos Rubiera como su mano derecha. Ya venía siendo habitual en los últimos encuentros de ambos que Arango derrochara datos hacia Rubiera. No cabía duda que, desde que años atrás Rubiera se significara definitivamente con su suegro y su OBJETIVO, Arango se había volcado en ir traspasando a Rubiera todos los resortes que habría de manejar ahora y en el futuro. 
 

Antes de salir, Arango tomó del brazo a Rubiera y le hizo otro comentario.
 

-            ¿Tenemos que preocuparnos del tema Azcona?.


-            Pienso que no – respondió Rubiera -. Mi sensación es que iba más de farol.


-            Si no fuese así, habrá ruido y poco más porque nunca Azcona estuvo tan cerca de mí como para entregarle algo comprometido – comentó Arango -.  Sería su palabra contra la nuestra. Lo que ocurre es que no es un buen momento para que se genere ruido. Ese accidente no ha sido oportuno.







  








 
 
¨Haz lo que creas, no voy a ser yo quien te lo impida, pero procura no levantar polvareda porque todo lo que piensas no dejan de ser conjeturas. Lo más probable es que detrás de todo ésto haya una explicación lógica”. Fueron las palabras de Nino Landa antes de colgar el teléfono y antes de escuchar mi descomunal alegato de perplejidad ante los últimos acontecimientos que habían acaecido. Por separado todo tenía un tufillo raro, pero si juntabas las piezas aquello olía a podrido. La detención años atrás de Greca, cómo se tapó todo aquel asunto sin duda por ser hijo de Azcona. Un condenado a más de veinte años que antes de cumplir un tercio de su condena ya está en la calle sin que nadie se haga eco de ello. Y ahora un accidente en el que tanto el padre cómo el hijo mueren. Cabía la posibilidad de que todo aquello no guardarse relación,  que fuesen hechos distintos con puntos de conexión, incluso con una explicación para cada uno de ellos tal y como decía Nino, pero a mí no me lo parecía. 
 

Durante las primeras horas de la noche no pude dormir nada de modo que busqué por internet algún dato que me aportara información sobre lo sucedido. El accidente había ocurrido en A Coruña, en la carretera que une la capital con Sada dónde la familia Azcona tenía su casa. A diferencia de Madrid, en la capital gallega varios rotativos se habían hecho eco del accidente y de las personas que se habían visto afectadas que eran relativamente conocidas en la zona. Sin embargo, pese a que se indicaba que habían fallecido padre e hijo, ningún periódico decía nada de la condena de Greca y de su estancia en prisión. Tal y como le había dicho a  Nino Landa por teléfono, estaba determinado a  intentar echar algo de luz en todo aquello o, de otro modo, si como decía Nino todo tenía una explicación lógica, conocerla. 
 

A la mañana siguiente ni siquiera dejé que sonase el despertador a las seis de la mañana como lo había fijado. Diez minutos antes estaba ya en la ducha y afeitándome. Llené gasolina en la estación de servicio que hay en la avenida de Asturias, cerca de mi casa. No eran ni las seis y media  por lo que la gasolinera estaba en modo prepago. Le día cuarenta euros al operario y mientras llenaba el depósito hice una llamada de teléfono medio a escondidas para que no me viese. Era demasiado temprano y a la primera llamada no me contestó, pero insistí. Al segundo intento me cogió el teléfono y una voz somnolienta me contestó al otro lado. La llamada era a un buen amigo mío que trabajaba en la penitenciaría de Alcalá-Meco. Antes de salir para A Coruña, tenía que pasar por la cárcel y enterarme qué había pasado con Greca. Le pedí a mi amigo que me facilitase un contacto de importancia en la cárcel pues me encaminaba hacia allá. Mi amigo hizo algo más, me indicó el nombre del funcionario responsable y se encargó de llamarle para avisarle de mi llegada. No me preguntó el motivo de mi visita, se limitó a facilitarme el contacto y desearme suerte. Colgué el teléfono y le dejé seguir durmiendo. Arranqué y tomé dirección Sinesio Delgado entrando en el túnel que conecta con la M-30, para desde ahí coger la A-2 dirección Meco.
 

A las puertas de la penitenciaría, en la garita de acceso, ya tenían aviso de mi llegada de modo que me franquearon el acceso sin más control que mostrar mi acreditación policial. Me indicaron el módulo dónde estaban esperando y avancé con el coche para dejarlo en el parking que hay situado a la entrada. Pasé por delante de varios módulos hasta llegar a dónde me habían indicado. Era muy temprano y no había nada de movimiento más allá de los vigilantes que se disponían en las ubicaciones destinadas a tal efecto. Llegué al módulo C que eran dónde me habían indicado y entré dentro. Estas dependencias eran oficinas, no había acceso desde aquí a ninguno de los espacios carcelarios. De hecho el personal que allí trabajaba era administrativo y no se divisaba dentro ningún miembro del personal de seguridad. La persona que me recibió nada más entrar me invitó a tomar asiento mientras esperaba a la persona con quién iba a reunirme. Miré el reloj, eran las siete y cuarto y pensé que nada más salir de allí me esperaba un largo viaje hacia el lugar dónde había ocurrido el accidente de los Azcona. Le había pedido a Nino que tan pronto llegase a Comisaria me localizase quién se había encargado del atestado del accidente y de evacuar el informe allí en Coruña, para que durante el trayecto pudiese hablar con ellos y avisarles de mi llegada. Para evitar recelos o suspicacias en los compañeros de Galicia tenía claro que debía enfocar el asunto en la persona de Ignacio Greca pues, no en vano, yo había sido quien había descubierto su crimen. Lo más probable es que los agentes gallegos desconociesen los antecedentes de Greca salvo que por mor de quienes eran los fallecidos, se hubiese preocupado alguien de investigar su pasado. No parecía, pues de ser así seguro que algún medio de comunicación lo hubiese publicado. Tampoco sabía muy bien que iba buscando, quizá cerciorarme de que todo era una funesta coincidencia por más que me resultase extraño. En cambio sí que tenía verdadera curiosidad en saber qué hacía Greca en la calle y cómo era posible que hubiese llegado al tercer grado sin haber cumplido, al menos, un tercio de condena. Tenía serias dudas de que el funcionario con el que me iba a entrevistar tuviese todas las respuestas que buscaba, pero en este momento, me bastaba con las pinceladas suficientes para dar sentido a lo que había ocurrido.
 

Jesús se llamaba la persona que salió a recibirme. Me pidió acompañarle a su despacho y así lo hice. Tomamos asiento sin apenas haber soltado una palabra ninguno de los dos. Se tomó su tiempo para cerrar algún fichero del ordenador y despejar la mesa de papeles. Tan pronto terminó, cruzó los brazos encima de la mesa al tiempo que se inclinaba hacia delante esbozando una sonrisa.
 

-            Pues usted me dirá – pregunto.


-            Bueno. Primero quería agradecerle que me reciba a estas tempranas horas pero salgo de viaje y era importante para mí despejar el asunto que me trae aquí antes. – le indiqué.


-            No se preocupe. Yo tengo que estar aquí de todos modos. Nuestro amigo común me comentó que era importante para usted realizar alguna consulta y por mi parte no hay inconveniente.


-            Se trata de Ignacio Greca – le dije. Su cara no cambió el rictus -. Es, mejor dicho, era un preso que estaba aquí. Falleció hace unos días en accidente de tráfico. Supongo que durante un permiso.


-            No me suena – Me extrañó muchísimo su contestación. Cómo es posible que un preso en régimen abierto muera y no lo tengan presente.


-            Bueno, aquí supongo que trabaja mucha gente y no todos conocen a todos – intenté justificarle.


-            No, no crea. No conozco el nombre de todos los presos evidentemente, pero si ocurre un incidente tan grave a un preso fuera de las dependencias estaría al tanto seguro – contestó al tiempo que ponía las manos en el teclado del ordenador y comenzaba a escribir.


-            Espere – recordé -. Le he dicho Ignacio Greca, en realidad es Ignacio Azcona Greca. – aquello le sonó más.


-            ¡Ignacio Azcona ha muerto¡ - exclamó contrariado.


-            Si, y por lo que veo sí que le conocía.


-            En realidad a él no le conocí. Pero si su circunstancia. – comentó en un tono ya más pausado.


-            ¿Qué quiere decir?


-             Ignacio Azcona no estaba disfrutando de un permiso penitenciario – dejó de escribir, ya sabía la respuesta.


-            ¿No? – no entendía nada.


-            No. Ignacio Azcona o Greca como usted le llama fue indultado hace unos cinco meses.


-            ¿Indultado? – no daba crédito.


-            Eso mismo dije yo cuando llegó el comunicado de indulto.  – comentó Jesús con cierta sorna.


-            Pero, ¿quién le indulto?, y  ¿Por qué? – buscaba explicaciones en aquel hombre que posiblemente no tuviese.


-            Bueno, el indulto lo firmó el Ministro de Justicia evidentemente. El por qué lo desconozco y me causó tanta extrañeza como a usted. Supongo que tenía buen padrino…., aunque esto último lo negaré si me lo preguntan en un juicio – susurró al tiempo que volvía a esbozar una sonrisa.


Durante unos segundos estuve procesando la información que me habían dado con la mirada pérdida. Jesús, de fondo, seguía hablando aunque no escuchaba ya nada de lo que decía. A medida que fui volviendo al mundo real, di las gracias a aquel hombre por la información que me había aportado y me despedí. Tomé el coche en dirección a la carretera de Barcelona para enlazar con la M-50 y llegar a la A-6. Eran las ocho de la mañana y tenía que llegar a Coruña.
 






  









 
 
YOLANDA GARCÍA-PRENDES
 


 
 
Una agencia demoscópica publicaba en uno de los diarios de mayor difusión del país una encuesta pre-electoral. Desde esa fecha y hasta los próximos comicios,  se harían casi recurrentes. El partido había remontado en intención de voto considerablemente desde la última de las encuestas publicadas,  y mucho más,  si se comparaba con el  descalabro de las últimas elecciones. La información también reflejaba el porqué de  que las fuerzas volviesen a estar más equilibradas. El motivo no era otro que la caída vertiginosa de la economía del país. Los primeros indicios de crisis se pusieron de manifiesto en la segunda mitad del 2007 y durante todo el 2008 la tendencia había sido la misma: caída vertiginosa del consumo y luz roja en todos los indicadores. Habíamos vivido casi una década de bonanza económica sin precedentes, con una balanza comercial y productiva más que saneada. Sin embargo, había sido tónica habitual de especialistas y tertulianos la referencia a la enorme dependencia de este país del sector de la construcción. Había habido años de producción de más de 700.000 viviendas lo cual era una cifra astronómica. Comentarios sobre una burbuja inmobiliaria y acerca de la nula diversidad del tejido productivo de este país habían asomado con cierta frecuencia a los periódicos por boca de analistas más o menos solventes. Pero lo cierto es que poco o nada se había hecho para paliar estos indicadores de emergencia. Y de repente, las empresas comenzaron a vender menos y las entidades financieras, que tanto habían prestado durante los años precedentes,  comenzaron a cerrar el grifo del crédito y esto ahogó a las pequeñas y medianas empresas que comenzaron a tener que despedir empleados, y la pescadilla que se muerde la cola más que nunca se hizo presente. Las primeras medidas del gobierno existente se habían decantado por garantizar a toda costa las coberturas sociales, no escuchar voces que argumentaban la necesidad de abaratar el despido para que las empresas pudiesen subsistir y, en definitiva, seguir su línea política de clara tendencia progresista. En un primer momento,  esta reacción política del gobierno fue valorada positivamente por su electorado porque,  de alguna manera,  salvaguardaba sus intereses frente a la complicada situación económica que se estaba fraguando,  aseverando que las prestaciones se mantendrían. Sin embargo, a medida que el 2008 avanzó, el gobierno se vio muy influido por las recomendaciones que desde la Unión Europea se trasladaban al país, sobre todo por las grandes potencias que veían en la actitud del gobierno español un grave peligro para afrontar una crisis que se estaba haciendo global. Fue en ese momento cuando el equipo de gobierno,  con su presidente a la cabeza,  tuvo que recular y dar entrada a medidas claramente contrarias a lo que había predicado en los últimos meses. Ese momento fue aprovechado por la oposición con Yolanda García-Prendes a la cabeza para establecer una durísima oposición que contó con luz y taquígrafos a través de la prensa afín. No tardaron en conseguir resultados, o al menos, así se lo atestiguaban las consultas que el propio partido internamente había realizado. Ese día, la macro consulta realizada por aquella empresa de estudios respaldaba lo que Yolanda García-Prendes y todo su equipo venían vaticinando.
 

-            Reúne a todo el gabinete de presidencia. Esta tarde, en la sala de Juntas – era Yolanda García-Prendes a través del teléfono hablando con su secretaria -. Ponme también al teléfono con Juan Antonio Beitia.


A los pocos segundos, sonó el teléfono del despacho de Yolanda.
 

-            Sí pásame – indicó a su secretaria – Juan Antonio, ¿has visto la prensa? – continuó -. Si, es una magnífica noticia, estamos en el camino. Esta tarde vais a ser convocados a una reunión, creo que conviene unificar el mensaje y tener muy claras las baterías argumentales que vamos a utilizar de ahora en adelante – se hizo una pausa -…..Bueno, gracias, pero creo que es trabajo de todos. Nos vemos esta tarde. Adiós – dijo al tiempo que colgaba.


Tan pronto hubo colgado sonó de nuevo el teléfono.
 

-            Dime – indicó a su secretaria -. ¿Pelayo Abad?, ¿y qué quiere?...., está bien, pásame.


Pelayo Abad era asesor personal de presidencia. Pero no un asesor más, sino uno de los dos o tres con verdadero peso e influencia sobre Yolanda García-Prendes. Había sido profesor de ella y su marido en la facultad y junto con éste, eran sin duda los dos grandes consejeros de la líder del partido.
 

-            Pelayo, buenos días – dijo Yolanda - ¿Comer?, ¿hoy?. Me viene regular, tengo reunión de gabinete a primera hora de la tarde. Supongo que has leído la encuesta……. 


Yolanda garabateaba un papel mientras escuchaba a su interlocutor.
 

-            Está bien, si es tan importante quedamos a comer. Nos vemos en Lagasca, en El Pórtico como otras veces – concluyó Yolanda. 


El Pórtico era un pequeño restaurante en la esquina de Lagasca y Jorge Juan. Apenas tenía ocho o nueve mesas muy distanciadas entre sí lo que le confería una excepcional discreción de los comensales. Su decoración era muy cuidada, tradicional, con varias imitaciones de cuadros famosos en sus paredes. El suelo, de madera, crujía con nobleza al caminar y hasta las sillas, magníficas y grandes, dotaban de confort a todo aquel conjunto. Era habitual ver entre sus clientes a políticos y gente más o menos conocida del mundo empresarial. No era, sin embargo, un sitio de vanguardia, sino más bien lo contrario. Su carácter discreto y formal atraía a un tipo de público que buscaba cierta tranquilidad y un lugar idóneo para tratar asuntos relevantes o cerrar acuerdos.
 

El chófer dejó a Yolanda García-Prendes en la misma puerta del restaurante. Con ella se bajó un escolta al que le pidió que se acercase a una farmacia cercana para comprar unas pastillas de nicotina ya que hace tiempo le habían asesorado no fumar en lugares públicos,  y si no podía fumar en la comida ni salir a la calle, era la única manera de paliar la ansiedad del tabaco. Entró sola en el restaurante y el propietario la recibió con una magnífica sonrisa. Estrechó su mano agradeciendo su asistencia y le pidió por favor que la acompañase pues el otro comensal ya había llegado y le estaba esperando. Accedió a la sala y pudo comprobar que todas las mesas estaban ocupadas. Evidentemente fue el centro de atención durante ese instante. Todo el mundo acompañó con la cabeza un saludo respetuoso a la presidenta, incluso algunos, aquellos que conocía, se acercaron a estrechar su mano. El ceremonial le llevó al menos cinco minutos, tiempo durante el cual Pelayo Abad contemplaba tranquilamente desde una mesa en el fondo aquella especie de “besamanos”. 
 

Pelayo Abad era un hombre cercano a los setenta años aunque su poblada media melena blanca y su barba recortada le confería cierto atractivo que le quitaba edad. A esta imagen colaboraba la colección de gafas que solía llevar. En esta ocasión llevaba unas gafas redondas de pasta de color verde pistacho,  de las que se juntan en el centro con un imán de modo que permiten quitártelas y dejarlas colgando del cuello. Llevaba un blazer de color beige con un pañuelo verde en el bolsillo, a juego con sus gafas. Aquellos que le conocían sabían de su gran capacidad intelectual, este aspecto de su personalidad junto con el especial cuidado que tenía en disponer de una imagen agradable y cuidada había originado que entre su círculo de trabajo le apodasen “Armani el sabio”.
 

-            Estás muy guapa hoy – dijo Pelayo levantado y besando la mano de Yolanda como no podía ser de otra manera.


-            Bueno, hoy ha habido buenas noticias. Supongo que se reflejan en mi cara – contestó García-Prendes mientras tomaba asiento.


Un camarero trajo a la mesa un Martini blanco para Yolanda y una copa de vino blanco verdejo para Pelayo, sin necesidad de que se lo hubiesen pedido antes. Ambos, antes de beber, brindaron discretamente.
 

-            Son buenas noticias de verdad – comentó Pelayo -. Pero supongo que el gabinete de estudios internos ya os habría avanzado datos similares. ¿No?.


-            Si así es. No me alegra tanto el sondeo porque, como tú dices, nuestros datos son similares, sino el hecho de que se publiquen y el electorado lo conozca. Eso sí es importante – dijo Yolanda.


-            Es evidente. Crea opinión y refuerza la tendencia de uno y otro partido. ¿Qué más dicen vuestros datos? – preguntó Abad.


-            Bueno, que nuestra tendencia es alcista claramente y que ellos están a punto de tocar suelo. No creo que bajen mucho más. La cuestión ahora está en saber si podremos arrastras algo más del voto que está en medio y no se fugan a partidos más pequeños. Si somos capaces de captar ese electorado no se descarta una mayoría absoluta. – contestó.


-            Es evidente que  hay un movimiento que es necesario ya. Lo sabes tan bien como yo. Hasta que no haya claridad en ese asunto no vamos a conseguir dar el último empujón para amarrar esos votos. – dijo Pelayo Abad.


-            Lo sé – dijo Yolanda García-Prendes -. Esta semana la voy a dedicar  a preparar con el comité electoral  contenidos y argumentaciones, pero la semana próxima voy a llamar a Fernando Lasaosa para tener una reunión. Ahora la encuesta va a tener entretenidos a los periódicos un par de semanas pero luego volverán a la carga con el asunto del liderazgo. Quiero que tú, Alonso y yo nos dediquemos a preparar la reunión con Lasaosa. Hay que buscar una solución que integre. No descarto incluir a Juan Antonio Beitia en esa reunión. Es muy listo, hábil y tiene apoyo de las dos facciones, creo que es muy útil para acercar posturas.


-            Estoy totalmente de acuerdo contigo en todo – dijo Pelayo -. Hay que moverse rápido. También es buena idea lo de Beitia. Un tipo que ya se ha curtido. Está preparado para empresas mayores. Bajo mi punto de vista, es absolutamente “ministeriable” si se alcanza la presidencia.


-            Dicho lo cual, tú me dirás. Me ha extrañado esta celeridad en vernos. Seguro que nada bueno me vas a contar – dijo Yolanda con cierto humor - .¿Por qué no le has dicho a Alonso que viniese?.


-            En verdad hay un problema. Un problema que posiblemente tienda a ser grave pero las consecuencias pueden ser bien distintas en la medida que consiga que no se haga público en el corto plazo.


-            Pero ¿qué ocurre? – dijo Yolanda con tono preocupado – Suéltalo ya y no des rodeos.


-            ¿Controlas tu economia Yolanda?...,  doméstica me refiero.


-            ¿Cómo? – dijo ahora con tono circunspecto.


-            Sí. Me has entendido. Que si te preocupas de lo que ingresas y de lo que gastas – repitió Abad.


-            No sé dónde quieres llegar Pelayo pero me estás impacientado. Yo no controlo casi nada de esto, casi todo, o mejor dicho todo, lo controla Alonso – contestó algo irritada pero si subir el tono -  . ¿Me vas a decir de qué va todo ésto?.


-            Yolanda. Te voy a contar algo que en realidad no debería de extrañarte porque ha pasado, pasa y pasará. Deberías preguntar a Alonso, pero me han informado que hay un juez al que ha llegado una denuncia de alguien que asegura que ha pagado dinero, llamemos “comisiones”, a gente del partido para conseguir de alguna manera “el favor” de éstos.


-            Efectivamente no es algo nuevo. ¿Por qué debo preguntar a Alonso?.


-            Porque entre los cuatro  o cinco nombres denunciados figura él – contestó Abad


Yolanda se recostó en los magníficos butacones y perdió la mirada por un momento a través de una de las ventanas del restaurante. No hizo ni un solo gesto de contrariedad o desaprobación, ni siquiera sorpresa. Se limitó a tomar un sorbo de su Martini. Cuando quiso recuperar la conversación lo primero que hizo fue llamar a maître para que les indicase que les podía ofrecer de comer. Aquel les cantó no menos de seis o siete platos iniciales y otros tantos a modo de plato principal. Ambos se decidieron por unas ensaladas como entrante y pescado a continuación. Abad se decidió por el rodaballo, mientras Yolanda de decantó por un pixín de rape. Rellenaron sus copas, esta vez ambas de vino blanco verdejo y esperaron que les sirvieran la comida.
 

-            No sé si es verdad o no Pelayo. Lo desconozco. Lo que es obvio es que ese “ruido” ahora que estamos preparando lo que será la pre-campaña y con posterioridad la campaña sería demoledor. Porque además, si sale a la luz, no hay tiempo antes de las elecciones  para contrarrestar esa corriente.


Abad aseveraba a todo lo que estaba diciendo Yolanda García-Prendes.
 

-            Independientemente de que sea verdad o no, es cierto que lo más preocupante es que haya filtración – dijo Pelayo -. En circunstancias normales la instrucción preliminar del juez debe de llevarle seis meses mínimo y en ese tiempo la discreción es vital con lo cual no habría respuesta judicial ninguna. Se salvarían las elecciones y después, si hay imputaciones, tendrías que desmarcarte claramente de las actividades de Alonso, máxime si se ganan las elecciones. Habría que desviar el foco hacia él y tener bien preparada la argumentación política porque te iban a caer desde todos lados. Mi misión va a centrarse en verificar qué está haciendo ese juez y a qué velocidad y, sobre todo, controlar que nada salga a la luz pública antes de las elecciones. Por tu parte, conviene que hables con Alonso. A mí me da igual si es cierto como si no, pero si está en esa lista hay que comenzar desde ya a tomar distancia política. Tampoco estaría de más que te dijese quién le puede “querer tanto” para haber denunciado.


-            Eso haré. Seguimos manteniendo la reunión de la próxima semana los tres más Beitia. Es vital también que nada llegue a Lasaosa porque estaríamos en sus manos.


-            Fundamental – contestó Abad.


Prosiguieron la comida tratando el resto de temas que les atañían como si aquello otro hubiese sido un punto más de un orden del día. Sin duda, la política endurece el caparazón a aquellos que viven en ella y se aprende rápido a relativizar la gravedad de las situaciones y a mantener cabeza fría en todos esos asuntos.
 






  








 
 
Había parado a un tomar un café cuando sonó un mensaje en el móvil. Era Landa:
 

                        Tienes que ir al cuartelillo de Oleiros.
 

                               Pregunta por el Sargento Viqueira
 

                               él ha informado sobre este asunto.
 

                               Por aquí nadie te echa en falta de
 

                               momento pero no tardes en exceso.
 

                               Por cierto ha venido un mensajero
 

                               con un paquete para ti. Te lo he 
 

                               dejado en tu mesa.
 


 
 
Le contesté con otro sms:
 

                        Tranquilo. A lo sumo mañana estoy
 

                               ahí de nuevo. Gracias.
 


 
 
Bebí de un sorbo el café y proseguí el viaje.
 

A la altura de Coirós abandoné la A-6 y me incorporé a la antigua N-VI. Eran las once y media pasadas y aún me restaban más de doscientos kilómetros para llegar, o al menos eso calculé mirando el mapa de carretera que llevaba en el coche. Me habían sugerido muchas veces la posibilidad de que me comprase un navegador para el coche. Sin embargo era bastante reacio a incorporar a mi vida todo tipo de vanguardia técnica, de hecho,  en el año en que el iphone había revolucionado el concepto de telefonía móvil,  yo seguía teniendo el mismo aparato que me regalaron cinco años atrás. En todo ese tiempo la gente que estaba a mí alrededor podía haber cambiado de teléfono móvil diez veces de media con absoluta seguridad. Yo, sin embargo, me encontraba cómodo con aquel pequeño aparato que se cerraba por la mitad y apenas ocupaba espacio. Había tenido algún problema más o menos un año antes cuando la batería dio sus últimos estertores. Fue entonces cuando, confiado, me acerqué a una tienda de móviles para comprar una batería nueva. El dependiente que me atendió, un chaval de poco más de veinte años, tuvo tentaciones de preguntarme si aquello era una cámara oculta. Por supuesto me indicó que no tenía baterías para aquel móvil, incluso creí entenderle que jamás lo había visto antes. Pero,  como no hay mal que por bien no venga, aquel episodio me sirvió para acercarme a otro de mis tabús contemporáneos, internet. No me quedó más remedio que acceder a la red e intentar conseguir una batería de segunda mano. Sherlock, Landa y algún otro amigo porfiaron para que de una vez por todas sepultara aquel dinosaurio y me hiciese con un teléfono de vanguardia, un Smartphone, pero decidí que no podía enterrar sin más a mi viejo amigo de modo que llegué a un entendimiento con aquellos que me aconsejaban cambiar de aparato e iría acercándome a los nuevos modelos poco a poco, sin jubilar de golpe el mío. Cedieron a mi tozudez, es más Sherlock un día apareció con una batería para mi antigualla. Estaba seguro que la tenía hace tiempo pero quería que diese mi brazo a torcer.
 

“El que nace lechón, se muere gorrino” me dijo Sherlock cuando me entregó la preciada batería. No le faltaba razón, mi testarudez era legendaria.
 

Todo parecía indicar que iba a llegar a la hora de comer a las dependencias de la Guardia Civil en Oleiros. Aquello no me venía nada bien porque si el tal Viqueira no estaba a esa hora, me vería obligado a  espera hasta la tarde para hablar con él y eso retrasaría mi planificación. De este modo busqué en los mensajes de mi móvil uno que me envió Landa posteriormente con el teléfono del cuartelillo. Intenté memorizarlo dos veces y las dos,  al ir al teclado a marcar,  lo había olvidado. Mientras seguía conduciendo busqué un bolígrafo por el coche para anotar el teléfono en el mapa y así poder marcar después. Encontré uno justo en el hueco que hay debajo del freno de mano. Estaba muy mal puesto ahí porque era complicadísimo sacarlo sin levantar la palanca del freno. Sudaba. No quería parar en medio de la autopista y tampoco me apetecía perder más tiempo saliendo a un área de servicio. Como no había manera de sacar el bolígrafo retomé la idea de la memorización, pero esta vez apliqué una regla de memorización que nos habían enseñado en una de las múltiples charlas de formación que nos echan recurrentemente en la Comisaría. Se trataba de memorizar los números en grupos de tres. Aquello funcionó y el teléfono comenzó a dar señal de llamada. Viqueira me indicó que tenía turno y no se iba a mover de allí en toda la tarde. Aquello me alegró. 
 

No habían pasado aún dos horas desde la llamada cuando estaba entrando en Oleiros. Entré por una amplia avenida,  a ambos lados de la carretera se disponían multitud de casas unifamiliares, unas más grandes  y tradicionales, otras más pequeñas. También pude ver varias urbanizaciones de chalets adosados lo que me dio a entender que era un municipio residencial para aquellos que trabajando en A Coruña tenían su residencia por esta zona. No adiviné ningún polígono industrial o fábrica más o menos grande, sólo dos o tres supermercados y algún centro comercial con grandes superficies dedicadas a ocio. El paisaje era típicamente gallego y los tonos verdes me habían acompañado casi desde que dejé la provincia de Valladolid. En estos últimos kilómetros magníficas arboledas a uno y otro lado de la carretera vigilaban el paso. Robledales impresionantes muy típicos de Galicia antaño,  pero que en la actualidad eran más escasos y que habían dado paso a pinares resineros pero también muchos eucaliptos que seguramente habían repoblado zonas deforestadas por la tala o por los incendios. En todo caso, todo me resultaba tan distinto a Madrid a sus edificios, sus coches y su ruido. Yo, que me consideraba un urbanita, envidiaba esa visión y esas urbanizaciones integradas en la naturaleza. Estaba convencido que sesenta segundos en aquel paraje pasaban más despacio que en la gran urbe.
 

Las indicaciones de Viqueira no dejaban opción a pérdida. Tan pronto agoté la avenida que me había recibido al llegar, una gran glorieta abría tres posibilidades de continuar. Tomé la tercera salida cómo me había indicado el sargento y apenas trescientos metros más adelante, a la derecha, se situaba el cuartel de la guardia civil. También era una casa baja como todo lo demás que había visto en el pueblo hasta entonces. Desde fuera se adivinaban dos plantas. Era muy sobria, de ladrillo visto y sin ninguna gracia como corresponde al cuerpo. Tenía en su frente una escalera de tres peldaños que daba acceso a la puerta de entrada. Encima de la puerta el hacedillo de varas con el hacha dentro y la espada cruzada, tocados ambos con la corona real, símbolo del cuerpo. Aparqué el coche en la misma puerta,  junto a un Nissan Patrol de la guardia civil, un modelo que hacía siglos que no veía.
 

-            Buenas tardes – dije nada más acceder al interior. A la derecha, sentado tras una mesa, había un cabo primero que correspondió al saludo.


-            Buenas tardes. ¿Qué se le ofrece?.


-            Mi nombre es Arsenio Closas. Soy inspector de la policía nacional, de Madrid. He hablado esta mañana con un sargento, Viqueira, creo que me está esperando. – le indiqué.


-            De acuerdo. Aguarde un momento – hizo ademán de levantarse para ir a buscar a Viqueira, pero en ese momento bajaba alguien del piso de arriba por la escalera -. Mi sargento. Este señor es el inspector Closas, pregunta por usted.


Viqueira era un tipo  no muy alto, pecoso, con las facciones muy marcadas y un aspecto fibroso que quedaba delatado por unos brazos muy definidos que dejaban ver la camisola verde remangada por encima del codo que llevaba. Parecía no tener un gramo de grasa. Me invitó a sentarme en una silla enfrentada a la mesa que ocupaba el cabo, mientras rodeaba la mesa y  tomaba el sitio que ocupaba aquel.  Traía unos papeles en la mano que pidió al cabo que archivase, a continuación cogió un expediente que había en una bandeja en la mesa y lo abrió.
 

-            Este es el atestado del accidente. Está a su disposición inspector – dijo al tiempo que extendía su brazo y me entregaba la carpeta.


-            Gracias – contesté -. Me pregunto si……


-            Ahora mismo si quiere, es aquí cerca – contestó interrumpiéndome antes de terminar mi frase.


Ambos subimos en el Patrol y nos encaminamos hacía el punto dónde se había producido el accidente.
 

-            No veía un modelo de estos hace años – comenté.


-            No es extraño – respondió - . En realidad los retiraron hace tiempo. Pero como a los cuartelillos de pueblo nos van dando todo lo que no sirve en los cuarteles de las grandes ciudades pues…., pues eso. – remató -.


-            ¿Qué me puede decir del accidente? – pregunté.


-            No mucho. Ahora lo verá usted. No era una ubicación peligrosa, ni mucho menos. Una curva bastante abierta  apenas tres kilómetros en dirección a Sada. Parece que volvían a su casa y el coche se les fue unos doscientos metros antes de tomar la curva. Conducía la persona más joven. Debió intentar corregir un par de veces antes de entrar en la curva, pero no lo consiguió de modo que al girar el coche volcó hacia la derecha dando varias vueltas de campana.


Al tiempo que Viqueira relataba el suceso, ojee el atestado. La ambulancia llegó muy pronto al lugar del accidente. Según el informe médico, Azcona estaba fallecido cuando llegaron los servicios de emergencia. A Ignacio Greca le intentaron reanimar durante quince minutos, pero finalmente también falleció. El informe no decía mucho más, el juez se personó hora y media después para el levantamiento de los cadáveres.
 

-            ¿Qué paso luego Sargento? – volví a preguntar.


-            ¿A qué se refiere? – contestó al tiempo que aflojaba la velocidad pues llegábamos al lugar del accidente.


-            Me refiero a si se les trasladó a Madrid de inmediato o qué ocurrió.


-             No. En realidad no se reclamaron los cadáveres desde Madrid ni desde ningún sitio en primera instancia. La autopsia se realizó en A Coruña. Está incorporada a las diligencias preliminares al igual que una copia de este informe. Le puedo comentar que en la autopsia lo único relevante fue que se hayó en el conductor restos de fármacos, concretamente ansiolíticos. Parece ser que los tomaba bajo prescripción médica.


-            Entiendo – comenté.


-            Mi opinión inspector, si me permite indicársela, es que quizá los fármacos mezclados con algo que comió o bebió le produjeron somnolencia y debió tener un momento de distracción. Usted mismo lo puede ver – dijo señalándome hacia delante -, no es un sitio peligroso.


Efectivamente, la recta dónde el coche dio el primer bandazo no parecía nada peligrosa. Aún se veían las bandas de rodadura en el asfalto que describían los dos latigazos que debió dar el coche antes de afrontar la curva que había al final de esa recta. Era evidente que la explicación de Viqueira tenía visos de ser la más probable de las hipótesis, hubo una distracción y se salieron de la carretera. El hecho de que los fármacos provocaran o no aquella situación era, sin duda, la clave de aquel accidente.
 

En el camino de vuelta, Viqueira me explicó que días después empleados de una compañía aseguradora se pusieron en contacto con ellos para el traslado de los cuerpos a Madrid. También me comentó que Azcona era una persona más o menos conocida en la zona pese a no ser muy notorio. Sin embargo su hijo no lo era en modo alguno. Me dijo que indagó sobre ambos y averiguó los antecedentes de Ignacio Azcona, por lo cual no le extrañó nada mi visita. 
 

Llegamos de nuevo al cuartelillo, no habían dado aún las tres de la tarde. Ni siquiera entré de nuevo en las dependencias. Me despedí de Viqueira en la puerta agradeciéndole su ayuda y predisposición. Había visto y leído todo lo necesario de modo que no tenía sentido prolongar más mi estancia allí. Había sido una visita breve pero necesaria pues la reconstrucción del accidente que había hecho con Viqueira dejaba claro que en el incidente había algo sospechoso. Era evidente que un conductor normal con cierta experiencia no se saldría en aquel tramo de carretera en principio nada peligroso. Por tanto el dilema se centraba en saber qué había provocado la distracción y,  en ese punto,  mi predisposición actual me llevaba a teorías conspiratorias. Por un lado estaba claro que el fármaco podría haber tenido algo que ver, pero si lo tenía prescrito es porque lo tomaba con asiduidad con lo cual no debía causarle efectos somníferos o, de otro modo, no habría conducido de saber que le podría afectar. La posibilidad que apuntaba Viqueira de que alguna bebida o comida mezclada con el fármaco le hubiese producido cierto efecto podría tener su peso y también sería cuestión de valorarlo. Pero lo más contundente de aquel viaje, y sin duda lo que andaba buscando, era que el accidente tenía un alto componente de incertidumbre. Es decir, no había sido causado tras un adelantamiento imprudente o un choque frontal con otro coche dónde la negligencia hubiese sido la causante. En este accidente algo había ocurrido dentro de ese coche momentos antes del fatídico desenlace. Y aquello, unido a la sucesión de hechos que habían venido ocurriendo, avivaba mi deseo de investigar todo aquello. 
 

Enfilando ya el camino de vuelta a Madrid me encontraba tranquilo. Paradójicamente, la incertidumbre de lo ocurrido apaciguó la intranquilidad que presidía mi ánimo los últimos días. De alguna forma se veía reafirmada mi sospecha de que algo extraño conectaba los acontecimientos que había descubierto en las últimas fechas y aquello me reconfortaba. Mientras tanto, Sabina por boca de Ana Belén, recitaba en una emisora: “En Macondo comprendí, que al lugar dónde has sido feliz no debieras jamás regresar”. Los Azcona tenían un gran vínculo con Galicia, era su refugio, su lugar de sosiego. Tras la muerte de su mujer, Azcona no dudó en volver a aquel lugar, al igual que su hijo tan pronto obtuvo su libertad. Quizá no tendrían que haber vuelto….
 

 
 


 
 
                        
 






  








 
 
Durante los días siguientes a la comida con Pelayo Abad, Yolanda García-Prendes cumplió estrictamente el calendario que se había fijado. Cada día mantuvo reuniones con el comité electoral del partido para fijar las directrices que tenían que presidir la próxima campaña. Nada se dejaba a la improvisación. Se delimitaron los itinerarios por las distintas ciudades a las que se daba un grado u otro de importancia y por ende se determinaba qué intervinientes iría a cada una de ellas. Se formaron equipos con los componentes de las listas que serían los encargados de hacer las campañas de sus distintas circunscripciones. Luego, los cabeza de lista convergerían en aquellas ciudades clave para el partido. Se cerraron los días en los que se comenzarían a realizar las fotografías que posteriormente irían en los carteles electorales y en todo el merchandising que se pondría en marcha. Internet tenía un capítulo especial, era necesario que un equipo se encargase solamente de mantener al día los contenidos de la web, blogs, así como las cuentas del partido y las personales de cada candidato en las redes sociales. La convocatoria electoral estaba fijada para el 29 de octubre, en pre-campaña entrarían prácticamente a primeros de septiembre, aunque no era menos cierto que subliminarmente durante todo el año estaban en pre-campaña, y el primero de octubre se daría el pistoletazo de salida a la caravana electoral que les llevaría por toda la península. Yolanda comprobó en esos días que Juan Antonio Beitia tenía todo bajo control. Aquello le resultaba enormemente gratificante, de un lado porque estaba siendo testigo del crecimiento político de la figura de Beitia y Garizabal, de otro porque iba a necesitar algunos días para centrar su atención en dos problemas cruciales: Fernando Lasaosa y su marido, Alonso Arteaga. Como había dicho a Pelayo Abad, su prioridad en los días siguientes era planificar la que sería su campaña. A finales de semana, Yolanda tenía la certeza de que, de la mano de Juan Antonio Beitia, todo aquello estaba absolutamente controlado.
 

-            Excelente trabajo Juan Antonio – le dijo al finalizar la última reunión de esa semana -. No creo que fuese posible llevar esto adelante si ti. Gracias de verdad.


-            Es mi trabajo presidenta. Y lo hago lo mejor que puedo. Aun así, ten la certeza de que surgirán problemas sobre la marcha porque movilizar todo esto es muy complicado. Pero no te apures, lo importante es tener capacidad de respuesta y, en ese sentido, hemos de felicitarnos porque tenemos un gran equipo.


-            Y un magnífico jefe de equipo – volvió a halagarle.


-            Te lo agradezco, pero no me eches tantas flores que no me gusta. O al menos déjalas para cuando estemos celebrando el triunfo.


-            No te quepa duda que lo haré – le dijo García-Prendes esbozando una gran sonrisa -. Quiero pedirte otra cosa Juan Antonio.


-            Tú dirás – contestó.


-            Quiero reunirme con Fernando Lasaosa. Cómo bien sabes, es determinante que se dé una solución a este tema para que no haya malos entendidos que puedan perjudicar la campaña.


-            Estoy totalmente de acuerdo contigo. No se puede dejar cerrado en falso. Sería una bomba de relojería que estallaría más tarde o temprano. ¿Qué necesitas?


-            Necesito, en primer lugar, que me recomiendes un sitio discreto para llevar a cabo esa reunión. Hemos de intentar que pase desapercibida para la prensa.


-            Dalo por hecho. ¿Qué más?


-            Que vengas conmigo. Quiero que formes parte de esa mesa. – dijo mirándole a los ojos para ver su reacción.


-            Puedes contar conmigo. Te lo agradezco enormemente – contestó Beitia con aplomo y seguro de si mismo.


-            Perfecto. Iremos Pelayo Abad, Alonso tú y yo. Hoy mismo hablaré con Lasaosa y le diré que coordine él, o quien él indique, contigo la reunión que habrá de ser lo antes posible.


Confiada de que Beitia haría un gran trabajo, Yolanda García-Prendes decidió esa tarde volver antes a casa. Si uno de los problemas que más le acuciaba estaba ya encarrilado, el otro tenía que acometerlo en sede doméstica. Cuando llegó,  sus hijas estaban estudiando en su habitación con el profesor de inglés, pasó un momento a la habitación y les dio un beso. Alvaro, su marido, aún no había llegado, de modo que Yolanda decidió esperar su llegada en el despacho repasando asuntos. Apenas una hora después, Alvaro Arteaga entraba en el garaje de su magnífica casa en una de las zonas más lujosas de Madrid. Accedió por la escalera desde el sótano a la casa y comprobó que en el despacho había luz encendida de modo que se dirigió hacia allí.
 

-            ¿Estás aquí cariño?


-            Hola Alvaro. Si, estoy repasando asuntos. Esto no termina nunca – contestó regalándole una sonrisa.


El matrimonio de Alvaro Arteaga y Yolanda García-Prendes se fraguó durante la etapa universitaria de ambos. Desde el inicio congeniaron muy bien porque,  aparte del innegable atractivo físico que ambos tenían, sus ideas eran muy afines. Desde el principio trabaron una buena amistad en el grupo de amigos en el que ambos se movían. Poco a poco fueron viéndose más en privado que en la pandilla y, como algo inevitable, formaron una pareja que fue la envidia de todo el campus. Yolanda desde su nacimiento estaba predestinada para la política pues formaba parte de una casta que generación tras generación había ocupado cargos políticos de relevancia. A Alvaro, que también tenía cierta inquietud política pese a que su familia estaba muy lejos de ese ámbito, nunca le importó que Yolanda tuviese mucho más peso que él incluso desde sus primeros escarceos políticos en las juventudes del partido siendo estudiantes aún. En ese sentido, Alvaro estaba muy por encima de algunos compañeros, incluso de su edad, que albergaban todavía reminiscencias de un pasado excesivamente machista. Además, él era muy consciente de que Yolanda poseía una capacidad de liderazgo y organizativa muy por encima de la suya. A medida que Yolanda ascendía en el partido, Alvaro se afirmaba en una posición de segundo plano que verdaderamente le fascinaba pues su capacidad de influencia crecía al tiempo que su mujer copaba mayor relevancia en el partido y, además, era una posición que apenas generaba desgaste.
 

-            Alvaro. Tendríamos que hablar un momento.


-            Tú dirás – contestó al tiempo que tomaba asiento en el despacho.


-            Antes de nada. Juan Antonio Beitia está coordinando un encuentro con Fernando Lasaosa. Es inevitable, llegado a este punto, que aclaremos posturas con el vasco. – comentó Yolanda.


-            ¿Qué postura tomaremos? – preguntó Alvaro.


-            Bueno. Prepararemos la reunión Pelayo, Beitia, tú y yo. Mi opinión es que hay que ofrecerle la integración y si persiste en su obstinamiento tenemos que tener las armas para obligarle a desaparecer de la escena política.


-            No puedo estar más de acuerdo contigo, pero…. ¿tenemos esas armas? – cuestionó Alvaro.


-            Ese trabajo tiene que ser tuyo y de Pelayo.


-            Entiendo – volvió a decir Alvaro -¿Has dicho que Beitia también estará?.


-            Si. Está siendo fundamental durante los últimos meses. Necesito a alguien así cerca, máxime si ganamos. Es un primer espada magnífico. – contestó Yolanda.


-            Me parece perfecto – dijo Alvaro haciendo además de levantarse para irse.


-            Espera. No te vayas. Hay otro asunto.


-            ¿Qué pasa? – preguntó Alvaro intrigado.


-            Alvaro. Hace unos días comí con Pelayo. Me llamó por la mañana y me dijo que era importante que le viese para comentarme un asunto. Pues bien – prosiguió Yolanda -, el asunto no era otro que advertirme que hay un juez que está investigando irregularidades en el partido. Me dijo algo como que ha recibido una denuncia de alguien que asegura haber pagado comisiones a gente del partido para conseguir influencias políticas. Entre los que acusa el denunciante….., estás tú.


-            Ya – contestó Alvaro -. ¿Cómo crees  que debemos afrontar esto?.


-            Pelayo va a intentar que bajo ningún concepto salga a la luz pública antes de las elecciones pues nos haría bastante daño. La instrucción del caso nos debería dar tiempo. También dice que,  si explota con posterioridad,  tú y yo deberíamos tomar distancia pública para que salpique lo menos posible.


-            Otra vez estoy completamente de acuerdo en el planteamiento. Hablaré con Pelayo y me pondré al tanto de todo. Haré mis indagaciones también para saber quién está detrás de esto y, en previsión de lo peor, iré tomando medidas para amortiguar el  golpe. – contestó Alvaro muy tranquilo,  despachando aquel asunto como si fuese una más del día a día, al tiempo que se levantaba y dirigía hacia la puerta - . Ahora voy a subir a ver a las niñas antes de que se duerman. 


-            De acuerdo. Enseguida subo – dijo Yolanda, que tampoco dio más importancia a aquello segura de que se solucionaría.


Despachó aún un rato más la cantidad ingente de asuntos que traía en su carpeta de trabajo. Eran cerca de las diez de la noche y el cansancio empezó a invadirle. Dispuesta estaba a apagar la luz de la mesa y subirse a la habitación, cuando sonó el móvil. Era Juan Antonio Beitia. 
 

-            Buenas noches Beitia. ¿Trabajando aún?.


-            Hola presidenta. Perdona las horas, pero  me parecía importante.


-            No te preocupes, dime – contestó García-Prendes.


-            He hablado con Lasaosa personalmente. Está de acuerdo en vernos lo antes posible. De hecho, le he notado impaciente. En principio, y a salvo de coordinar con vosotros tres, el día sería el próximo martes en el Parador de Cuenca. Un lugar bastante discreto, lo conozco.


-            Me parece bien. – contestó Yolanda -. Pendiente de hablar con Pelayo, ponlo en marcha. A Alvaro se lo digo yo misma. Buenas noches Juan Antonio, gran trabajo – dijo al tiempo que concluía la llamada.







  







Fermín Arango seguía en su oficina pasadas las diez de la noche. Carmen, su secretaria personal, también.
 

-            Carmen. Marca el teléfono de Carlos Rubiera y me lo pasas – le dijo por línea interna.


-            Ahora mismo D. Fermín.


Carlos Rubiera estaba ya en casa, sentado fuera en el porche tomando una copa. Acababa de llegar del trabajo y en su casa no estaban ni su  mujer ni su hijo Martín. Estaba intentando adivinar si en algún momento durante el día le habían llamado para indicarle que tenían que ir a algún sitio esa noche, pero no recordaba ninguna llamada de Adriana o de Martín. Ni siquiera recordaba si esa mañana, antes de ir al trabajo, les había visto y si había cruzado alguna palabra con ellos. Resignado por el vacío que presidía su vida familiar, se recostó en la silla. Sonó el teléfono.
 

-            D. Carlos, soy Carmen, D. Fermín quiere hablar con usted.


-            Está bien Carmen, pásame. – contestó.


-            Rubiera se levantó y comenzó a andar por el jardín de su casa.


-            Carlos. Soy Fermín. Buenas noches.


-            Buenas noches Fermín  - contestó Rubiera.


-            Te llamo porque esta tarde he hablado con Juan Antonio Beitia. – comentó Arango -. Está muy contento. Todo su esfuerzo se está viendo recompensando. Cada día tiene más peso en la organización del partido. La presidenta le tiene en alta estima, se ha ganado su confianza con creces.


-            Eso es estupendo Fermín – dijo Rubiera.


-            Lo es, no cabe duda. Pero te llamo porque me ha confiado ciertas confidencias. Van a ocurrir cosas, todo se está perfilando de cara a las elecciones. Tienes que hablar con Argote ya y poner en marcha todo ese asunto.


-            ¿Cuándo Fermín?.


-            Ya. Mañana mismo. ¿De acuerdo? – inquirió Arango.


-            Descuide. Mañana mismo hablaré con él.







  








 
 
Mi fugaz viaje a Coruña no había sido detectado por nadie, excepto Nino Landa naturalmente, de modo que a la mañana siguiente sentado en mi mesa la normalidad presidía el devenir diario de todos los que allí nos encontrábamos. Abrí el ordenador y leí cuidadosamente los correos que tenía atrasados. Había cuatro o cinco temas que requerían mi atención para que mi inactividad en todo lo que no concernía al caso Azcona no llamase la atención. Decidí ponerme en cuerpo y alma con aquellos asuntos y quitármelos de encima lo antes posible para centrarme en lo que más me interesaba en ese momento. Despejando papeles por la mesa, vi un sobre de una mensajería. Recordé el sms de Landa acerca de que me había llegado un paquete.
 

El paquete resultó ser un sobre tamaño folió. Lo abrí y dentro había una hoja manuscrita con letras muy grandes: " LLAME A ESTE TELÉFONO" y añadían un número de móvil. Sorprendido, dudé si llamar o tirarlo a la papelera. Pensé que si había llegado a través de mensajero y a mi nombre alguien se había tomado cierta molestia y, evidentemente, me conocía. Marqué el número de teléfono.
 

 Al cuarto tono saltó el buzón de voz y escuche un mensaje: "Greca ha muerto. Le espero en una hora en El Prado, junto a la familia de Carlos IV. Una hora, si llega más tarde me habré ido". La voz correspondía a un hombre, calculé que de mediana edad por su tono de voz grave,  muy nasal. No era el primer mensaje anónimo que recibía pues era común denominador recibir varios a la semana, cada cual más pintoresco. Sin embargo, este formato de buzón de voz no lo había visto hasta ahora. Deduje que el teléfono al que llamé sería un prepago difícil de rastrear y cuyo único objetivo era esperar mi llamada de modo que mi interlocutor diese inicio al contador de sesenta minutos hasta nuestro hipotético encuentro. En otras circunstancias no le habría dado mayor importancia, pero estaba claro que aquel era un mensaje muy bien dirigido hacia mi persona. Miré el reloj, eran las 11h30, tenía tiempo de sobra para llegar, pero no quise apurar teniendo en cuenta lo que decía el mensaje, de modo que salí al encuentro del misterioso personaje.
 

En lugar de subir por Castellana, accedí por Alfonso XII confiado de que me resultaría mucho más fácil encontrar aparcamiento. Y así fue, bajando por Espalter encontré un magnífico hueco para aparcar. Para evitar problemas, me acerqué al parquimetro e introduje dos euros con sesenta,  importe necesario para dos horas máximo de parking. Miré el reloj, eran apenas las doce con lo cual calculé que las dos horas serían más que suficiente. Me encaminé hacia El Prado por la parte trasera dónde se podía apreciar toda la ampliación del museo que se había conseguido con la incorporación del claustro de Los Jeronimos. Antes de enfilar el camino hacia la zona diáfana que se abría entre la trasera del museo y la iglesia de los Jeronimos, no pude por más que fijarme en un edificio magnífico que había en la misma calle dónde había aparcado,  ya en su parte final. Como todos los edificios de esa lujosa zona, la arquitectura era típica del diecinueve. Fachadas de revoco color pastel, grandes huecos de ventana y mucho ornato barroco que le confería gran calidad. En cada planta había no menos de tres o cuatro balconadas rematadas con unas balaustradas de mármol blanco muy brillante a la luz de aquella mañana primaveral. No era muy alto, apenas cuatro alturas,  como era usual en esa zona,  pero adivinaba que tenían que ser unas amplísimas viviendas y también podía presuponer que el estrato de sus moradores distaba mucho del mío y del común de los mortales. Sin embargo, los dos detalles que más me llamaron la atención fueron su majestuoso portal de entrada, ya iluminado a esas horas del día y al que se accedía por dos hojas de forja de más de dos metros de altura y otro tanto de ancho. La otra particularidad de ese edificio,  distinta a los que tenía cercanos,  era su ubicación. Enfrentaba al Jardín Botánico del Retiro, sin duda un emplazamiento privilegiado. Continué camino toda vez que digerí mi insana envidia de quien podía vivir ahí y rodeé el Prado por detrás para acceder por la puerta de Goya. Desde la explanada, resaltaba la imperial vista de los Jerónimos y del claustro reformado ahora parte integrante del museo del Prado. Pese a ser un día laborable, infinidad de personas deambulaban por las inmediaciones del museo y de la iglesia disfrutando la singularidad de esos edificios. Muchos turistas, ávidos de fotografías se colocaban aprovechando el desnivel para conseguir un precioso encuadre con la iglesia en perspectiva al fondo. Llegué a la puerta de Goya y dudé que hacer, si tirar de placa o comprar una entrada. Como quería ser discreto me decidí por lo segundo de modo que pasé por taquilla dónde me cobraron catorce euros del ala. "El arte lo vale", me consolé. Accedí por la escalinata y entré dentro del museo dónde me recibió la estatua de Carlos V y el Furor. Aún disponía de tiempo pero no quise recrearme en nada, sino más bien localizar el lugar dónde me había citado. Avancé por la nave central con el ánimo de encontrar un empleado al que pudiese preguntar el emplazamiento dónde iba a tener lugar mi encuentro, pero no tuve suerte. Mientras tanto, según avanzaba,  a ambos lados se abrían accesos a más salas. Por un momento me impacienté pues no quería avanzar en laberinto sin sentido por cada una de esas estancias y llegar tarde a la cita. Tenía que encontrar un ujier pero seguía sin ver ninguno. En cambio,  me topé con un grupo de colegiales magníficamente uniformados con americana azul y el escudo de su colegio. Estaban tirados en el suelo escuchando atentamente las explicaciones de su maestra acerca del cuadro que observaban. El cuadro mostraba un claustro de una iglesia con personajes dispuestos en primer plano y al fondo. Al tiempo que la maestra daba su explicación sobre la perspectiva utilizaba una pizarra de rotuladores para ilustrar su prosa. La pizarra, llena de cuadriculas, servía a la profesora para desarrollar el punto de fuga y todos aquellos aspectos técnicos. Dudé si interrumpir con mi pregunta,  pero desistí dado el interés que mostraban los alumnos en aquella lección. Avancé un poco más y ni rastro de un empleado, resultaba extraño ya. Entonces observé un copista que trabajaba en replicar un bodegón de Tintoretto. Tenía también perfectamente marcadas las cuadriculas en el lienzo así como perfilado todo el contorno del cesto y las frutas. Había reproducido ya con una fidelidad asombrosa el fondo del cuadro y se empeñaba ahora en conseguir el tono de una de las manzanas. Me supo mal pero no veía otra alternativa que preguntar a aquel artista.
 

-            Disculpe caballero, no quiero molestarle pero ¿me podría                 indicar dónde está la familia de Carlos IV? - pregunté con suma educación al tiempo que me acercaba un poco.


-            Enterrados todos......espero. Jajajaja - le gustó su propia broma.


-            Bajé los ojos y sonreí, lo cierto es que había tenido gracia.


-            Perdona, pero me la has puesto a huevo - dijo -. No tiene      perdida, gírate. - prosiguió al tiempo que me tomaba del antebrazo y me orientaba.


-            al final de la galería, ¿ves la sala que continúa?, pues si te fijas, por encima de las cabezas se adivina la obra.


Efectivamente, al final de aquella inmensa nave repleta de cuadros y personas había una puerta que comunicaba con otra sala y allí, al fondo, se podía vislumbrar la cara del Borbón junto a su familia.
 

Aquella sala del Prado estaba llena de reyes y personajes ilustres. Aparte del famoso cuadro de marras, reconocí también la representación ecuestre del Conde-Duque de Olivares, un cabronazo del diecisiete que mandaba más que el Rey, muy parecido a los muchos adláteres que revolotean al lado del poder hoy en día. Del resto de retratos no tenía mucha idea, en mi descarga decir que mi conocimiento de arte es tan exiguo como en otras tantas cosas pese a ser de letras y haber estudiado al menos un año de historia del arte. Echando la vista atrás creo que me “fumé” la mayoría de aquellas clases.
 

No tenía ni idea de cómo haría mi misterioso amigo para ponerse en contacto conmigo, de modo que fui de cuadro a cuadro percatándome de todo el que me cruzaba. Muchos me parecieron sospechosos de ser mi cita, más no parecía oportuno hacer gesto alguno toda vez no fuese aquel y se malinterpretase mi gesto de cualquier forma. Entretanto saqué la conclusión de que Goya debía tener un molde en la muñeca para dibujar Borbones porque a mí me parecían todos la misma cara lacia. “¿Le parece que vayamos dando un paseo?” – alguien me susurró por detrás. Me giré y observé al hombre que me había dicho esas palabras. En ese momento caí en la cuenta que no había tenido ni tiempo de formarme una imagen mental de cómo sería esta persona y lo cierto es que no podía ser de lo más normal: mediana edad, mediana estatura, poco pelo, con gafas, bigote, con una camisa de manga corta de rayas y una carpeta azul debajo del brazo. Asentí a su ofrecimiento y comenzamos a deambular por las salas del museo.
 

-            ¿Cómo sabía que era yo?. ¿Me conocía ya de antes? – pregunté.


-            De ningún modo. Le he estado observando desde fuera. Llevaba ya varios minutos dentro de la sala yendo de un lado a otro sin mirar ni siquiera los cuadros. Era de lógica que fuese usted.


-            Muy perspicaz – contesté -. ¿Se puede saber a qué viene tanto misterio y quién es usted?.


-            En realidad yo no soy nadie sr.
Closas. Es más importante lo que traigo que lo que soy. Pero bueno, por centrarle a usted le diré que soy, mejor dicho era, buen amigo del padre de Ignacio Greca.


-            El subsecretario Azcona – afirmé.


-            Ah. – dijo sorprendido -. Veo que sabe más de lo que me habían dicho.


-            ¿Y qué le han dicho? – volví a preguntar mientras seguíamos cruzando estancias.


-            Pues no mucho. Simplemente se me confirió esta carpeta para entregársela a usted en caso de que les ocurriese algo a los Azcona. Se me dijo que quizá se sorprendiese cuando escuchase de mi voz que ambos eran padre e hijo, pero veo que, como buen policía, usted ya sabe más de lo que se presuponía.


-            ¿Y qué más? – 


-            Nada más. Aquí le entrego este paquete y yo concluyo mi  cometido que no es otro que el de hacer el último favor a un buen amigo de muchos años. Confío que le dará buen uso -. concluyó al tiempo que cambiaba de sentido y se perdía entre la multitud que había en el museo.


Entendí que no tenía razón alguna seguir a aquel hombre e instarle a que me contase más cosas. Estaba claro que su misión había concluido con la entrega de aquella carpeta. Desconocía que podía haber dentro de aquel portafolio azul, pero aún sin abrirla lo que si supe en aquel momento es que se habían acabado las conjeturas, las coincidencias o las teorías conspiratorias sin sentido. Detrás de todos los hechos que estaba hilvanando en los últimos días había una trama. Abrir aquella carpeta me cargaría de argumentos, estaba seguro, pero también era consciente de que podía estar a punto de abrir la caja de los truenos y eso iba a ser muy peligroso. Por fortuna yo no tenía mucho que perder más allá de mi integridad física a la que, por otra parte, tenía mucho aprecio porque tampoco me consideraba un salvador de la patria. En todo caso, era muy probable que el contenido de aquella carpeta solo lo fuese a conocer yo, de modo que lo más sensato era conocer bien qué había dentro y después valorar qué hacer.
 






  








 
 
Conducía Juan Antonio Beitia. Habían decidido prescindir de cualquier tipo de escolta o coche oficial del partido, de modo que los cuatro subieron al monovolumen de Juan Antonio y se encaminaron hacia Cuenca. El trayecto resultó de lo más cómodo, lo cual sorprendió a los tres pasajeros ya que  nunca habían visitado la ciudad y la situaban mucho más distante de Madrid. Durante el camino fueron perfilando la reunión que iban a mantener. Yolanda García-Prendes habría de llevar el peso de la misma, de hecho no descartaban que Lasaosa pidiese un “aparte” con la presidenta para tratar el asunto dejando fuera a los demás. En todo caso, tanto Pelayo Abad cómo su marido, Álvaro Arteaga, habían esbozado un guion a García-Prendes para el caso que Fernando Lasaosa se resistiese a dejar despejado el liderato del partido definitivamente. El argumentario que habían preparado los dos asesores de la presidente carecía de la rotundidad necesaria para apartar a Lasaosa, más bien quedaba todo al albur de la interpretación que del mismo hiciese Yolanda García-Prendes y lo “convincente” que pudiera resultar de cara a su oponente. Este panorama quedó evidenciado en los silencios que se produjeron en el coche durante el recorrido cuando repasaron la reunión, consecuencia, sin duda, de lo liviano que resultaba el razonamiento preparado. En todo momento, Beitia permaneció atento pero sin intervenir, le faltaba discurso en ese tema y entendió que mejor que aportar obviedades era mantenerse callado.
 

No llegaba a las dos horas de trayecto cuando enfilaron la entrada a la ciudad. Beitia conocía el camino al Parador perfectamente pues siendo gerente de su bodega realizó varios viajes a Cuenca para introducir su vino en la provincia. A menudo se reunía con personas en el Parador que, por su ubicación, siempre le resultó idóneo para mantener reuniones  en un marco adecuado y discreto. Beitia entró en la ciudad, en la parte nueva, y callejeó durante algunos minutos por su interior hasta llegar a la zona conocida como Puerta de Valencia, ubicación desde donde arranca la parte antigua de la ciudad. Siguieron con el coche bordeando por el exterior la parte antigua que quedaba a su izquierda cómo si se alejasen de nuevo de la ciudad. Los tres ocupantes iban callados, observando con cuidado la ciudad. En ese margen izquierdo en el que circulaban en paralelo, pudieron deleitarse con una de las imágenes más rotundas de la ciudad, los rascacielos del barrio de San Martín, edificios muy verticales que nacen de la misma roca y que alcanzan por uno de sus lados hasta once alturas. Sin embargo por el lado opuesto, les explicó Beitia, apenas tienen tres alturas como consecuencia de los impresionantes desniveles que presiden esa zona. A la derecha de la carretera, enfrentando a los rascacielos, si situaba el auditorio de la ciudad que había sido construido ganándole espacio a la roca viva del cerro donde se encuentra. Continuaron camino e inmediatamente abandonaron la carretera por la que iban para tomar una adyacente con una pendiente de subida muy pronunciada. Al final de esa carretera, cuando parecía que ésta ya no continuaba, se mostraron a sus ojos dos de las visiones más maravillosas de la ciudad. A su izquierda se abría  una de las hoces que delimita la parte antigua de la ciudad, la hoz del Huecar, salvada para pasar al otro lado a través del puente de San Pablo, el famoso puente de tablas que desembarca en la imagen más reconocible del municipio, las Casas Colgadas. Aquí a este lado, la carretera terminaba en el Parador de turismo, un antiguo convento dominico hasta la desamortización, y que hoy,  enclavado sobre una roca como si fuese su corona, da lugar a uno de los paradores más impresionantes de España. Beitia, mientras aparcaba el coche en el parking exterior del parador, hizo un recorrido rápido por los ojos de sus acompañantes los cuales no quitaban la vista de aquel magnífico paisaje.
 

“Caminando Cuenca al viajero le brotan de súbito alas en el alma, desconocidos mundos en el mirar”, recitó Beitia. “Es una cita de Cela, creo que lo dice todo” – apostilló.
 

-            Id pasando, enseguida voy con vosotros – dijo Yolanda a quien aquel puente le estaba pidiendo a gritos que lo cruzase.


-            ¿Dónde vas? – preguntó Álvaro.


-            Voy a cruzar, es un instante nada más.


Mientras los tres hombres se encaminaron al interior del Parador, Yolanda hizo lo propio en dirección al puente. Al tiempo que lo cruzaba se fascinó con la imagen de aquellas casas nacidas de la piedra y que parecían desafiar la ley de la gravedad. Cuando terminó de cruzar, en lugar de dirigirse a la izquierda en dirección a las Casas Colgadas, tomo el camino que se retorcía a su derecha como se enfilase de nuevo la bajada. Nada más girar el primer recodo observó una estatua de bronce con la representación de un pastor y parte de su rebaño. Por detrás de la estatua había un promontorio desde donde se podía observar toda la hoz, allí se encaminó. Se sentó justo en el banco que había a los pies de la estatua y divisó durante un rato aquel relajante paisaje. Sobre su cabeza se disponía el puente que acababa de cruzar y, al otro lado, el Parador dónde le aguardaba parte de su futuro. La tarde empezaba a languidecer y los últimos rayos de sol iluminaban de plano aquel antiguo convento. Le dotaba de una luz magnífica, casi mística. Lo tomó como un buen presagio. Se estaba relajando en exceso, pero el móvil se encargó de sacarle del letargo. Ni siquiera contestó, sabía que eran sus compañeros que la reclamaban de modo que deshizo el camino andado y volvió al Parador.
 

Yolanda cruzó la puerta de entrada al Parador. A la derecha se situaba la recepción y a su izquierda una tienda de regalos. Inmediatamente otra puerta le dio acceso al claustro que circundaba la parte central del edificio. El patio del claustro estaba cerrado con cristaleras,  lo cual preservaba a la galería del frío en invierno, y en el interior del mismo se disponían varias mesas y sillas de la cafetería. Dentro,  a lo largo de todo el recorrido de la galería,  había dispuestos magníficas bancadas aterciopeladas, varias de las cuales estaban ocupadas por personas que leían un libro o charlaban relajadamente. Yolanda miró a un lado y otro buscando a sus acompañantes. En ese instante, desde una puerta situada a su izquierda, Beitia se asomó y le hizo gestos para que se acercase.
 

Beitia se había cuidado de reservar una pequeña sala del Parador para su reunión. No había mucha concurrencia en aquel lugar y tampoco los recepcionistas habían mostrado ningún asombro al ver a la presidenta, lo cual ésta agradeció para evitar transcendencia a aquella reunión. De nuevo el trabajo de Juan Antonio Beitia había sido acertado. Cuando Yolanda accedió a la sala todos los presentes a excepción de Beitia, que ya lo estaba, se levantaron. A  la derecha de la mesa dispuesta en el centro de la sala se habían sentado Pelayo Abad y Álvaro Arteaga, dejando otra silla desocupada para Beitia. Enfrente de ellos había dos personas sentadas, miembros del gabinete de Lasaosa. Fernando Lasaosa se había situado en uno de los lados que presidía la mesa, justo el que daba la espalda a la entrada a la sala. En la otra parte que presidía la mesa, habían dejado una silla vacía, en este caso para Yolanda García-Prendes. Yolanda saludó con dos besos a los tres políticos vascos y tomó asiento. Al instante todos se sentaron.
 

-            Antes de nada, tenemos que felicitarnos todos. Nuestro trabajo está siendo más que fructífero como atestiguan las últimas consultas públicas y también las que hemos hecho en el seno interno del partido. – dijo Yolanda -. Cómo esto es un trabajo de todos y cada uno de los que formamos este partido en cada rincón del país, no está nunca de más que nos congratulemos. – concluyó la presidenta ante la mirada impertérrita de Fernando Lasaosa a quién aquellas palabras no le habían inmutado.


Se hizo un silencio incomodo que Beitia decidió interrumpir de cualquier manera.
 

-            Ahora más que nunca tenemos que ser un equipo – dijo Beitia claramente fuera de lugar.


-            En fin – continuó García-Prendes a quién la indiferencia de sus colegas le había descolocado un tanto -. Si os parece vamos al tema que nos ocupa.


-            Podemos terminar pronto  - interrumpió Lasaosa con un tono seco y cortante -. No me han gustado nada tus movimientos, podíamos haber arreglado esto de otra manera. Pero está claro que has movido tus líneas y la jugada te ha salido bien. Pasado mañana convocaré una rueda de prensa dónde anunciaré que no hay candidatura alternativa en unas hipotéticas primarias. Nos integramos en tu facción  y ya está. No obstante – continuó Lasaosa – gratis del todo  no te va a salir. Tan pronto se produzcan las elecciones causaré baja en el partido y no me volveréis a ver el pelo. Eres guapa y lista Yolanda García y veo que estás más que preparada para las “grandes ligas”. Ahora bien, permíteme un consejo, no abuses del juego sucio porque tarde o temprano se vuelve en contra. – concluyó Lasaosa al tiempo que él y sus dos acompañantes se levantaban de la mesa y tomaban la salida de aquella sala.


Durante al menos tres o cuatro minutos nadie dijo nada, entre otras cosas porque nadie entendía absolutamente nada de lo que había pasado minutos antes en aquella estancia. Tras esos minutos de desubicación, alguien rompió el silencio.
 

-            Pelayo, Álvaro. ¿Me podéis explicar qué ha pasado aquí hace un minuto? – dijo Yolanda visiblemente contrariada.


-            Por mi parte no hay nada que explicar. Desconozco tanto cómo tú los motivos de Lasaosa para montar este “numerito” – dijo Pelayo Abad muy serio.


Yolanda en ese instante dirigió su mirada inquisitiva hacia su marido, el cual se significó con un gesto de contrariedad que evidenciaba la misma respuesta que Abad le había dado. No entendía nada, por alguna extraña circunstancia su anhelo se había visto resuelto de un plumazo con la mejor de las soluciones. Sin embargo ninguno de sus asesores, ni ella misma eran conscientes de cómo se había podido precipitar esa decisión y aquello intranquilizaba sobre manera a cada uno de ellos. Yolanda salió de la sala y dio un par de vueltas por la galería intentando asimilar la nueva posición y, sobre todo, la causa de ésta. Cuando entró de nuevo a la sala se dirigió a Beitia.
 

-            Juan Antonio. ¿Tú que hablaste con Lasaosa?.


-            Nada Yolanda – dijo tranquilo -. Cerré la reunión y la ubicación y poco más. No crucé una palabra fuera de eso.


-            Si ninguno de vosotros ha provocado directamente esta reacción de Lasaosa, hemos de preguntarnos si alguno de nosotros de manera indirecta hemos podido influir en ello. – razonó Yolanda García-Prendes -. Repasad mentalmente quien de nuestro círculo puede tener interés en ver a Lasaosa fuera de escena y, por encima de todo, tiene el suficiente poder como para conseguirlo. Si no localizamos a quien ha intervenido en este asunto, no sabremos si nos encontramos ante un ángel de la guarda o aquel que tiene las llaves de nuestra casa – zanjó la presidenta al tiempo que se recostaba en la silla como buscando algún sostén.


Todo lo corto que había resultado el viaje de ida, se alargó hasta el infinito en el de vuelta, o al menos,  esa fue la sensación de los cuatro, quienes no soltaron palabra durante el trayecto. Todos estaban absolutamente desorientados en aquel tema y se esforzaban en averiguar mentalmente si algún gesto o alguna palabra suya en determinada sede había podido provocar semejante efecto. A primera vista, ninguno tenía evidencias de haber desencadenado aquello ni directa, ni indirectamente y eso, tal y como había dicho Yolanda García-Prendes, era todavía más peligroso.
 






  








 
 
Esa noche en casa descubrí que aquella carpeta azul contenía un enjambre de papelotes sin sentido. Notas de gastos, recibos, manuscritos poco claros era el común denominador de lo que allí se encontraba. Además, casi todos los papeles eran muy antiguos, y estaban muy decolorados con lo cual se hacía complejo adivinar qué significaban. A primera vista, entre todo lo entregado lo más visible era un cuaderno de tapas rojas  en cuyo interior se llevaba una especie de contabilidad con sumas, todas en pesetas, y apuntes en abreviatura de los cuales, evidentemente, no entendía nada. Aparté el cuaderno y seguí pasando papeles, hasta que di con algo verdaderamente curioso. Un sobre cerrado a mi nombre.
 


 
 
“Tiene usted que saber que durante varios meses tras el encarcelamiento de Ignacio mi enemistad hacia usted fue enconada y tuve como propósito hacerle la vida imposible, si bien es cierto que posteriormente la enfermedad de mi mujer desvió mi atención hacia ella hasta el momento justo de su muerte. Después de su fallecimiento, el dolor me embargaba constantemente, día a día, durante las veinticuatro horas de cada uno de ellos. No sé si fue un momento de lucidez, pero en uno de las interminables noches en vela que pasaba, entendí que lejos de ser el enemigo,  aquel que insistió e insistió hasta conseguir que Ignacio fuese a prisión, posiblemente había sido la única persona digna en todo este devenir de acontecimientos.
 

Quizá en este punto y aparte usted no entienda absolutamente nada. Cómo mucho habrá conocido quien soy y cuál es mi relación con Ignacio. Por supuesto será conocedor de que algo terrible e irreparable me habrá sucedido a mí o a mi hijo, o quizá a ambos. Ha de saber que recurro a usted posiblemente como quién entra al confesionario con ánimo de expiar sus pecados, pues, pese a que ha demostrado usted su valía y pericia, dudo mucho que tras conocer los pormenores que esta carta le revelará, tenga capacidad para hacer tambalear es statu quo.
 

Conviene que entienda que hay fuerzas muy poderosas que manejan a su antojo los entresijos empresariales y políticos de este país, y posiblemente de cualquier otro. Estos lobbys llegan a controlar todo, son verdaderas mafias que se ocultan detrás de un presunto comportamiento ejemplar. Estos grupos se han ido sofisticando con el paso de los decenios y hoy en día disfrazan sus actuaciones a través de enrevesados mecanismos empresariales que les dotan de la legalidad que requieren. Siempre van por delante de la ley, porque su capacidad económica le permite tener asesores de todo tipo para dar legitimidad a todo lo que hacen.
 

Yo he sido parte de uno de ellos. Si bien es cierto que desde hace muchos años dejé de estar en el puesto de mando del grupo. Se me orientó y consiguió un buen puesto político desde el que rendir pleitesía a las necesidades de mis mentores. Al principio, sin embargo, si estuve muy presente. Eran otras épocas, décadas de los setenta u ochenta y, en esos años, si tuvimos que ejercer presiones y “desviar” algún dinero de manera fraudulenta para conseguir éste u otro favor, o al contrario, recibir sumas como pago de la consecución de encargos políticos en la mayoría de los casos. Cómo le he reiterado, ahora todo es más complejo, las influencias se mueven y se pagan barnizadas de legalidad. Pero siempre hay excepciones.
 

 En la documentación que le acompaño hay todo tipo de documentos, casi todos de épocas pretéritas que no tienen el afán de servir de prueba de nada porque, entre otras cosas, de existir delito, habría prescrito. Sólo quiero que estén en su poder y sirvan para apoyar el significado de lo que le quiero contar. 
 

Mi hijo, Ignacio Azcona Greca no tuvo nada que ver en el asesinato de Braulio Cádiz, o al menos, nada que ver en la ejecución material de ese execrable crimen. El pecado de mi hijo en aquel asunto fue tenerme a mí como padre. Un padre, títere de otros, que en vez de ayudar a su hijo a crecer como persona, se lo iba quitando de en medio casi siempre consintiéndole y financiado sus excentricidades. Todo nació de un negocio fallido posiblemente desde su nacimiento, unos socios nobles e inexpertos y un dinero cuya dudosa procedencia hubo que preservar de cualquier forma, aunque fuese eliminando a un inocente.
 

Señor Closas, quédese bien con este nombre, Fermín Arango. Sí,  lo es:  un empresario reconocido, prestigioso, prudente, silencioso y, sin duda, cabeza pensante de un grupo muy poderoso, con tentáculos en todas los ámbitos de poder que usted quiera imaginarse. Sí, señor Closas, yo mismo he pertenecido a ese grupo y sí, ese dinero sucio que presté a mi hijo para no escucharle venía de ellos. Luego, todo lo demás, se precipitó por el enconamiento del Sr. Cádiz en conseguir reparar su “daño moral”. El resultado fue que mi hijo habría de culparse de aquel desgraciado incidente para desviar la atención. Por parte de ellos,  su promesa consistía en procurar que la estancia de mi hijo en prisión fuese lo más corta posible y estuviese bien atendido. Lamentablemente mi mujer, que obviamente desconocía todo esto, no lo soportó y la perdí. También perdí a mi hijo, o por lo  menos, a aquel que era mi hijo antes de la entrada en la cárcel pues, aunque es cierto que su paso por prisión ha sido mucho más corto de lo que la condena exigía, la persona que ha salido de ella dista mucho de ser la misma que entró. Ahora se ha convertido en un adicto a los ansiolíticos y parece que se le han echado veinte años encima.
 

Sr. Closas. No deje que le engañen. Querrán enmascarar lo que me haya ocurrido pero esté seguro que están detrás del suceso, por normal que le parezca. No hemos tenido posibilidad de conocernos, pero su actitud en la detención de Ignacio posiblemente fuese lo único noble en todo aquel episodio. Quizá me equivoque. O quizá todo esto sea papel mojado contra un rival tan poderoso. Lo sé, pero he de intentarlo, y lo intento ahora porque en vida no he sabido o no he tenido el valor suficiente. 
 

Entre la documentación encontrará un libro de tapas rojas. En él hay numerosos apuntes contables de dinero negro que fluyó a un lado u otro para pagar o cobrar favores. Cómo le he dicho, son de otra época en la que tuve mucha más participación y dudo que le sirva de nada. Sin embargo, en una de las hojas de ese libro, hay anotados varios nombres. Todos ellos forman de una u otra manera, parte de este entramado. Se sorprenderá de muchos de estos nombres y es más que probable que la mayoría de ellos no hayan cometido jamás ningún delito, porque valorar cuando influir en algo cruza la línea de lo lícito es muy difícil. Pero le puedo asegurar que esas personas,  de la mano de Fermín Arango, buscan el poder con ahínco y, en el momento en que le estoy escribiendo estas líneas, me consta que algo grande se está moviendo a todos los niveles. 
 

Sr. Closas. A mí ya no podrá ayudarme, pero sí a otros que puedan estar a punto de correr mi misma suerte. Y, de no ser así, lo que si puede es intentar limpiar algo del fango que preside nuestras vidas. No le pido que sea Quijote, quizá solo que cumpla con su trabajo porque ya me demostró que sabe hacerlo.
 

Me hubiera gustado ayudarle más y mejor, pero no he sabido.”.
 


 
 
La carta, escrita de puño y letra en varios folios, estaba firmada por el Doctor Antonio Azcona Ávarez.
 

Tuve que leerla dos o tres veces más para cerciorarme que no me había perdido ni una coma de lo allí escrito. Comprobé con agrado que mi estado nervioso no se había resentido en exceso tras la repetida lectura de aquella carta. De algún modo,  desde hacía algunas fechas me había ido mentalizando  para no sorprenderme de lo que iba averiguando. Templé de nuevo y fui a por la famosa lista. Localicé la hoja en el cuaderno dónde,  uno debajo del otro,  había aproximadamente veinticinco nombres. A medida que avanzaba agradecí mi poco interés por la vida política y empresarial, puesto que la mayoría de esos nombres no me sonaban de nada. De entrada, aquello me quitaba presión, pero entonces comencé a ver alguno más conocido. Dos o tres periodistas pude reconocer, pero el renglón dónde no tuve más remedio que parar, y que por otro lado esperaba encontrar, era aquel dónde estaba escrito el nombre de Carlos Rubiera. 
 

Terminé el listado y quise recapacitar de todo aquello. Había dos palabras que escribió Azcona en su carta y que resonaban en mi cabeza: deber y poder. Mi deber de policía me exigía hacer algo con todo aquello, pero por otro lado Azcona bien sabía a quienes me iba a enfrentar y lo complicado, por no decir imposible, que sería hacer tambalear aquel castillo tan bien formado. Sentía en mi cuerpo cierto empacho de datos y responsabilidad y aquello no me dejaba resolver con lucidez cuales habrían de ser mis siguientes pasos, de modo que decidí que lo idóneo en aquel momento era ocupar mi rincón favorito en el garito de Sherlock e intentar descifrar mi futuro inmediato con la ayuda de un "escocés". Apenas diez minutos después intentaba encontrar algo de ayuda mirando los cúbitos de hielo que enfriaban aquel suntuoso líquido dorado a través del cristal del vaso.
 

-            Closas¡. Tienes pinta de haber entrado en bucle, "helmano" -dijo Sherlock mientras secaba un vaso tras la barra.


-            Puedes estar tranquilo,  amigo. Sólo necesito la concentración necesaria para dar sentido a las cosas. No en vano, todo tiene un fin. - contesté.


-            Todo tiene un fin, menos la salchicha que tiene dos. No lo olvides Closas - replicó soltando una carcajada al tiempo que se alejaba a atender a otro cliente.


El primer escocés solo consiguió despertar en mi organismo la necesidad de otro. Sin embargo, a mitad del segundo, comencé a ver aquello un poco más claro. En mi sistemático juego de escribir en posavasos, coloqué dos palabras: investigar y discreción. No me iba a arredrar a las primeras de cambio, pero tenía que ser cauto. A priori jugaba con la ventaja de que nadie sabía que Azcona me había trasladado aquella información. Tampoco mi viaje a Coruña se había conocido más allá de Nino Landa, del que por otro lado tenía plena confianza pero al que tampoco iba a contar nada más de momento. Determiné que haría un trabajo de indagación preliminar de cada uno de los nombres de la lista, quienes eran y qué puestos ocupaban y, sobre todo, si algún asunto turbio pesaba sobre ellos. Azcona fue claro en su carta, es muy difícil constatar como delictivo el tráfico de influencias, pero lo que más claro tenía es que tres personas habían muerto: Braulio Cádiz, Antonio Azcona e Ignacio Azcona Greca, y los indicios que había averiguado y la carta de Azcona apuntaba a tres asesinatos dictaminados por aquel poderoso grupo liderado por Fermín Arango, suegro de mi jefe, Carlos Rubiera, que también formaba parte del mismo. Quizá no pudiese desmontar un entramado de tal calibre, pero lo que si podía y sabía hacer era encontrar a él o los asesinos de esas tres personas.
 






  








 
 
El tres de abril, día de San Ricardo, a las siete y media de la mañana,  como de costumbre, Carmen estaba dispuesta a abrir la puerta del despacho de Fermín Arango en Acera de Recoletos, en Valladolid. Le extrañó que solo estuviese echada una vuelta de la cerradura pues D. Fermín, que solía quedarse el último y cerrar, era muy meticuloso y siempre cuidaba de dejar la puerta con toda la cerradura echada. 
 

Carmen entró en el recibidor y avanzó hasta la sala previa al despacho de Arango dónde se ubicaba su mesa. La puertas correderas que daban al despacho de su jefe estaban cerradas, sin embargo pudo comprobar por las rendijas de la puerta que la luz del despacho de Arango estaba encendida. En ese momento se alarmó profundamente. Fermín Arango acostumbraba a salir muy tarde de la oficina, pero jamás se había quedado en ella toda la noche. Rápidamente Carmen abrió la puerta corredera y lanzó un grito nervioso: “¡¡¡Don Fermín¡¡¡”. 
 

Fermín Arango estaba sentado sobre su silla con la cabeza postrada sobre el escritorio. Sus brazos colgaban por detrás de la mesa lo que adivinaba una postura no natural. Carmen enseguida se percató que allí ocurría algo. Parecía dormido, pero no lo estaba. Jamás D. Fermín Arango se hubiese quedado dormido recostado sobre la mesa de su despacho. Cuando Carmen se acercó zarandeó a Fermín Arango recogiéndole un brazo y agarrando su mano. Estaba terriblemente frío. Había fallecido.
 

El 112 llegó apenas diez minutos después de la llamada de Carmen, la cual estaba sufriendo un ataque de ansiedad y tuvo que ser sedada por los sanitarios. Nada se pudo hacer, el médico certificó la muerte y aproximó que ésta se debía haber producido sobre la una y media de la mañana. D. Fermín no acostumbraba a disponer de chófer y la mayoría de las veces volvía a casa dando un paseo o, si el tiempo era muy desapacible, cogía un taxi. Tampoco en casa nadie le echó en falta, pues el servicio interno casi siempre se retiraba a sus habitaciones antes de que él llegase. La única toma de contacto diaria que se preocupaba por su estado era la llamada a su hija Adriana. De hecho, esa misma noche, momentos antes del ataque al corazón, había hablado con su hija para desearle buenas noches.
 

A Fermín Arango le conocía todo el mundo en Valladolid. Por eso los primeros agentes que se personaron en sus oficinas advirtieron de la trascendencia de aquel funesto suceso. Uno de ellos desde su móvil llamó a la comisaria de Madrid para hablar con Carlos Rubiera.
 


 
 
Esa mañana llegué algo tarde a la Comisaría porque los últimos días hasta altas horas de la noche estaba trabajando la lista encontrada. Me tiraba toda la noche colgado de internet intentando elaborar perfiles de cada uno de los miembros de aquel listado. Luego, por la mañana, en Comisaria, con mucha discreción miraba sus fichas policiales para completar mi listado. 
 

Cuando entré por la puerta del edificio enseguida percibí mucho revuelo. Me acerqué a los compañeros del puesto de recepción y pregunté:
 

-            ¿Qué pasa que hay tanto jaleo?


-            Bueno días Closas. Ha muerto el suegro del Comisario Rubiera, Fermín Arango – contestó el agente.


-            ¡Fermín Arango¡ - exclamé nervioso.


-            Si. ¿Le conocía? – preguntó de nuevo el compañero.


Pero ya no contesté. Me dirigí medio en trance al ascensor para subir a mi planta. En ese instante me asaltó una duda crucial y volví sobre mis pasos hacia el agente.
 

-            Perdona. ¿Cómo ha sido? – pregunté.


-            ¿A qué te refieres? – dijo el agente.


-            Quiero decir si ha sido por causas naturales o…..


-            ¡Ah¡. – exclamó – Si, si parece un infarto.


Llegué a mi departamento dónde todo parecía mucho más tranquilo, cómo un día habitual. Sin embargo mi estado de ánimo se había alterado con aquella noticia. De alguna forma aquello me descolocaba, me dejaba desnortado con respecto a la tarea que venía haciendo durante los últimos días. Si aquel hombre era, según la confesión de Azcona, epicentro de todo aquel asunto y había fallecido, ¿qué debía hacer yo?. Nino Landa apareció en aquel momento.
 

-            ¡Arsenio¡. ¿me estás oyendo? – dijo Landa a quién miraba fijamente.


-            ¡Eh¡, perdona, perdona Nino – dije volviendo a la tierra -. ¿Qué me decías?.


-            ¿No has oído nada de lo que te he dicho? – dijo  mirándome con cara de estupefacción. Estaba claro que no le había prestado ninguna atención.


-            No, disculpa Nino. Estaba pensando y ….


-            Ya – prosiguió -. Estás muy raro últimamente. ¿Quieres contarme algo?.


Se hizo el silencio, pero en mi cabeza aquella frase parecía un eco repetido: “¿Quieres contarme algo?”, me había dicho Nino y volví al ensimismamiento.
 

-            ¡Closas, joder¡. ¿Otra vez? – gritó esta vez Nino.


-            Disculpa otra vez Nino. Ven conmigo, hemos de hablar – contesté recomponiendo la figura y llevándome a Nino Landa al garaje.


Paralelamente, Carlos Rubiera había salido disparado de Comisaría nada más recibir la llamada del agente de Valladolid. De camino a su casa en el coche, había intentando llamar repetidamente a su mujer pero siempre saltaba el buzón de voz. Veinte minutos más tarde, llegaba a su casa y entraba en ella.
 

-            ¡Adriana, Adriana¡ - gritó desde el recibido un par de veces.


-            No está señor – era Amelia quien al escuchar los gritos había salido de la cocina.


-            ¿Dónde está la señora, Amelia? – preguntó Rubiera.


-            Pues creo que fue al gimnasio señor, o al menos eso creí entender.


-            ¿Y Martín? – volvió a preguntar Carlos Rubiera.


-            Tampoco está señor. También se marchó pronto.


Carlos Rubiera no tenía ni idea del gimnasio al que acudía su mujer, de modo que la única alternativa era localizar a su hijo Martín y que éste se lo dijese. Volvió al coche y arrancó sin saber muy bien a dónde dirigirse. Buscó el teléfono de Martín en la agenda y marcó. Con Martín si hubo suerte:
 

-            ¿Papá?


-            Si, Martín, soy yo hijo – contestó desde el manos libres del coche.


-            ¿Qué pasa? – preguntó Martín contrariado pues no era normal que su padre le llamase a esas horas.


-            Pues nada bueno me temo, hijo. Es el abuelo.


-            ¿Qué le ha pasado papá? – inquirió Martín.


-            Ha sufrido un infarto Martín y…, no se ha podido hacer nada.


-            ¡No me digas¡ - dijo Martín más sorprendido que afectado pues no en vano apenas tenía trato con su abuelo al que veía una o dos veces al año -. ¿Y mamá?.


-            Estoy intentado localizarla Martín, pero el móvil está apagado y en casa no está. Amelia me ha dicho que puede que esté en el gimnasio. ¿Tú sabes a que gimnasio va?.


-            Si – contestó -. El que está en la A6, junto al Centro Comercial.


-            Muy bien hijo, gracias. Martín – dijo de nuevo -, si hablas con mamá antes que yo,  dile que me llame, no le digas nada. ¿Entiendes?.


-            No te preocupes papá. Se lo diré.


-            Otra cosa hijo. En cuanto localice a mamá tendremos que irnos a Valladolid, de modo que vuelve a casa y espéranos allí. – dijo Rubiera.


-            De acuerdo papá.


Carlos Rubiera tardó apenas cinco minutos en llegar. Aparcó en las plazas de garaje del Centro Comercial y se dirigió a la entrada del gimnasio que tenía bien localizado pues se veía desde la propia A6. Se acercó al mostrador de recepción y pidió a la señorita que allí había si podía comprobar si Adriana Arango se encontraba en las instalaciones. Apenas treinta segundos le llevó a aquella chica comprobar que Adriana no se encontraba esa mañana allí. Carlos empezaba a desesperarse.
 

En el piso de Fernando el Santo número tres, Adriana acababa de encender su móvil, lo dejó en la mesilla de la habitación y se dirigió al baño. En ese instante, tres tonos sonaron en el móvil. German Sales, desde el otro lado de la cama, se incorporó y miró la pantalla del móvil de Adriana.
 

-            ¿Qué es? – gritó Adriana desde el baño.


-            Son cinco llamadas perdidas Adriana – contestó Sales.


-            ¿Cinco? – dijo con asombro -. ¿Y quién me llama tanto?.


-            Es Carlos – concluyó Sales. En ese instante Adriana salió desnuda del baño con la cara desencajada.



 
 
Juan Antonio Beitia y Garizabal había sido una de las primeras llamadas que efectuó Carmen una vez que comenzó a recuperarse. A Beitia aquello le conmocionó emocionalmente de manera brutal. En su despacho de Alonso Martinez, cerró la puerta y giró su silla hacia la ventana. El teléfono, como de costumbre, sonaba una y otra vez, pero no lo cogió. De hecho es posible que ni lo oyera. Estaba consternado y profundamente triste. Consideraba a Fermín Arango como su segundo padre. Tenía claro que todo lo que era y lo que pudiese llegar a ser,  se lo debía a aquel hombre. Beitia no quería, pero comenzó a llorar profusamente. Desde fuera de su despacho se oyeron sus sollozos, lo cual angustió a sus compañeros allí presentes. Uno de ellos, tocó en su puerta, pero Beitia entrecortado pidió que nadie le molestase. Así lo hicieron al tiempo que otro de ellos llamó para comentar a la secretaria de Yolanda García-Prendes lo que estaba ocurriendo. Al poco ésta se lo comentó a Yolanda quién marcó por línea interna a Beitia pero tampoco descolgó. Yolanda decidió acercarse ella misma a despacho de Juan Antonio Beitia. En los últimos días no le había visto, entendía que seguía organizando la campaña de manera excepcional como venía realizando. Ella estaba muy enfrascada en su día  a día y también muy pendiente de lo que Pelayo y Alvaro averiguasen respecto de dos temas: la intervención del juez en el caso del tráfico de influencias y el motivo por que Lasaosa se había retirado. Cuando llegó tocó a la puerta de Beitia. Este repitió que por favor no le molestasen, pero García-Prendes entró igualmente.
 

-            Juan Antonio. Soy Yolanda, ¿te encuentras bien? – dijo entornando la puerta y asomando la cabeza. Beitia seguía girado mirando a través de la ventana a ninguna parte.


-            No muy bien Yolanda – contestó balbuceante al tiempo que giraba su silla y secaba sus lágrimas con la mano.


-            Pero. ¿Qué ha pasado? – preguntó de nuevo algo nerviosa.


-            Nada…., he perdido a alguien muy querido. Me lo acaban de decir.


-            Lo siento –averiguó a decir Yolanda con tono muy solemne - ¿quién ha sido? – continuó.


-            Le conoces bien. Fermín Arango – dijo Beitia más sosegado.


Yolanda conocía muy bien a Fermín Arango, declarado militante del partido y empresario reconocido. También sabía los estrechos vínculos de Beitia con su mentor. Además, Arango, era uno de los más potentes contribuyentes del partido.
 

-            Lo siento enormemente Juan Antonio. Sé que os unían muchos vínculos. ¿Cómo ha sido? – preguntó Yolanda ya dentro del despacho.


-            Un ataque al corazón. Se lo ha encontrado su secretaria esta mañana en el despacho. Yolanda – hizo una pausa -, saldré para Valladolid de inmediato. He de personarme, junto a mi madre y mi hermana.


-            Claro, claro. Además hablaré con el partido en Valladolid para que una destacada representación se acerque al tanatorio a presentar respetos y acuda al funeral. A mí me gustaría acompañarte pero entenderás que….


-            No,  por favor – interrumpió Beitia – No es necesario. Lo comprendo. La representación local será suficiente.



 
 
Hora y media nos llevamos Nino Landa y yo en el garaje, dentro de mi coche, mientras le contaba paso a paso todo lo que sabía. Aunque el caso Braulio Cádiz lo conocía perfectamente, quise comenzar por el principio que no era otra cosa que el asesinato de aquel joyero. Luego referí a Landa el descuido en el expediente del robo en casa de Azcona que llegó a mí y luego tuve que devolver. Aquella foto, dónde aparecía Azcona, su mujer y su hijo, Ignacio Azcona Greca. El excarcelamiento más que sospechoso de Greca y el posterior accidente que costó la vida a ambos en un tramo de carretera nada complicado. Hasta ahí, Nino me seguía fácil pues ya le había ido dando pinceladas de todo aquello. A cuadros se quedó, sin embargo, cuando le relaté mi encuentro en el Museo del Prado con aquel tipo misterioso después de recibir el anónimo, y mucho más, cuando le resumí la carta de Azcona,  y cómo incriminaba a todos los integrantes de aquella lista en una trama de tráfico de influencias, sobornos, extorsiones y, sobre todo, cómo Azcona dejaba claro que su hijo no fue el autor del crimen de Braulio Cádiz y dejaba caer que cualquier cosa que a él o a su hijo le ocurriese, distaba mucho de ser casual. Le enumeré uno a  uno los veintidós nombres de la lista,  y cómo había ido conformando una ficha de cada uno en la que, bien es cierto, nada extraño había encontrado. Aquella lista, en la que en a primera vista solo conocí a dos o tres periodistas, se fue llenando a medida que avanzaba en mis pesquisas de un grupo tremendamente potente. Empresarios de todos los sectores y de todos los puntos del país, abogados, jueces, médicos, periodistas, algún actor y varios políticos, formaban lo más nutrido de aquel grupo.  Para el final dejé lo mejor.
 

-            En realidad no son veintidós – dije mirando a un Nino bastante perplejo.


-            ¿Cómo? – contestó.


-            Que la lista no son veintidós, sino veinticuatro. Te he dejado para el final lo mejor. – dije con sorna.


-            Sorpréndeme.


-            El número veintitrés es Carlos Rubiera – miré a Nino. No mostró ningún asombro. Se diría que lo esperaba.


-            ¿Y el veinticuatro? – preguntó curioso.


-            El veinticuatro, querido amigo, ya no está con nosotros. A decir de Azcona, era el verdadero cerebro de este grupo poderoso cuyos tentáculos han llegado a las más altas instancias de todos los ámbitos, como atestigua el elenco que forma esta  lista – hice una pausa -. El veinticuatro es Fermín Arango.


-            ¡Arango¡ - ahora si su desdén inicial había tornado en curiosidad -. Pero…., ¿Fermín Arango?, si…, ¡si ha fallecido hoy mismo¡ - concluyó.


-            Lo sé. Al parecer ha sufrido un infarto esta noche. No quiero pensar mal…. – dije.


-            ¿A qué te refieres? – preguntó Landa.


-            No sé Nino. Azcona y su hijo también “al parecer” sufrieron un trágico accidente, pero todo apunta a que no fue así. ¿Quién te asegura que el infarto de este hombre es real?.


-            Arsenio. Mantén algo de calma y no saques las cosas de quicio. ¿Qué vas a hacer ahora?. – concluyó Landa.


-            Mi objetivo es descubrir quién asesinó a Cádiz y a los Azcona. Si, como decía Azcona en su carta, Arango era el cerebro de todo, está claro que ya ha pagado por ello, veremos si por mor del “Altísimo” o por alguna causa más terrenal. Lo que tengo claro es que ese hombre no fue ejecutor de aquello. 


-            Para esos menesteres pudieron haber contratado a unos mercenarios. Bien sabes que no es difícil – comentó Landa.


-            Puede ser, en cuyo caso los encontraré. Lo primero que voy a hacer es ir a Valladolid, a los funerales de Fermín Arango. Tengo la seguridad de que todos los de la lista estarán allí. Conviene observar aquello pues es muy probable que alguno de ellos tome las riendas y se erija como nuevo líder. Azcona hizo hincapié en que algo “gordo” se estaba tramando. Quizá averigüe algo.


-            ¿Necesitas que haga alguna pesquisa? – preguntó Landa.


-            No Nino, gracias. De momento ésto es todo extra-oficial. Te lo he contado porque creo que te lo debía. Si levantamos cualquier sospecha de investigación oficial es probable que esta gente nos neutralizase. Y ni que decir de Rubiera. Confío que no tenga nada que ver con lo de Cádiz y Azcona. – concluí.


-            ¡Por Dios, Arsenio¡ - exclamó Nino.



 
 
Carlos Rubiera llamó a Comisaria para indicar que un coche camuflado y un agente se personaran en su casa para llevar a su familia y a él a Valladolid. Al tiempo,  había telefoneado a Irlanda, al colegio dónde estaba su hijo mayor Iván, y le había contado la noticia. Le indicó que tenía un pasaje para coger un vuelo de inmediato a Madrid y desde ahí, otro coche le llevaría al funeral. 
 

Cuarenta minutos antes, Adriana, muy nerviosa, llamaba a su marido. Éste le indicó que era urgente que fuese a casa. Adriana así lo hizo. Cogió un taxi y le dio indicaciones para que le llevase a su domicilio. Su estado nervioso fue in crecendo por el camino pues tenía claro que todo lo que estaba ocurriendo esa mañana no era habitual. Su primer pensamiento fue que Carlos había podido descubrir su relación con Sales y aquello le produjo un miedo horroroso. Luego pensó que, de ser así, conociendo a Carlos Rubiera quizá lo más inmediato que hubiese hecho sería enfrentarse a German Sales o algo peor. La segunda idea que le vino a la mente fue que podía haber ocurrido algo a Martín, y esa sola idea le insufló un pánico insoportable. Nada más llegar a la puerta de su casa y mientras pagaba al taxista, la puerta del domicilio se abrió y de ella salió Carlos Rubiera y detrás de él su hijo Martín y Amelia. Adriana, perpleja, salió del coche, ahora sí, absolutamente desorientada.
 


 
 
Juan Antonio Beitia recibió innumerables muestras de pésame en forma de llamadas y mensajes. Todo el mundo conocía su estrecha relación con Fermín Arango. A media mañana, salió en su propio coche hacia Valladolid. Por el camino conversó con su madre y su hermana quienes ya eran conocedoras del trágico suceso. Durante las dos horas que le ocupó llegar a Valladolid, le dio tiempo a hacer un repaso mental de lo importante que había sido Fermín Arango en su vida y en su formación. Recordó como fue Arango quien le encauzó en un momento muy crítico para él y su familia y como había permanecido siempre a su lado en los inicios guiando sabiamente sus pasos, y ahora que Beitia ya había pergeñado su carrera política, teniéndole cerca como un consejero y un amigo. Este año era un año crucial, las elecciones estaban cerca y Beitia tenía un puesto de mucha responsabilidad y el destino había querido que su mayor aliado y apoyo ya no estuviera con él para acometer esos momentos tan decisivos.
 

Beitia había intentado en varias ocasiones comunicar con Adriana Arango pero constantemente el móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Entonces decidió intentar contactar con Carlos Rubiera. Tras cuatro tonos, tomó contacto con Rubiera:
 

-            Carlos. Soy Beitia. ¿Cómo estáis?. Llevo toda la mañana intentando hablar con Adriana, pero me ha sido imposible. Supongo que está muy afectada, ¿no?.


-            Hola Juan Antonio – dijo Rubiera al otro lado del teléfono con voz solemne -. Lo cierto es que Adriana ha llegado apenas hace diez minutos. Yo también he intentado localizarla durante bastante rato.


-            ¿y como está?. ¿puedo darle el pésame? – pregunto Beitia.


-            Está muy afectada. Ha roto a llorar en cuanto se lo hemos dicho Martín y yo. Ahora está en su habitación, Amelia le está ayudando a cambiarse para salir para Valladolid. Si te parece – prosiguió – llámanos dentro de un rato que se habrá tranquilizado algo.


-            Lo entiendo – dijo Beitia -. Carlos, otra cosa. He pensado que la ciudad se va a desbordar con este tema.  Os propongo que el velatorio se lleve a cabo en las bodegas. Es mucho más amplio que el tanatorio y estoy seguro que a Don Fermín le gustaría.


-            Es una gran idea Juan Antonio. Seguro que mucha gente va a acudir a mostrar sus respetos y el tanatorio se colapsaría. – contestó Rubiera.


-            Yo me encargo de todo si te parece – dijo Beitia.


-            Está bien – contestó Carlos Rubiera.



 
 
A primera hora de la tarde estaba entrando en Valladolid. Antes de salir, había pasado por mi casa para recoger parte de la documentación que había acopiado durante los últimos días en la investigación de los miembros de la lista. Por el camino paré en un bar junto a una gasolinera y tomé un bocado mientras repasaba los datos y fotos de cada uno de los integrantes. Estaba convencido que todos ellos estarían en Valladolid para despedir a su líder. También tenía claro que difícilmente iba a averiguar nada durante el funeral, pero los gestos y las actitudes siempre habían sido muy reveladores en mis investigaciones y esperaba que lo volviesen a ser. 
 

Al cruzar el polígono industrial situado a la entrada del municipio, allí donde se ubica la fábrica de automóviles, un control de Guardia Civil me hizo parar.
 

-            Buenos días agente – dije al cabo que se acercó a la ventanilla -.¿He cometido alguna infracción?.


-            No caballero. Es un control rutinario – contestó.


-            Quizá me pueda ayudar a mi – le indiqué -. Soy compañero de la Policía Nacional. Vengo a un funeral pero no sé bien dónde he de dirigirme – pregunté al tiempo que le mostraba la placa-. 


-            ¿Al de Fermín Arango?  - preguntó.


-            Si. Justo a ese.


-            Si. Le puedo ayudar. De hecho este control tiene bastante que ver con el funeral. Esperamos que lleguen algunas personalidades y estamos controlando accesos – dijo el cabo.


-            Lo entiendo – contesté-.


-            Verá. El velatorio no es en el tanatorio. Es en la bodega de la familia Beitia que está muy cerca de la capital pero pertenece a otro pueblo. Veo que no lleva navegador – prosiguió el agente -. Espere aquí un momento.


El cabo se acercó a su coche y metió la cabeza por la ventanilla. Al momento volvió en dirección a mi coche con una hoja en la mano. Era un mapa de la zona impreso en un folio. Venía con un bolígrafo en la mano trazando líneas en aquel papel. Al llegar a mi altura de nuevo, extendió el brazo y me entregó el papel.
 

-            Miré. Aquí tiene el trayecto que tiene que hacer. Estamos aquí – dijo señalando un punto que había marcado en el papel -. Ahí delante tome la circunvalación que es esta línea y en la tercera salida siga las indicaciones que le he señalado – prosiguió al tiempo que con su dedo iba trazando la línea a seguir.


-            Pues no sé como agradecérselo – dije -.


-            No hace falta. Que tengas buen viaje – contestó el cabo al tiempo que me daba salida y se despedía con el saludo militar.


Las indicaciones del cabo fueron perfectas  y gracias al plano en apenas veinte minutos me encontraba en la entrada de la finca. Un arco de acero corten apoyado sobre dos machones de ladrillo componían la entrada a la finca. En el arco de acero se leía un grabado “Bodegas Beitia y Garizabal”. Atravesando el arco un camino de tierra iba guiándome hacia dos caserones que se podían adivinar en el horizonte. A un lado y otro del camino campos de viñedos cubrían aquella planicie. A lo largo del trayecto me crucé con varias personas que volvían andando. Pensé que serían paisanos y amigos que habían venido a dar el pésame. Apenas dos kilómetros después de haber cruzado el arco llegué a las instalaciones de la bodega. No menos de veinte o treinta coches estaban desperdigados alrededor de los dos caserones que se situaban en aquel lugar. Dejé el coche dónde pude y permanecí un rato en él. Una de las casas, la que parecía la residencia, estaba cerrada. La otra tenía sus dos portalones abiertos de par en par y no paraban de entrar y salir personas de su interior. Tenía claro que mi presencia allí habría de ser lo más discreta posible. Posiblemente casi nadie me conociese más allá de Carlos Rubiera, pero con tanta gente allí, tenía que tomar las mínimas precauciones para no levantar sospechas en nadie. Me beneficiaba el hecho de que la afluencia de personas era notable y no tenía pinta de aminorar en breve. Para pasar algo más inadvertido me puse las gafas que habitualmente usaba para leer y bajé del coche. Lentamente me acerqué a la entrada. Tras franquear el acceso llegué a una imponente sala de más de cien metros cuadrados. A mi izquierda, al fondo, se había formado una especie de pequeño altar de apenas dos escalones de altura y tapizado con una alfombra roja. En el centro estaba el féretro de Fermín Arango y alrededor de él había tres cirios encendidos a cada lado. Bajando del altar de frente a la capilla ardiente y de espaldas a mí, se habían dispuesto varias filas de asientos. En la primera fila había siete sillas, cinco de las cuales estaban ocupadas por otras tantas personas. Aunque estaban de espaldas, y no quise acercarme mucho más por discreción, reconocí  a Carlos Rubiera, a su mujer Adriana y a su hijo entre esas cinco personas. La cuarta era una mujer de mediana edad desconocida para mí. El quinto era un hombre que en primera instancia no supe adivinar quién era. Una fila inagotable de personas pasaba por delante de aquellas personas e iban dando el pésame a cada una de ellas. Al finalizar se volvían hacia el ataúd y hacían una reverencia. Muchos enfilaban el camino de vuelta hacia la puerta de salida con muestras de dolor y lágrimas en los ojos. Había encontrado un lugar a la derecha de la puerta de entrada bastante discreto, pues podía ver a todo el que entraba sin ser visto y desde ahí observé durante un buen rato todo aquel ceremonial. Intentaba reconocer entre todas aquellas personas a alguno de los miembros de la lista pero aún no había tenido suerte. En ese instante, entró a la sala un rostro conocido. No era integrante de la lista pero su rostro me era familiar. Venía acompañado de tres o cuatro personas más que, por su actitud, otorgaban bastante relevancia a este personaje. Deduje que bien podría ser un político más o menos importante y volví a maldecir mi poca cultura institucional. Cuando llegó a la altura de la primera fila,  el primero en levantarse fue la quinta persona que no reconocí en inicio. Sin embargo, al levantarse y estrechar la mano del recién llegado le pude ver el rostro de frente y en ese instante supe quien era. Era Juan Antonio Beitia y Garizabal, que si estaba en mi lista, y del que sabía que era un miembro más o menos importante del partido político en la oposición. Lo que no sabía es que tenía bastantes vínculos con la familia Arango como atestiguaba su presencia junto a la familia. El recién llegado continuó dando el pésame a cada uno de los integrantes de la primera fila y se detuvo especialmente en charlar con Adriana Arango y Carlos Rubiera. Cinco minutos después, el visitante y su comitiva abandonaron el lugar. De camino al coche fueron estrechando la mano de todo aquel que se les acercaba con lo cual certifiqué que había de ser un político bastante conocido por lo que se veía. 
 

En los siguientes treinta minutos la fila de visitantes lejos de ir decayendo se fue haciendo cada vez más nutrida. Sin embargo, no reconocí a ningún miembro de la lista entre todas aquellas personas. En cierto momento, Adriana Arango se levantó de su silla y se encaminó hacia la salida. A medida que se acercaba a mi altura pude comprobar su rostro desencajado por el dolor y los ojos hinchados de tanto llorar. Metió la mano en un pequeño bolso que llevaba y sacó un cigarro poco antes de perderse fuera de la sala. En aquel momento pensé que tampoco podía permanecer allí toda la tarde pero, por otro lado, hasta ese momento poco o nada había visto que guardase relación con mi investigación. Miré el reloj, algo impaciente ya, empezaba a estar molesto allí de pié medio en penumbra y escondiéndome de no se sabe muy bien qué. Decidí que era momento de marcharme pero justo cuando iba a enfilar la puerta para salir, Adriana Arango volvía a la sala. Me eché hacia un lado y agaché un poco la cabeza para permitirle el paso. Venía hablado con alguien pero no podía ver quién era porque ella me tapaba la visión. Cuando siguieron hacia el altar pude ver ya quien era la persona que andaba a su par, ¡German Sales¡.
 

Afortunadamente él tampoco me había visto. Nada peor que aquel desgraciado me hubiese descubierto. Volví hacia mi posición junto a la puerta y entonces me asaltó la duda de qué podía estar haciendo Sales allí. Hasta dónde yo sabía, German Sales no era “íntimo” de Carlos Rubiera cómo para desplazarse a Valladolid a darle el pésame por su suegro. Pero lo que estaba claro es que él conocía a la familia porque venía hablado con Adriana Arango. Observé cómo fue dando el pésame a cada uno de los integrantes de la familia y también a las otras dos personas que estaban junto a ellas. Con cada uno de ellos fue muy protocolario, estrechó con fuerza la mano de los hombres y besó la de las dos mujeres, en especial a Adriana Arango a la que también dio un abrazo. Después se situó delante del féretro y se santiguó al tiempo que inclinaba la cabeza. Al darse la vuelta para situarse en la tercera hilera de sillas, German Sales iba claramente consternado. Solo por eso, el viaje había merecido la pena.
 






  








 
 
Durante los días siguientes al entierro de Fermín Arango, Carlos Rubiera no paró de realizar llamadas. Se sentía absolutamente “legitimado” para tomar el testigo que Arango dejaba. No en vano, los últimos pasos de áquel habían procurado dejar claro a los ojos de todos que Carlos Rubiera, en ausencia de él, tomaba las decisiones. Posiblemente ni Arango ni Rubiera habrían imaginado que la ausencia del viejo sastre fuese a ser permanente tan pronto, pero, tras la trágica pérdida, Rubiera no quiso dejar pasar un día sin que el resto del grupo refrendara su liderazgo. Fueron llamadas de cortesía, cargadas de buenas palabras, con un guión muy bien estudiado y que situaba en todo momento a Rubiera en una posición de prevalencia sobre su interlocutor. Apenas encontró resistencia en ninguno de ellos, de modo que Carlos Rubiera si limitó a mantener y asegurar el statu quo, relevante y lucrativo en todos los casos, de cada uno de los integrantes del lobby. Cuando terminó la relación de llamadas, Rubiera repasó mentalmente las últimas conversaciones con Fermín Arango tendentes a diseñar los próximos meses del año y que culminarían con un “golpe maestro”,  a decir repetidamente de Arango,  que les situaría en una escala de poder inimaginable. Por suerte Arango no escatimó detalles con Rubiera, como si imaginase lo que luego sucedió, y éste tenía muy claro cuáles eran los siguientes pasos que tenía que dar. Por eso apenas unos días después, realizó una llamada desde un teléfono que preservaba su identidad:
 

-            Buenos días. Soy yo de nuevo – dijo Rubiera a su interlocutor.


-            En su despacho recibirá un paquete con nueva información. Sin duda tiene suficiente para continuar adelante –continuó Rubiera-. Sin embargo, esta vez es necesario que acelere en su trabajo. De otro modo todo quedará en papel mojado. Es la última vez que hablamos, ahora queda en su mano. Sea diligente y continúe con su obligación.


Sin más, Rubiera colgó el teléfono móvil que había usado, le quitó la tapa trasera, sacó la batería y dejo caer el aparato al suelo. Luego con el tacón del zapato le propinó repetidos golpes hasta que aquello dejó de ser un teléfono. 
 






  








 
 
Después de asistir al funeral de Fermín Arango mis sensaciones eran contradictorias. Por un lado había ido con la absoluta convicción de que podría ver allí reunidos a todos y cada uno de los miembros de la lista, pero en realidad sólo pude verificar la presencia de Rubiera y Beitia. Sin embargo, lo que podía haber acabado como un viaje absolutamente infructuoso, quedó convertido en una magnífica inversión de tiempo y kilómetros cuando advertí la presencia de German Sales y su desconcertante, a mis ojos, manera de comportarse en aquella ceremonia. No tuve mucho más que discurrir, mis siguientes pasos habían de ir encaminados a vigilar a aquel delincuente con placa que tanto daño me había hecho. No sabía muy bien a qué me conduciría todo aquello pero en ese momento no tenía otro hilo del que tirar y, por algún extraño motivo que aún no acababa de entender, German Sales me había evidenciado que guardaba alguna relación con Fermín Arango y aquello tenía que procurarme las evidencias que necesitaba para destapar todo aquello.
 

Sin embargo, a las primeras de cambio, se me presentaba el primer inconveniente. Vigilar a Sales no iba a ser tarea fácil. German era un tipo oscuro y taimado que se había granjeado la enemistad de muchísimas personas y aquello le había agudizado su instinto de conservación. No se fiaba de nada ni de nadie e iba a ser muy complicado realizarle un seguimiento sin que se diese cuenta. Además, casi siempre iba acompañado de dos o tres de sus hombres de confianza. Si alguno adivinaba mi presencia cerca de Sales el resultado podría ser catastrófico y tiraría por tierra todo lo avanzado hasta ese momento. Pensé en pedir ayuda a Landa, pero con eso no arreglaba el problema pues no dejaba de ser otro compañero al que conocían. Sólo me quedaba una opción, pero era complicada y peligrosa tanto para mí como para él.
 

-            ¡Esto se te está escapando de las manos, mi “helmano”¡ - gritó Sherlock


-            Si no fueses mi último recurso no te lo pediría amigo – le contesté poniendo mi mejor cara de pena -. Pero si no me ayudas me dejas en un callejón sin salida.


-            ¡Pero es que estás loco Arsenio¡. Lo siguiente que va a ser ¿”detenel” una banda de albano-kosovares? – repitió con aspavientos-. Es que no entiendo nada. Además, me has repetido “sien mil veses” que Sales es un “veldadero” hijo de puta. ¡Y me pides que le vigile¡ - volvió a agitar profusamente los brazos y las manos -. Si se da cuenta, me mata ahí mismo¡¡¡.


-            No tienes que preocuparte, tengo un plan.


-            ¡¡¡Ahhh¡¡¡ – exclamó -. El “señol” tiene un plan. Te voy a “contal” algo. Yo tengo un buen amigo boxeador que suele decir que todos sus contrincantes tienen un plan…., ¡¡hasta que les suelta la “plimera” hostia. Me rio yo de tu plan.


Tuve que parar y reflexionar un momento porque aquello no estaba llegando a buen puerto. Estaba claro que si quería la complicidad y la ayuda de Sherlock iba a tener que desgranarle la intrahistoria que se escondía detrás de todo aquello. Quedaba más de dos horas para que Sherlock abriese el garito, de modo que le pedí que nos sirviera dos copas y le invité a sentarse para oír la historia.
 

Al cabo de algo más de una hora veíamos el fondo de nuestro tercer whisky. Para entonces Sherlock estaba bastante más de mi lado que al principio e incluso empezaba a hacer mi causa suya:
 

-            Los ricos “siemple” puteando al resto. Y cada vez quieren más y más. ¡Maldito dinero¡ - exclamó Sherlock a quien el alcohol ya le estaba haciendo efecto.


-            Bueno amigo. Esto ha pasado, pasa y pasará. No estamos aquí para hacer justicia universal, los poderosos seguirán siéndolo y los demás nos iremos buscando la vida. Pero lo que si debemos es no dejar impunes los asesinatos de nadie, eso sí podemos y debemos hacerlo – contesté mientras observaba como Sherlock asentía -.


-            Cuenta conmigo. ¿Cuándo quieres que “empiese”? –sentenció Sherlock.


-            Yo te avisaré amigo. Sales se pasa la vida en Comisaria y cuando sale es para alguna investigación y casi siempre va acompañado. No es ahí dónde te necesito. Hay que averiguar que hace en sus “otros tiempos”. Por ahí debemos observar si toma contacto con alguno de los que forman el grupo. Si como insinuó Azcona, Fermín Arango estaba detrás de las muerte de Braulio Cádiz y de lo que le pudiese ocurrir a él y a su hijo, y Germán Sales y Arango guardaban alguna relación, estoy convencido que Sales tiene que ver con todos esos asesinatos. No me cabe duda. Tu misión será simplemente seguirle a distancia y anotar a dónde va, a quién ve. Nada más, no tienes que acercarte y si intuyes peligro, sólo tienes que alejarte y ya está. 


-            “Tlanquilo” Closas. Me “mimetisaré” con el “entolno” – dijo con voz sigilosa mirando a un lado y otro con sus enormes ojos.


-            Estoy seguro – sonreí -. Una última cosa. Procura dejar tus camisetas de baloncesto en el armario. Se te ve a tres kilómetros.







  








 
 
Pelayo Abad había llamado a Álvaro Arteaga el día anterior y le había conminado a que mantuviesen un encuentro lo más discreto posible. Arteaga aceptó sin reservas pues de sobra sabía el motivo de la llamada de su antiguo profesor. Determinaron que quedarían en una terraza muy poco concurrida en el Retiro, cerca de la entrada de la plaza de Mariano de Cavia.
 

Álvaro llegó en un taxi y subió la escalinata de acceso al Retiro desde la esquina inferior de Menéndez Pelayo. Enseguida divisó el chiringuito dónde habían quedado y comprobó que Pelayo ya se encontraba sentado en la terraza. Fiel a su estilo, su indumentaria no era precisamente la más adecuada para pasar inadvertido. Vestía un traje blanco, muy primaveral, y calzaba unos mocasines marrones magníficos. Para la ocasión, también había elegido “tocado”, en este caso un sombrero Panamá. De esta guisa,  allí se encontraba Pelayo fumando su pipa y leyendo la prensa con sus antiparras de color azul mientras esperaba la llegada de su pupilo.
 

Al llegar a su altura, y aún sin que Abad hubiese advertido su presencia, Álvaro Arteaga directamente tomó asiento frente a Pelayo.
 

-            Buenos días Pelayo – saludó Arteaga al tiempo que hacía una seña al camarero.


-            ¡Álvaro¡ - exclamó Pelayo al levantar la vista y ver a su amigo -. Has llegado muy puntual, muy propio de ti.


-            Sí, pero tú ya estabas aquí. También muy propio de ti – contestó Arteaga con cierta sorna.


-            Tienes razón – dijo Pelayo haciendo una pausa mientras estudiaba a su amigo con la mirada intentando adivinar en qué estado de estrés afrontaba aquella reunión. – He venido hace un buen rato. Esta parte del Retiro me encanta,  es poco transitada,  ideal para relajarse y leer.


-            ¡Relajarse¡ - contestó Álvaro -. Una palabra que no aplico desde hace siglos – dijo con resignación.


-            Supongo que sabes porque nos estamos viendo aquí hoy, ¿verdad Álvaro?.


-            Lo tengo clarísimo Pelayo. Pero, antes de que me llenes de reproches, has de saber qué todo lo que me puedas decir ya me lo he dicho yo. No sé en qué momento he bajado la guardia y he dejado evidencias. Posiblemente tiene que ver con acaparar poder, con tomar una y mil decisiones y ver qué la gente las acata sin más. En algún momento, inconscientemente, piensas que eres invulnerable y ahí es dónde se comete la equivocación. Lo siento mucho porque tú nos enseñaste todo lo contrario. A mantenernos siempre alerta, desconfiar de todo y todos y siempre dejar las puertas que cruzamos bien cerradas.


-            En realidad no tenía pensado ningún reproche,  Álvaro. Cuándo Yolanda y tú hace algunos años ya, me pedisteis que colaborase con vosotros no lo dudé. Desde que os conozco sé que sois dos animales políticos, cada uno en su papel, pero con unas capacidades descomunales. Nunca he puesto en cuestión que estáis hechos para ser actores principales de este “juego político” en su más amplio espectro, del que se ve y se muestra y del que no se ve y escapa de la percepción del común de los mortales. Ahora bien, tú lo has dicho, es muy importante controlar en todo momento nuestros actos y nuestras palabras y no dejar indicios de aquello que no queramos. En este sentido – prosiguió Abad con la atenta mirada de Álvaro Arteaga -, no creo que hayas tomado riesgos más de los necesarios, ni que hayas incurrido en grandes descuidos. Simplemente, ha entrado en liza un nuevo jugador, y muy bueno por lo que se ve.


-            ¿A qué te refieres? – exclamó Arteaga muy sorprendido mientras abalanzaba su cuerpo hacia delante.


-            Álvaro – de nuevo hizo una pausa controladora -, le dije a Yolanda que me encargaría de que nada se “saliese de madre” al menos hasta las elecciones. Con posterioridad daría un poco igual pues ya habríamos pergeñado una estrategia para separar a Yolanda de tus actos, máxime si se ganan las elecciones, de manera que no se viese salpicada.


-            ¿Y? – Arteaga se impacientaba.


-            Pues que es mucho más complicado de lo que esperaba. Cómo te he comentado, sabéis hacer las cosas, y las hacéis bien, pero alguien se ha preocupado y mucho de buscar y buscar hasta dar con lo que iba buscando. Y ese alguien es más poderoso de lo que cabía esperar. 


-            ¿Algún partido político adversario? – preguntó Arteaga.


-            Eso es lo que agrava la situación – contestó Abad -. Si fuese un partido contrario o algún redactor de periódico con ansias de protagonismo lo habría descubierto ya y estaría neutralizado, al menos momentáneamente. Pero no es así, quien ha puesto en manos de ese juez esos indicios es alguien desconocido y que tiene mucho interés en que vea la luz cuanto antes.


-            Entonces, ¿no puedes hacer nada? – inquirió Álvaro visiblemente nervioso.


-            Sigo en ello Álvaro, pero me temo que vamos a tener que tomar alguna medida preventiva un tanto precipitada por si no llego a tiempo. Por eso te he citado.


-            ¿Qué he de hacer?, tú dirás.


-            La alternativa de una separación entre tú y Yolanda difundida a bombo y platillo semanas antes de que esto pueda estallar, no colaría. ¿Lo entiendes verdad? – dijo Abad echándose hacia delante hasta tomar por el antebrazo a Álvaro.


-            No sé dónde quieres llegar – Arteaga ahora se mostraba desconcertado.


-            ¿Tienes alguna “amiga” Álvaro? – preguntó Pelayo a boca jarro.


-            ¿Cómo? -  chilló Álvaro-. ¡No¡, yo amo a Yolanda, no necesito a…… - en ese instante Álvaro Arteaga calló y se recostó en la silla. Acababa de entender claramente la estrategia que planteaba Pelayo Abad.







  








 
 
Sherlock obvió mi indicación de que yo le avisaría para cuando tuviese que comenzar a seguir a Sales. Quizá fueron los tres whiskies que nos atizamos cada uno lo que le hizo olvidar aquel nimio detalle. En todo caso, apenas dos semanas después me envió un sms para que nos viésemos lo antes posible. No le hice esperar y esa misma tarde nos vimos.
 

-            He seguido al pájaro tal y cómo me pediste, “helmano”. – dijo teatralizando en exceso su introducción con una voz sigilosa que no venía a cuento. En todo caso, le dejé en su papel.


-            ¿Siii?, y qué puedes decirme. – contesté.


-            Lo “plimero”, que visita locales nada recomendables junto con sus compañeros de fechorías. Te lo digo “polque conosco el pelcal”.


-            Por ahí poco me aportas socio. De sobra conozco los tejemanejes de Sales y sus secuaces. Es algo “instaurado” y difícil de solventar – le contesté con resignación.


-            Imagino – prosiguió Sherlock -. Como tú bien “desias”, no va a ningún sitio sin compañía y eso son las menos “veses” pues pasa mucho tiempo en Comisaria. Cuando sale de allí, se marcha a casa y poco más.


-            Bueno. No esperaba que en tan poco tiempo fueses a descubrir nada extraño. Me vale con que no te hayan pillado. Déjalo estar algún tiempo, mientras yo intento indagar algo por mi cuenta y más adelante quizá podamos repetir intentona. – comenté a Sherlock intentando sacarle de aquello antes de que le cogiese afición.


-            No, no. Espera “blother” – interrumpió Sherlock -. Si te he llamado es por algo – hizo una pausa para darse importancia -. Verás, solo dos “veses” en estas dos semanas le he visto salir solo y dirigirse a algún sitio…., y las dos el sitio era al mismo lugar.


-            ¡Sigue, sigue¡ – había captado mi atención y aquello le gustaba mucho.


-            ¡Sabía que te iba a gustar¡ – dijo esbozando una mueca de satisfacción al tiempo que sacaba un papelito del bolsillo del pantalón -. Fernando el Santo número tres. Ahí es dónde ha ido dos veces, y sólo.


-            Fernando el Santo tres – repetí -. Bueno, algo es algo. Aunque puede que sea una visita por alguna investigación….


-            ¿Y va sólo? – exhortó Sherlock - . ¡Si no va solo ni al baño¡


-            En eso tienes razón – su respuesta tenía mucho sentido -. O quizá este visitando en ese portal a alguien, cómo un médico o algo así.


-            No, no – de nuevo Sherlock fijó su sonrisa irónica -. Ya me preocupé de eso. En esa finca no hay ningún gabinete de nada. Miré todos los “busones” – estaba claro que se había tomado muy en serio el encargo -. Y no quise “preguntal” al “poltero” por no levantar sospechas.


-            Muy bien amigo, pero que muy bien. Quizá el Cuerpo se está perdiendo un agente de categoría. ¿No? – le dije.


-            De eso no te quepa duda amigo – contestó con mucha seguridad -. Ahora bien, mis “plincipios” me prohíben absolutamente tomar ese camino – concluyó con una sonrisa burlona.


Ni mucho menos dejé caer en saco roto las indagaciones que había llevado a cabo Sherlock, cómo tampoco pude disuadirle de seguir en ello pese al riesgo que corría. Según me refirió en la conversación, las visitas al número tres de Fernando el Santo habían sido  ambas semanas el martes, aunque a horas distintas. Sherlock se mostró eufórico pues al día siguiente de nuestra reunión era martes,  y disfrutaba con poder llevar adelante otro episodio de vigilancia y ponerse en contacto conmigo tan pronto le viese aparecer por aquel lugar.
 

De aquella manera, al día siguiente procuré no moverme de Comisaria y estar atento al móvil por si Sherlock llamaba. Estaba bastante nervioso porque a mi amigo todo aquello le había fascinado un tanto y temía que se descuidase y se pusiese en peligro. Había intentado por todos los medios que abandonase ya aquel seguimiento y me dejase a mí, pero  ni por asomo estaba dispuesto. Temí que, aunque le prohibiese hacerlo, no me hiciese caso, de modo que era preferible dejarle continuar y estar muy encima de él.
 

Alargué la hora de irme a comer por si me llamaba, pero ni rastro de él. Barajé la opción de las máquinas de vending, pero lo deseché enseguida. Decidí en última instancia que lo mejor era bajar al Centro y comer en alguna de mis cafeterías preferidas. De este modo, si Sherlock llamaba estaría más cerca de él y podría acercarme. Me dirigí a una cafetería que conocía en la avenida del Mediterraneo. Desde ahí estaba prudentemente cerca por si mi colega divisaba a Sales y debía ir hasta allí. La cafetería la regentaba un chino, aunque ni mucho menos la comida era oriental. Que yo supiese, aquel era el primer ciudadano chino que había montado un bar de menú tradicional como los muchos que hay por Madrid. Otra vez estas personas nos daban un ejemplo de adaptarse al entorno, buscar nichos de negocio, dar con ellos y hacerse con el mercado. Ya habían detectado hace años que los restaurante chinos estaban en franca decadencia, y mucho más desde que sus “amigos” nipones habían situado a los restaurantes japoneses en un estrato de calidad mucho más alto que los chinos. Lejos de amilanarse, descubren lo que nos gusta, lo mejoran y nos lo ofrecen. Porque aquella cafetería tenía un menú que ya quisieran la mayoría de los bares de Madrid regentados por nacionales. Me constaba que los cocineros también eran chinos y, sin embargo, la calidad de platos como el gazpacho o la paella no tenía nada que envidiar a nadie.
 

El dueño me reconoció de otras veces y me ofreció una mesa en la terraza que, al parecer, tenía reservada. De hecho fue él quien me tomó nota con su más que notable castellano, sin dejar que lo hiciese otro camarero también chino claro. Yo jamás le había dicho nada, pero tenía la certeza de que el dueño sabía que yo era policía y por eso se afanaba en el trato. 
 

Como siempre, la comida me resultó magnífica para el precio de menú que tenía. Y dispuesto estaba a tomar un café cuando, esta vez sí, Sherlock me envió un sms
 

No imaginas quien ha llegado a Fernando el 
 

Santo tres.
 

Pedí la cuenta a toda velocidad y monté en el coche mientras tecleaba en el móvil.
 

Ni te muevas. Tardo diez minutos en estar ahí.
 


 
 
No tomé ni un solo riesgo y pasé de largo con el coche hasta llegar a la entrada del parking de la calle Almagro, pasado Zurbarán. Metí el coche y recuperé mi disfraz de persona anónima colocándome las gafas de lectura. Cogí un periódico atrasado que tenía en el asiento de atrás y salí a la calle con toda la precaución del mundo para que nadie, sobre todo y evidentemente Sales, me reconociese. No entré directamente por Fernando el Santo sino que tomé la manzana anterior y la rodeé. Acometí la calle Fernando el Santo a través de Monte Esquinza y llegué un par de manzanas más alejado del portal. Hice un barrido visual tratando de localizar a mi amigo pero en primera instancia no lo logré, signo inequívoco de que estaba haciendo más que bien su cometido. Puse un poco más de atención en segunda instancia y entonces descubrí apenas cincuenta metros delante de mí en dirección al portal, a un tipo en una moto, parado y con el casco puesto. Sin duda era Sherlock. La maniobra me resultó curiosa y bien pensada, pues era mucho menos sospechoso que un tipo negro parapetado toda la mañana en la calle, aunque a la larga estar bastante rato ahí parado en la moto con el casco puesto pudiese resultar sospechoso también. Enseguida llegué a su altura.
 

-            Ingenioso Sherlock. No dejas de sorprenderme – le dije al tiempo que ponía mi mano en su espalda.


-            Es mi segundo puesto de vigilancia, tampoco conviene “abusal” de estar aquí parado con el casco puesto – contestó mientras subía la visera del casco.


-            ¿Cómo? – pregunté curioso por tal respuesta.


-            Si, alterno la moto con el coche que lo tengo “apalcado” un poco más atrás.


-            ¡Increible¡. Sólo puede felicitarte – concluí.


-            Ahora que estamos los dos, será mejor volver al coche. Está ahí abajo – dijo señalando a la calle en dirección contraria -. Yo doy un rodeo, dejo la moto y voy – concluyó al tiempo que me daba las llaves del auto.


Tomé posición en el coche de Sherlock. Estaba lo suficientemente lejos para pasar inadvertido, pero la visual del portal era perfecta. Incluso, si alguien se acercaba de frente y corríamos el riesgo de ser vistos, estaba muy cerca de una calle perpendicular que nos podría servir de vía de escape. Sherlock llegó en apenas cinco minutos y se introdujo en el coche.
 

-            No podemos prolongar nuestra estancia aquí mucho rato Sherlock. Es sospechoso hasta para cualquier vecino que nos pueda estar observando – le dije mirando el reloj.


-            “Pelfecto” Arsenio. Yo sólo te indico que llegó hace algo más de una hora. Las otras dos ocasiones estuvo dentro unas dos horas.


-            ¿Has visto si le acompañaba alguien? – pregunté.


-            Nadie.


-            Pero…, - insistí - ¿ha entrado o salido del portal mucha más gente?.


-            Pues en eso no me he fijado, la “veldad” – dijo algo apesadumbrado - . Si que creo haber visto entrar y salir gente pero no sé cuanta.


-            Tranquilo, no es importante. Simplemente trato de buscar hipótesis. Si cada vez que viene, minutos antes o minutos después aparece una misma persona podría ser un punto de reunión de sus chanchullos – expliqué ante la atenta mirada de Sherlock.


-            En eso no había caído, pero tranquilo que “aplendo” con rapidez – dijo recuperando su sonrisa -. Ahora mejor me voy y te dejo sólo.


-            ¡Quieto¡ - exclamé -. Ahí sale, ni te muevas. Esperemos que tire hacia Almagro, como baje hacia aquí estamos perdidos – dije mientras arrancaba el coche por si era necesario salir huyendo.


Por fortuna, Sales se encaminó hacia arriba y enfilo la calle Almagro. Nos habíamos librado de ser descubiertos lo cual habría sido funesto para mis intereses. Una vez fuera de peligro, Sherlock empezó a hablar pero en ese instante una persona salió del portal y captó toda mi atención de modo que no escuchaba nada de lo que me decía mi amigo. Era una mujer delgada, de mediana edad, muy elegantemente vestida y con un pequeño sombrero calado y unas grandes gafas de sol que me impedían ver su cara. Desconocía el motivo por el que aquella mujer me resultaba familiar. Sherlock seguía hablando pero no le hice ni caso al tiempo que salía del coche y me apresuraba hacia el portal para poder descubrir quién era.
 

Aquella mujer enseguida llegó a Almagro y giró  a la izquierda hacia Alonso Martinez. Si no me daba prisa, la iba a perder de modo que apresuré el paso. Llegué a Almagro y miré hacia la izquierda intentando localizarla pero ni rastro. Maldije una y mil veces porque tenía el presentimiento de que aquella mujer tenía mucho que ver con lo que estábamos buscando, con la presencia de Sales recurrentemente en aquel número tres de Fernando el Santo. Recorrí una y mil veces la calle con la vista hasta la plaza de Alonso Martinez pero seguía sin divisarla. Me puse de puntillas como queriendo enfocar más allá y sin embargo cada vez veía menos. Parecía todo perdido por ese día, aunque quedaba el consuelo de que aquella escena volviese a repetirse, cuando en ese instante un taxi venía desde la plaza y cruzó por delante de mí enfilando Almagro. En el asiento trasero una mujer se quitaba el sombrero y unas enormes gafas de sol. Era Adriana Arango.
 

Volví a Comisaria y repetí en mi cabeza un sinfín de veces la imagen de Adriana Arango en aquel taxi. Digamos que no me dio un vuelco el corazón por descubrir aquello puesto que ya durante el entierro de su padre, advertí que Sales y Adriana Arango se conocían y pude comprobar la solemnidad que profesó Sales delante del féretro del empresario. Sin embargo aquel punto de encuentro en el tres de Fernando el Santo, me procuraba no menos de dos o tres conjeturas posibles. La primera de ellas acercaba a Adriana Arango a su marido, el Comisario Rubiera, y a la red montada por su padre. Quizá la esposa del Comisario fuese un miembro activo de aquel grupo, ¿por qué no?, y aquella ubicación fuese un piso franco desde el que organizar sus actividades. Eso explicaría que Sales fuese sólo, pues este asunto tenía poco que ver con sus artimañas y enjuagues con delincuentes y otra calaña a los que siempre iba acompañado de sus acólitos. Había una segunda hipótesis a manejar, que tenía que ver más con un hombre y una mujer en un piso. A priori era descabellada, no podían ser personas más dispares en cuanto a procedencia, educación y gustos. Sin embargo era la única alternativa posible a la primera opción. Es más, de no haber estado en el entierro de Fermín Arango, la única explicación posible a lo que había visto esa tarde hubiese sido la segunda hipótesis. Convenía trazar un plan de acción. Por desgracia, no parecía posible intentar averiguar qué ocurría dentro de la vivienda de Fernando el Santo tres. Había que desechar la opción de acceder a la vivienda y colocar un micro, pues si Sales lo descubría sería nefasto. Necesitaba pensar rápido y no dejar escapar aquel as, pero por más que le daba vueltas no encontraba ningún camino exento de riesgo máximo. Finalmente, pensé en Azcona, padre e hijo, recordé también al joyero Cádiz y decidí que sus muertes bien valían asumir riesgos. Barajé todas las opciones y decidí que acometería el camino más directo, el que más ventaja me daba frente a Sales, y lo haría cuanto antes. 
 


 
 

 
 

 
 





  








 
 
En la sala de emisión había seis sillas dispuestas tres enfrentadas a las otras tres en los dos lados de la mesa rectangular que presidía el espacio. Otros tantos micrófonos con el color inconfundible de aquella emisora de radio, se situaban delante de cada silla con sus correspondientes cascos para escuchar la retransmisión. En uno de los lados de la sala se abría una gran cristalera que comunicaba con el puesto de control dónde el técnico dominaba los recursos necesarios para que el programa transcurriese dentro de los parámetros que previamente habían acordado en la escaleta de programación.
 

Cinco de las seis sillas estaban ocupadas. En uno de los lados, sentada en la silla del centro, estaba la directora y presentadora del programa flanqueada a izquierda y derecha por dos contertulios que minutos antes habían estado debatiendo los aspectos más actuales del panorama político y social del país. Al otro lado sólo había dos personas. De un lado Yolanda García-Prendes, y del otro Juan Antonio Beitia y Garizabal. 
 

La entrevista estaba programada desde hacía semanas por ambas partes. Desde la perspectiva del gabinete de García-Prendes no dudaban de la idoneidad de iniciar una ronda de entrevistas en emisoras de las principales cadenas radiofónicas, entrevistas en periódicos y alguna aparición en cadenas televisivas. Creían necesario ir marcando posturas políticas de cara a las elecciones de final de año y antes de entrar en periodo estival. Cómo punto de partida habían elegido aquella emisora de radio muy cercana a sus predicamentos políticos. Pese a que la estructura y el ideario de todo el proceso mediático que Yolanda García-Prendes iniciaba ese día habían sido elaborados principalmente por Pelayo Abad y por su marido Alonso Arteaga, en las últimas semanas éstos habían estado más preocupados de otros asuntos, de ahí que los pormenores de aquella entrevista los días previos habían sido supervisados por Juan Antonio Beitia.
 

La conversación transcurría por los cauces previstos y todo estaba siendo un mano a mano entre la presentadora y García-Prendes. Los tertulianos no intervenían aunque escuchaban atentamente y anotaba con profusión, sin duda pensando en la pregunta que les permitiría hacer la presentadora al final de la entrevista. Por supuesto, Beitia no intervenía, de hecho no tenía ni el micrófono activado ni los cascos puestos, pero también se afanaba en tomar notas para luego realizar el informe oportuno de la entrevista. La presentadora se habían esforzado al inicio del diálogo en ensalzar las dotes de liderazgo que había puesto de manifiesto García-Prendes y como había conseguido aunar y consolidar de nuevo una idea política en un partido que quedó muy tocado después de los últimos comicios. No entraron para nada en las guerras intestinas que se suponían habían ocurrido dentro del partido, todo lo contrario,  comentaron como la corriente encabezada por Fernando Lasaosa se había “unido” al mensaje común que proclamaba Yolanda García-Prendes al frente del partido. Desde esta parte en adelante, la entrevista se centró en criticar amplia y contundentemente al partido en el gobierno, en la necesidad de abordar un cambio en la política del país y en explicar muy por encima el programa que enarbolaban y que acabaría con la crisis económica que se cernía sobre todos. Yolanda estaba especialmente brillante esa mañana, y no dejó ningún puntal sin afilar. Si bien no quiso, o no pudo, desgranar qué medidas tomaría para paliar los problemas que acechaban al país, si que estuvo especialmente acertada y profunda en el análisis de todo aquello que, a su juicio, el partido en el gobierno estaba haciendo de manera errónea y “bochornosa” cómo así lo calificó. Mientras Yolanda realizaba su exposición, Beitia esbozaba una sonrisa orgullosa de su líder y la periodista asentía a cada frase de ésta mostrando un respeto solemne ante su interlocutora. Los tertulianos, sin embargo, estaban en un plano más aséptico y aguardaban su turno pacientemente.
 

-            Y díganos ¿en casa quién cocina más, usted o su marido? – habían entrado ya en el bloque de preguntas banales y sinsentido.


-            La verdad es que no tenemos tiempo ninguno de los dos. Raramente comemos en casa y la cena suele ser muy frugal: frutas, etc.., de modo que en ese punto suspendemos ambos – contestó Yolanda sonriendo.


En ese instante, se hizo un silencio sospechoso pues la locutora realizó un parón en la entrevista al tiempo que bajaba la vista y ponía atención a lo que por circuito interno le estaban diciendo por los cascos. Yolanda tampoco supo muy bien a qué obedecía esa situación,  y miró haciendo un gesto contrariado a los dos tertulianos que tampoco se explicaban ese himpas de silencio. Apenas unos segundos después, la presentadora retomó el pulso radiofónico y mientras asentía a lo que le estaban diciendo por los cascos, levantó la mano dirigiéndose al técnico al otro lado de la cristalera mientras hablaba a la audiencia:
 

“Bien. Volvemos enseguida. Unos minutos de publicidad. Les recordamos que estamos hablando con la líder del partido en la oposición, Yolanda García-Prendes. En breves instantes, retomamos nuestra conversación”.
 

La presentadora esperó que el técnico le confirmase que habían entrado en el bloque publicitario y giró su cabeza hacía Yolanda con aspecto contrariado.
 

-            Sra. García-Prendes…., disculpe este momento de descoordinación pero ha ocurrido algo que….


-            ¿Qué ha pasado? – preguntó Yolanda algo desconcertada.


-            ¿No le han llamado a usted o al Sr. Beitia? – dijo mientras miraba a ambos.


En ese instante tanto Beitia como Yolanda García-Prendes echaron mano de sus móviles que permanecían  guardados y silenciados durante la entrevista. Ambos tenían infinidad de llamadas y mensajes. A Yolanda  García-Prendes el desconcierto se le fue mutando a verdadero nerviosismo mientras ojeaba la ingente cantidad de llamadas pérdidas. No sabía bien a quien llamar primero, y en ese instante se paró a leer alguno de los sms, en concreto uno de su secretaria personal.
 

Yolanda. Ha venido la Guardia Civil a la sede.
 

Están registrando varios despachos y acopiando
 

documentación  para llevarse. Al parecer tienen
 

Orden judicial.
 


 
 
Al terminar de leer el sms, Yolanda se recostó en la butaca y miró  a Beitia quien tenía su mismo semblante de estupor,  pues habían podido leer mensajes del mismo corte en sus móviles. Enfrente de ellos, la periodista, que también estaba al tanto de lo que estaba ocurriendo, miraba a García-Prendes sin atreverse a dar el paso de cruzar alguna palabra con ella. Mientras tanto, los dos tertulianos, ignorantes de lo que acaecía, esperaban a que alguien les pudiese poner en situación. En ese instante el técnico indicó a la presentadora que restaban dos minutos de publicidad, por lo cual ésta no tuvo más remedio que dirigirse a García-Prendes antes de entrar “en el aire” de nuevo.
 

-            Yolanda. Supongo que tenemos parecida información. Desconozco el alcance, pero por nuestra parte aquí tiene los micrófonos abiertos por si quiere comentar cualquier cosa.


-            Pues verá…… - Yolanda hizo una pausa y miró a Beitia que permanecía tan expectante como el resto de los que allí estaban -. No tengo datos, apenas cuatro o cinco sms y alguna llamada perdida. Entenderá que no pueda comentar nada en este momento, de hecho, le rogaría que me disculpase el final de la entrevista pero he de volver a la Sede cuanto antes. Les ruego que lo entiendan – concluyó Yolanda.


-            Ningún problema, además estábamos terminando – contestó la presentadora.


En ese instante, Yolanda y Beitia se despidieron de los tres periodistas y salieron hacia la sede de su partido en la cual varios coches patrullas de la Guardia Civil se habían personado por orden de un juez para registrar diversas dependencias del partido. Preguntados por responsables del partido que se encontraban allí, el comandante que dirigía el operativo sólo alcanzó a indicarles que se estaban buscando indicios de prácticas ilícitas en la financiación del partido y en adjudicaciones públicas. Asimismo les indicó que era una demanda que se estaba instruyendo y que sería el juez quien comunicaría oportunamente a los afectados.
 






  








 
 
Le había dado miles de vueltas a aquel asunto en las horas transcurridas desde que vimos salir a Germán Sales y a Adriana Arango de un mismo portal. No alcanzaba a encontrar la verdad absoluta del porqué de esa coincidencia. Las dos teorías más verosímiles no tenían costuras, cualquiera de ellas podía ser cierta. Lo que también era cierto es que no tenía ni tiempo ni medios para avanzar más en dilucidar cuál era la verdad de aquellos episodios en la calle Fernando el Santo.
 

El mes de mayo acababa de hacer su entrada con un brío estival impropio para esa época del año. Esa tarde comenzó a anochecer sobre las ocho de la tarde. Para esas horas, Sales continuaba en Comisaría, metido en un despacho con otros dos agentes, escrudiñando a saber qué cosas en el ordenador. Como no podía confiar en nadie del cuerpo, por mi seguridad y por la suya, no tenía más remedio que subir a homicidios cada cierto tiempo con sigilo para verificar que Sales seguía allí. Ni siquiera había trazado un plan. Todo lo más que había hecho era idear que lo más acertado sería seguir a Sales hasta su casa y luego decidir la mejor opción. “Muy poco elaborado”, me dije para mis adentros infinidad de veces durante esa tarde. Las horas se estaban haciendo interminables pues no tenía capacidad para concentrarme en ningún otro asunto, y la espera y el nerviosismo a que Sales se escabullese sin que me diera cuenta,  me llevaban a un estado de tensión complicado de soportar. Sobre la ocho y cuarto no aguanté más y decidí bajarme al garaje. Por lo menos, si le esperaba allí tenía la certeza de que no se me escaparía sin verle. Cambié mi coche de posición para tener mejor visibilidad del auto de Sales y, a su vez, él no pudiera percatarse de mi presencia. Esperaba que bajase acompañado, como casi siempre, y fuese dejando a sus acólitos en distintos puntos de la ciudad antes de ir a su casa. Al parecer, el nuevo “puesto de guardia” calmó un tanto mis nervios y pude armarme de paciencia para esperar que se presentase Sales.
 

Para mi asombro no tardó mucho y apenas veinte minutos más tarde de que yo hubiese bajado al garaje apareció. La segunda sorpresa fue que se presentó solo,  encaminado hacia su coche. Hizo una pausa y se rebuscó en los bolsillos del pantalón como queriendo encontrar algo que al parecer no encontraba,  de modo que hizo ademán de darse la vuelta para ir a buscarlo. Maldije. Pero de nuevo la suerte se alió y cuando enfilaba el camino hacia dentro de nuevo, sacó un paquete de tabaco de un pequeño bolsillo de la americana. Se acercó el paquete a la boca y con los labios extrajo un cigarrillo que encendió con calma. En ese instante empecé a improvisar e impulsivamente decidí salir del coche y encaminarme hacia Sales. Apenas veinte metros anduve cuando Sales ya denotó mi presencia y se volvió.
 

-            Pero bueno, si tenemos aquí a la promesa de la investigación nacional, el Sr. Arsenio Closas – dijo con su habitual tono altivo y burlón.


-            Deberías saber que aquí no se puede fumar Sales – contesté para mi asombro con mucha calma.


-            ¿Me vas a detener?.
Jajajaja – dijo soltando una estruendosa carcajada.


-            No. Por eso no – aquello le hizo cambiar el rictus -. Me gustaría hablar contigo Sales, fuera de aquí…, en otro sitio – continué diciendo.


-            No creo que tenga nada que hablar contigo Closas. Mantente alejado de mí, te irá mejor. Ya tienes experiencia en que no debes tocarme los huevos. – concluyó mientras tomaba de nuevo dirección a su coche.


-            ¿De veras no quieres hablar conmigo en otro sitio? – le dije elevando el tono de voz mientras se alejaba -. No sé…, por ejemplo en Fernando el Santo tres.


Le debió salir una piedra en el riñón en aquel instante, porque pareció dar un respingo descomunal. Se dio la vuelta volviendo hacia mí, con la cara desencajada buscando dar una calada de un cigarro que se le había caído al oírme. Al llegar a mi altura ya no tenía tanta pinta de matón indestructible.
 

-            ¿Qué coño has dicho? – preguntó desconcertado.


-            Digo, estimado colega, qué quizá deberíamos ir a charlar un rato – contesté pausado y con seguridad.


Dudó, dio varias vueltas en el mismo sitio sin saber muy bien cómo dirigirse a mí y denotando pánico a que yo volviese a pronunciar aquellas palabras. Finalmente debió sacar alguna conclusión en aquella cabeza y volvió a hablarme.
 

-            Mira Closas. No sé de qué vas ni que cojones quieres. Sólo te advierto que si quieres jugar en mi nivel tienes que estar dispuesto a ganar o perder todo. ¿Me entiendes verdad?


-            No tengo que entender nada que no quiera entender. Ahora mismo los niveles los marco yo y que “juegues en mi partida o no” depende de mí, de modo que sube al coche y conduce.


Salimos de allí e indiqué a Sales que tomase la M-50. Durante un buen rato le tuve conduciendo sin cruzar palabra alguna mientras pensaba  qué nuevo paso debía dar. A la altura de la A-2 cogimos dirección salida de Madrid. Sales sudaba, y visiblemente nervioso de cuando en cuando metía un acelerón al coche como queriendo soltar tensión.
 

-            ¿Quieres decirme de qué coño va esto Closas? – ya no aguantó más el silencio.


-            Va de que conduzcas y te calles. Cuando lleguemos te lo diré – contesté mientras decidía dónde sería ese destino.


A la altura de Daganzo hice salir de la autovía a Sales y encaminarnos hacia un polígono industrial allí situado.  No tenía muy claro que fuese la mejor idea dirigirme con Sales a un sitio oscuro y sin un alma en cinco kilómetros a la redonda, pero no contemplaba otra alternativa en ese momento. Paramos frente a una nave de venta de muebles e indiqué a Sales que bajara del coche. Nos situamos a diez metros el uno del otro, como si fuésemos a batirnos en duelo. Sales, más sosegado, me miraba desafiante. Había recuperado cierta seguridad en sí mismo y el entorno del polígono sin nadie alrededor le llevaba a un terreno bueno para él, o así lo creía. Sin embargo desconocía el verdadero motivo de que estuviésemos allí y eso le mantenía en ascuas. En mi caso, para mi sorpresa, seguía manteniendo el pulso firme y una calma que, a priori, no esperaba. En otra de mis improvisaciones de aquella noche, decidí parar allí para que Sales se confiase. Solos, en medio de un polígono, estaba convencido que Sales se sentiría cómodo, seguro de su fuerza física y su poco escrúpulo en caso de que aquello se complicase. Y eso era lo que yo quería, que estuviese confiado, lo suficiente para bajar la guardia y que me contase lo que necesitaba saber.
 

-            Y bien Closas. ¿De qué quieres hablar? – Sales rompió el silencio.


-            Quiero que hablemos de Braulio Cádiz, Sales – dije mirándole fijamente. No se inmutó.


-            ¿Braulio Cádiz? . No sé quién es – contestó con seguridad.


-            Ah¡, no sabes quién es…, ya, ya. Entonces, ¿quizá si conozcas a Ignacio Greca, o mejor, Ignacio Azcona? – continué preguntado.


-            Tampoco – contestó cortante, algo nervioso ya.


-            Pues entonces igual si conoces a su padre, el doctor Antonio Azcona, subsecretario de interior – volví a la carga. Sales se tensaba por momentos, todo aquello formaba parte de una historia que yo no debía conocer y le desconcertaba sobremanera que le estuviese preguntado por ello.


-            Se me acaba la paciencia contigo Closas – dijo mientras caminaba hacia mí y tentaba la culata de su pistola.


-            ¡Quieto ahí¡ . No des un paso más. ¿O prefieres que vaya a ver a Rubiera y le hable de la calle Fernando el Santo? – acababa de soltar mi órdago y supliqué interiormente que la jugada fuese buena.


Esperé acontecimientos durante dos eternos segundos. Sales sacó la pistola mientras la ira le subía por el cuello y le inflaba las venas. Apretó los dientes y continuó hacia mí. Cuando llegó a mi altura me dio un golpe en la boca con el bies de la mano dónde llevaba la pistola que me hizo tambalearme hasta caer. Se agachó y me puso el cañón en la cabeza.
 

-            ¡Te voy a reventar la puta cabeza, imbécil¡ - gritó amartillando la pistola.




 
En ese instante llegó mi tercera improvisación de la noche.


 
-            Cómo comprenderás, Sales, no he venido aquí a contarte todo ésto para que me metas una bala en la cabeza y fin del asunto – le dije tendido en el suelo limpiándome un hilo de sangre que brotaba de mi labio.


-            No juegues conmigo – contestó gruñendo mientras martilleaba el cañón contra mi cabeza.


-            No juego. Pero si me ocurre algo, un dossier muy completo sobre Fermín Arango y su entramado llegará a las manos adecuadas. Y en ese dossier se detalla como acabasteis con Braulio Cádiz, Azcona y su hijo, entre otros. ¡Ah¡, y otra cartita llegaría a Carlos Rubiera, contándole unos encuentros curiosos en el número tres de la calle Fernando el Santo, entre su mujer y cierto policía “controvertido” – concluí, lanzando todo el arsenal de mi jugada, aunque en esta ocasión con cierta seguridad de que iba bien encaminado lo que propició que esbozase una sonrisa mientras se lo decía.


-            ¡Hijo de puta, te voy a matar aquí mismo¡ - gritó Sales mientras retrocedía hasta encontrar apoyo en el coche.


-            No, no vas a hacer nada. Bueno sí, me vas a pormenorizar qué hicisteis con Cádiz y los Azcona. Estáis acabados tras la muerte de Arango. Rubiera te matará tan pronto sepa que te tiras a su mujer. Te doy la oportunidad – continué mi fundamento – de que confieses, y vayas a prisión por asesino. A cambio no diré nada de tus líos de faldas, aunque la falda sea de seda.


-            ¿Y qué quieres que te diga?, ¿qué acabé con Braulio Cádiz?. Es evidente que ya lo sabes. Era un infeliz, demasiado orgulloso. Le hubiese convenido aceptar una buena suma de dinero y olvidarse de todo, pero no fue así. ¿Qué provoqué el accidente de los Azcona?, también parece que lo tienes claro. Tampoco se perdía mucho, un viejo acabado y un inútil adicto a los ansiolíticos. Fue fácil manipular sus pastillas para conseguir el efecto deseado, el resto consistía en esperar que se pusiera al volante.  Lo que quizá no sepas es que también tuve que ocuparme de Patricio Lozano – dijo mientras me miraba fijamente para comprobar mi estupor -. Si, si ¿eso no lo sabías verdad? . En realidad Lozano no entraba en los planes. Aquello estaba planeado para acabar con el tipo serbio, un asesino profesional que había cumplido algún encargo y que ya sabía demasiado. Y lo mismo Vidal y Pelé, buenos colaboradores, pero conviene “reciclarlos” cada cierto tiempo porque la moral les empieza a pesar, no en vano no dejan de ser policias – siguió relatando aquel episodio macabro sin que le temblara el pulso-. A Lozano, sin embargo, le cayó por sorpresa. Y mira que era un tipo prudente, pero se fue a animar el peor día, llegó justo cuando acababa de acuchillar a Pelé y claro…, no me dejó opción. 


A Sales aquel relato le envalentonó y se dio cuenta que descubrir que había sido él quien acabó con la vida de Lozano y los otros dos agentes, me había hecho tambalear un tanto en mi puesta en escena. Sales vio que su jugada le podía salir bien y siguió por ahí.
 

-            Y entonces me dices que quieres que confiese, ¿verdad?. Pero tú bien sabes que somos poderosos. – prosiguió -. Y es verdad que quizá pase algún tiempo a la sombra, pero te aseguro que menos del que te crees. ¿O ya no te acuerdas de lo pronto que salió Greca? – Sales había encontrado un buen resorte para hacerme dudar y lo sabia- .Y además te puedo asegurar que mi estancia en prisión será placentera, una vacaciones. El que quizá no lo pase tan bien fuera seas tú, ¿no crees?, jajajaja – concluyó con otra estruendosa carcajada.


Aquello se ponía feo de nuevo. Sales se irguió y empuñó con fuerza el arma otra vez. Yo a duras penas pude ponerme en pié con la boca dolorida y sin tener una idea clara en la cabeza. En ese instante pensé que si el argumento de Sales era tan poderoso ya me habría pegado dos tiros de modo que cierto temor seguía albergando. Y ese temor no podía ser otro que se descubriese su relación con Adriana Arango. Quise seguir jugando.
 

-            ¡Sois unos putos asesinos¡. Podrás conseguir quedar impune de todo lo que has hecho, pero lo que no vas a impedir es que Rubiera te despelleje. ¡Maldito cabrón¡, me da igual lo que hagas, Rubiera se va a enterar de todo.


Sales volvió a encorajinarse y ponerse rojo de ira. Soltó un “¡te voy a reventar hijo de puta¡”, y se abalanzó hacia mí de nuevo. Retrocedí unos pasos de puro miedo al ver a Sales encaminarse hacia mi. Pero en ese instante la oscuridad de la noche se hizo mi aliada. El nivel de adrenalina y furia impidió a Sales percatarse de un pequeño aro de hierro que delimitaba el vado dónde habíamos aparcado. Al venir lanzado hacia mí, tropezó con el objeto, aquello le hizo perder el pié y trastabillarse. No pudo evitar caer de bruces delante de mí. Al tiempo que caía, sonó un disparo.
 

Por un momento no supe qué hacer. Sales permanecía tendido boca abajo, con la cara incrustada en el suelo y los brazos escondidos bajo su cuerpo. Estaba inerte, no movía un músculo. Con cuidado me acerqué a aquel cuerpo mientras miraba a todos lados comprobando que nadie pasaba por ahí en ese momento. Bendije mi suerte por haber elegido ese lugar, no se veía a nadie alrededor. Me agaché para voltear a Sales pero pensé que sería mejor no tocar nada con las manos de modo que cambié de idea. Metí la puntera de mi zapato por debajo del cuerpo de Sales y empujé con fuerza hacia arriba. Me costó varias intentonas dar la vuelta a aquel hombre pero finalmente lo conseguí. No había duda de que estaba muerto. Tenía los ojos abiertos y aún mantenía aferrada la pistola. El tiro fortuito le había entrado por debajo de la barbilla, aunque no aprecié ningún orificio de salida con lo cual supuse que la bala seguía alojada en su cráneo. En modo alguno lamentaba lo que le había ocurrido a aquel degenerado, aunque hubiera preferido llevarle ante la justicia y que pagara por sus crímenes. Durante un rato estuve allí mientras pensaba que paso dar en aquel momento. Recordé sus palabras acerca de Patricio Lozano y recuperé en mi memoria aquel funesto episodio en la calle General Oraá, dónde perdieron la vida cuatro personas a manos de aquel indeseable. Luego pensé que, si bien Sales merecía ese final u otro peor, no dejaba de ser cierto que detrás seguían estando los poderosos, aquellos que decidían sobre la vida de las personas para que luego asesinos como Sales, enmascarados detrás de una placa, cumplieran sus propósitos. En ese instante un caudal inmenso de rabia envenenó mi sangre. Sabía que era imposible que pudiese atacar a la cabeza de aquel entramado. Antes de dar el primer paso, me habrían detectado y neutralizado. Por fortuna, tanto Arango como Sales habían tenido “justa” recompensa a sus actos, pero el que retomase el liderazgo continuaría aquella oscura labor. Y como le había dicho a Sales momentos antes, esa noche vi más claro que nunca que era Rubiera el elegido para sustituir a Arango. Lo tenía todo: posición, poder y cercanía del antiguo líder. No había duda, Carlos Rubiera se había convertido por derecho propio en la nueva clave de bóveda del castillo que ingenió Fermín Arango. 
 

Volví a la realidad por un momento para decidir qué hacer con el cuerpo de Sales. Barajé la opción de llamar a Comisaria y contar lo sucedido, pero supuse que a Rubiera le escamaría todo aquello y le pondría en guardia. No era la mejor opción. Si me largaba y le dejaba allí no parecía probable que nadie me incriminase en aquello, máxime cuando no había delito como tal puesto que el tiro se lo había pegado él, de hecho, por la trayectoria de la bala bien podría pensarse en un suicidio aunque conociendo el historial de Sales muchos tendrían claro que la lista de personas que le deseaban un final así era interminable. Finalmente decidí que lo mejor era meterlo en el coche y dejarlo allí. Ahora tenía otro problema, alguien tenía que venir a recogerme.
 






  








 
 
Durante toda la mañana y toda la tarde las distintas emisoras de radio y televisiones estuvieron pormenorizando los motivos por los que la división de delitos económicos de la Guardia Civil se había personado y registrado la sede del partido. Todo estaba bajo secreto de sumario pero, sin embargo, habían sido múltiples las filtraciones. Los programas matinales radiofónicos y televisivos,  repletos de tertulianos,  se hacían cruces de la clase de representantes políticos que teníamos, y muchos de ellos se ponían la medalla de que ya lo venían advirtiendo. Se esperaba que en las siguientes horas o días comenzase el baile de citaciones y las quinielas sobre quienes serían los finalmente imputados eran la comidilla general en todos los medios.
 

En el despacho de Yolanda García-Prendes estaban reunidos ella, Pelayo Abad y Alonso Arteaga. Fuera, el resto del comité ejecutivo del partido estaba esperando que terminase aquella reunión para tomar decisiones que paliasen la que se les venía encima.
 

-            Lo siento Yolanda. No ha habido forma humana de parar esto – dijo Pelayo apesadumbrado.


-            Ya me lo advertiste, no tienes de qué lamentarte. Tú has hecho lo que has podido – contestó García-Prendes.


-            Parece como si nos estuviesen escuchando – prosiguió Abad -. Cada vez que hemos intentado buscar una fórmula que amortiguase el golpe, han acelerado esta caza de brujas. Y seguimos sin saber quién coño está detrás de todo esto.


-            Quizá no haya nadie – intervino Alonso Arteaga -. No creéis que estamos elucubrando sobre qué mano negra se cierne detrás de la intervención del juez  y a lo mejor  es más simple qué todo eso. Una persona próxima al partido despechada que tiene algo de información, un juez que pone oídos a sus quejas y un proceso que se inicia. Cabe esta posibilidad.


-            No seas ingenuo Alonso – dijo Yolanda -. Una persona despechada como tú indicas hubiese tomado contacto antes con nosotros para pedirnos que le resarciésemos por la afrenta. No, alguien nos está haciendo daño a conciencia. Y tampoco cabe que sea el partido en el gobierno. Si así fuese Pelayo lo sabría. Pero, en fin – continuó García-Prendes -, la mecha está encendida y ya no hay vuelta atrás. En días, o quizá horas sabremos el resultado del registro y las consecuencias inmediatas. 


-            No te extrañe que, visto como se están produciendo los acontecimientos, todos los palos recaigan en la espalda de Alonso. Me consta que eran varios los investigados, pero si hay una trama detrás, se van a centrar en hacerte daño a ti. Y eso lo pueden conseguir a través de Alonso – dijo Pelayo Abad -. 


-            Recemos para que se distribuya la responsabilidad porque no hemos hecho nada para paliar un golpe como el que comentas – contestó Yolanda.


-            Hace unos días – intervino Alonso – Pelayo y yo estuvimos reunidos y me insinuó un camino que podría haberte dejado indemne – en ese instante a la memoria de Alonso vino su conversación con Abad en el Retiro -. Desafortunadamente no nos han dejado ni tiempo para ponerla en marcha.


-            ¿De qué se trataba? – preguntó Yolanda.


-            Ahora ya da igual, era un tanto descabellado, posiblemente no hubiese surtido efecto – contestó Alonso mientras miraba fijamente a los ojos de Pelayo Abad.


-            Bueno.., volvamos a la realidad – retomó la palabra Yolanda -, ahora lo que toca es reunirme con el comité ejecutivo. Me pedirán explicaciones que no tengo. No veo otra salida inmediata que instarles a que esperemos acontecimientos desde el juzgado para, posteriormente, tomar decisiones.


Los tres dieron por terminada su reunión y, tal y como había comentado García-Prendes, ésta a continuación mantuvo un encuentro con los miembros del comité ejecutivo. No quiso desvelar ante el comité lo que ella sabía por la información que Pelayo Abad le había ido trasmitiendo. Tampoco insinuó que Alonso podría ser en horas en gran damnificado de aquel registro, puesto que eso le dejaba en muy mal lugar a ella. Simplemente se remitió a lo que la Guardia Civil había comunicado e intentó convencer al comité que ella estaba tan sorprendida como ellos. Determinaron finalmente, como Yolanda quería, que habría que esperar acontecimientos para tomar las medidas oportunas.
 

Posteriormente Yolanda se encerró sola en su despacho y durante varias horas estuvo pensativa, mirando por la ventana a ningún sitio. Durante ese tiempo, no acertaba a sacar una reflexión que le permitiese prepararse para lo que, probablemente, se venía encima. Ella, que siempre mantenía la calma y una actitud muy constructiva ante cualquier problema, se sentía como noqueada. Ya desde que Pelayo le puso en guardia sobre lo que estaba ocurriendo, Yolanda tenía la certeza que alguien poderoso estaba minando su crédito. Y por desgracia habían encontrado una vía de agua. No reprochaba nada a Alonso, la política camina muy deprisa y hay que tomar soluciones y decisiones en algunos momentos sin analizar en exceso las consecuencias. En ese sentido, el flujo de dinero hacia el partido y sus integrantes era algo habitual, de hecho hasta recordaba a su padre y su abuelo hablando de temas similares en otras épocas. Se había convertido en tradición. Bien es cierto que se tomaban las medidas para que no saliese a la luz pública, pero nadie podía asegurar que no se dejasen flecos por el camino. Quizá en estos momentos en los que la crisis económica estaba castigando mucho al pueblo, había que haber estado más cauto con todo aquello. Y lo cierto es que ella nunca se había preocupado de este tema en exceso. Como también era cierto que jamás Yolanda había recibido cantidad alguna ni había mediado para conseguir favores a alguien. De su integridad podía estar bien segura, pero siendo la Presidenta de un partido, no es suficiente velar por uno mismo, sino también por los que representa. 
 

Allí, sentada, seguía incapaz de estructurar una respuesta sólida, de preparar el escudo para el misil que se avecinaba. Y es que quizá no tuviese defensa posible, o al menos, una defensa razonablemente creíble. En definitiva solo quedaba esperar que la consecuencia fuese liviana o, por lo menos, no se centrase en personas próximas a ella porque, de lo contrario, las consecuencias podrías ser nefastas.
 






  








 
 
Ya eran más de las doce y tenía frío allí parapetado junto al coche de Sales. No quería pasar dentro porque me daba mucha “mugre” estar dentro del coche con el finado. Había conseguido, no sin esfuerzo, colocar a Sales en el asiento del piloto, le dejé desparramarse a su arbitrio y  luego dejé caer la pistola de su mano. No sabía muy bien por qué me esforcé en hacer parecer aquello un suicidio, pues, en realidad, estaba claro que los forenses determinarían que el disparo se lo había propinado él, pero mientras esperaba que vinieran a recogerme fue el “pasatiempo” en el que me entretuve. También procuré, eso sí, borrar huellas mías incluso de mis pisadas y una gotas de sangre que habían caído al suelo del mamporro que me propinó Sales. Después, sentado en el capó del coche aguardé mi recogida y elucubré si merecía la pena ahondar más en aquel asunto o no. Como había repetido hasta la saciedad, mi objetivo inicial era encontrar y llevar ante la justicia al asesino de Cádiz y los Azcona y eso, de algún modo, se había cumplido. Mis investigaciones del grupo de veinticuatro no había arrojado mucha luz, lo cierto es que la actividad de cada uno de ellos por separado era respetable y lícita, o al menos yo no había encontrado nada. Si pretendía seguir adelante, aquel encargo se me quedaba grande, tendría que denunciar aquel enjuague ante otras instancias y esperar y confiar que pudiesen llevar adelante la investigación. Recordé las palabras de Azcona en orden a que algo “grande” se estaba preparando, pero no tenía ni la más remota idea de que podía ser. Tampoco Sales ahí me hubiese ayudado pues no dejaba de ser un instrumento más de aquel grupo, dedicado a los asuntos más “delicados”. Y quedaba Rubiera. A mi juicio, Rubiera era la única bala que me podía jugar en solitario. Además, si como pensaba, se había colocado a la cabeza de aquel grupo, quizá asestar un golpe a Rubiera pudiese hacer tambalear los cimientos de aquella estructura o aún más allá, si Rubiera caía, podía generarse una guerra interna para la sucesión que debilitase la organización. Si decidía ir contra Rubiera, sólo tenía una forma de hacerle daño, aunque con Sales muerto perdía algo de consistencia. Razonando estaba pros y contras de mis futuras actuaciones, cuando las luces de un coche a lo lejos me advertían que se acercaba. Apenas tardó un minuto en estar a mi altura, paró detrás del coche de Sales y el conductor bajó la ventanilla.
 

-            ¿“Hase” frío para estar aquí en el culo del mundo, amigo?- era Sherlock.


-            A mí me lo vas a decir. – contesté -. Gracias por venir.


-            No hay de qué socio. Somos un equipo – dijo sonriendo.


-            Vámonos y te cuento – dije encaminándome hacia la puerta del copiloto.


-            ¿Tu amigo no se viene? – preguntó Sherlock mirando a Sales desparramado en el asiento delantero.


-            No es mi amigo. Es Sales. Y está muerto, con lo cual no. No se viene – contesté al tiempo que Sherlock giraba la cabeza y clavaba sus enormes ojos en mí buscando explicaciones.


-            Te lo voy a contar, pero arranca de una vez – concluí.


En el trayecto hasta mi casa pormenoricé a Sherlock mi encuentro con Sales, su confesión, y el incidente del disparo. Mi amigo se congratuló del final de Sales pese a que sólo le conocía por mis palabras, pero le había tomado especial inquina. Le relaté como Sales, además de confesar la autoría del crimen de Cádiz y provocar el accidente de los Azcona, se jactó de haber asesinado también a mi primer compañero, Patricio Lozano y a dos miembros más de la policía además de otro tipo. Sherlock estaba de subidón con toda esa historia. Además de catalogarme como un héroe por haber acabado  con semejante tipejo, no paraba de decir que había que ir a por los jefes, como fuese. Intenté calmar su ánimo y hacerle comprender que eso no era nada fácil, por no decir imposible. Aquella gente no dejaba de ser un grupo de presión poderoso, que manejaba influencias y determinar lo ilícito de esas actividades era más que complicado. Por no decir que tenían tentáculos en todas las instituciones, con lo cual lo más fácil era dar con uno de ellos en esa carrera por alcanzar justicia. Sin embargo Sherlock, muy metido en su papel de ayudante de justiciero, no quería entenderme. 
 

Pasada la una de la mañana, Sherlock me dejó en mi casa. Como esperaba, no pegué ojo en toda la noche aunque por otro lado lo agradecí porque necesitaba tiempo y calma para pensar. Finalmente, tras varias horas de lucha en el interior de mi cerebro, tomé la decisión de hacer una última cosa en aquel caso. Cómo conocía la pericia de los grafólogos a la hora de determinar la procedencia de un escrito,  bien fuese a mano o a través de impresora, utilicé para mi propósito un método que había visto miles de veces en las películas, aunque jamás había recibido en comisaria un anónimo semejante.  Busqué una revista o un periódico y unas tijeras y me puse a recortar letras. Simple y eficaz. Me llevó un par de horas cuadrar aquel invento, no tanto la confección del mensaje, sino la literalidad del mismo. Tenía que ser corto, pero muy categórico. Finalmente, obvié alguna opción un tanto críptica y me decidí por el camino directo y sin ambigüedades, de modo que el mensaje de letras recortadas quedó así: “Sales y su esposa son amantes”, directo a la mandíbula. Me pareció hasta idóneo dejárselo a Rubiera encima de su mesa al día siguiente, justo  el mismo día que le comunicasen el hallazgo del cadáver de Sales. Con Sales vivo, cualquiera de sus enemigos que pudiese conocer su idilio con Adriana Arango se cuidaría muy mucho de darlo a conocer por temor a las represalias. Toda vez que Sales había muerto, ya no habría nada que temer.
 

A la mañana siguiente llegué a Comisaria alrededor de las nueve de la mañana. Nada más entrar percibí en el ambiente un clima extraño. Yo bien sabía de qué se trataba pero dejé que todo transcurriese por su cauce. A cada paso grupos de dos o más agentes cuchicheaban entre ellos, cómo no dando crédito a lo que se estaban contando.  Cogí el ascensor para subir a mi planta. Hasta ese momento, nadie se había acercado a mí para contarme nada. Cuándo se abrió la puerta del ascensor, me topé de bruces con Nino Landa que me miró inquisitivamente.
 

-            ¿Supongo que ya lo sabes? – me preguntó mientras me hacía entrar de nuevo en el ascensor para bajar con él.


-            ¿Saber qué? – pregunté.


-            Ah¡. ¿Entonces no te has enterado aún? – volvió a preguntar mientras salíamos de nuevo en la planta baja.


-            ¿Pero qué?, ¡¡joder con los acertijos¡¡ - dije muy metido en mi papel.


-            Ha aparecido Germán Sales muerto en un polígono por la carretera de Barcelona. – dijo esperando mi respuesta.


-            Vaya. No puedo decir ni que me sorprenda ni que me cause lástima – solté mi respuesta preparada durante toda la noche-. Y…, ¿se sabe quién ha podido ser? – esta pregunta también la llevaba preparada.


-            Pues en realidad hay serias sospechas de que haya sido un suicidio. – contestó.


-            ¿Lo dices como si no te lo creyeras? – tiré por ese camino. Me interesaba la opinión de Nino.


-            Pues no sé. Está claro que ha sido su pistola y su mano la que ha disparado, pero conociendo la persona que era Sales cabe cualquier hipótesis.


-            En esto tienes razón – comenté -. ¿A quién han puesto con ese asunto?.


-            A Tuero – Nino volvió a mirar mi reacción.


-            Jajajaja. A Tuero – dije con pausa -. Desde luego el destino es caprichoso. ¿Supongo que Rubiera lo sabe ya? – volví a preguntar.


-            Desde luego. Descubrieron el cuerpo unos trabajadores sobre las cinco de la mañana. El cuerpo de guardia avisó a esa hora al Comisario y llegó aquí enseguida.


-            ¿Has hablado con él?, ¿qué dice? 


-            No, no he hablado nada. Además, llegó una visita y creo que ha salido hace un rato – concluyó Nino.


-            Bueno, ¿y tú dónde vas? – pregunté a Nino.


-            Voy a tomar un café. Por fin han abierto un bar cercano. ¿Te vienes?. Me tendrás que contar algo sobre lo que tú ya sabes…..


Después de la conversación que había tenido con Nino al enterarnos de la muerte de Fermín Arango y poco antes de acudir a su sepelio, no había vuelto a referirle nada de mi investigación. Lo prefería así. Tenía que montar una historia verosímil para él pues de lo contrario sospecharía, pero no iba a decirle nada de lo que había descubierto de Sales, de su relación con Adriana Arango, de su confesión, y mucho menos, del episodio de la noche anterior. En todo caso, tenía que ganar tiempo para prepararme mi explicación.
 

-            Pues sí, tengo que contarte cosas. Pero no va a ser ahora porque tengo que ir al baño con urgencia – le susurré esto último mientras le dejaba ahí y cogía de nuevo el ascensor de subida.


En vez de parar en la primera planta, continué hasta la planta cuarta dónde se ubicaba el despacho de Rubiera. Cuando se abrió el ascensor, asomé la cabeza para divisar si había alguien en el pasillo pero no vi a nadie. Con sigilo enfilé el camino de la derecha que llevaba hasta el despacho del Comisario. Para llegar a la última puerta que era la que comunicaba con su despacho no había más remedio que pasar por delante del despacho de Deva que, habitualmente, siempre tenía la puerta abierta. Difícilmente iba a poder colarme en el despacho del comisario para dejar mi “anónimo” si me interceptaba Deva que, además, siempre mantenía cierta desconfianza hacia mí sin yo conocer porqué. Cuando estaba ya muy cerca de la puerta me paré y puse toda mi atención en intentar escuchar algún ruido en el despacho de Deva que me advirtiese de su presencia. No oí nada. Me armé de valor y con paso firme encaré los últimos metros hacia la puerta del despacho del comisario. Según iba andando crucé primero el despacho de Deva a la izquierda, miré y por fortuna no había nadie. Aceleré mis movimientos y entré en el despacho, dejé la carta encima del escritorio y volví por dónde había venido. Curiosamente, aquel episodio casi adolescente me había insuflado un subidón de adrenalina importante, tanto que de nuevo en vez de bajar a mi planta marqué de nuevo la planta baja. Al abrir la puerta, apareció Deva.
 

-            ¿Sale o no Closas? – preguntó mientras sostenía en su mano derecha un buen montón de cartas.


-            Pues no. Esta no es mi planta – contesté esbozando una mueca.


-            Tiene usted un serio problema para identificar las plantas del edificio, Arsenio – comentó mientras se giraba y me daba la espalda.


-            No le quepa duda – contesté sonriendo mientras marcaba de nuevo la primera planta.







  








 
 
A la mañana siguiente todos los periódicos impresos abrían de la misma forma. El suceso del registro policial en la sede del partido captaba toda la atención mediática. Daba igual el sesgo político editorial, todos coincidían en la gravedad de lo sucedido y aguardaban las primeras consecuencias de aquel incidente de un momento a otro. Tanto en la puerta de la sede del partido como en la de la Audiencia se había montado un "frente" periodístico montando guardia en espera de acontecimientos.

Rubiera había madrugado y mucho debido al hallazgo del cadáver de German Sales. En su despacho, mientras esperaba las primeras hipótesis sobre la muerte de Sales, escudriñó la prensa tanto escrita como digital. Experimentó la agradable sensación que suponía conocer lo que todos los medios se preguntaban: cuales serían las primeras consecuencias de aquel registro y quienes los grandes damnificados de aquel escándalo. Mientras leía artículos de opinión que elucubraban sobre motivos y consecuencias de todo aquello, recibió una llamada interna para informarle del resultado de los primeros análisis en el cuerpo de Sales. Las conclusiones iniciales eran rotundas, el arma utilizada había sido la reglamentaria de Sales y el autor del disparo el propio German. No había indicios de forcejeo que apuntasen a que le habían obligado a dispararse, y el orificio de entrada daba a entender como más probable el suicidio y, en segunda instancia, un accidente, pero eso sería cometido de los investigadores que aún se encontraban en el polígono de Daganzo buscando indicios. A Rubiera la muerte de Sales no le había afectado en absoluto, más allá de que hubiese sido un asesinato en cuyo caso le generaría los problemas lógicos de la presión social y mediática cuando un agente es abatido. De otro lado, como nuevo líder del proyecto heredado de Fermín Arango, tampoco concebía la presencia de Sales como lo había hecho Arango. Rubiera sabía la buena relación entre Arango y Sales, y conocía que éste era el brazo ejecutor de áquel. Y,  aunque Rubiera era conocedor que, por fortuna, los servicios de Sales habían disminuido notablemente en los últimos años, el comisario quería desvincular totalmente el grupo de actividades "hirientes", máxime ahora que estaban a punto de lograr el gran OBJETIVO. Habían escalado posiciones de manera exponencial en los últimos años, y su capacidad de persuasión e influencia a todos los niveles era más que notable. Por eso, gente como Sales no podía tener ninguna relación con ellos. Episodios como el de Braulio Cádiz o los Azcona podían dar al traste con todo su entramado si se veían vinculados. No, definitivamente si las pruebas apuntaban a un suicidio, no era la muerte de Sales una mala noticia.

Tras recibir el informe, Rubiera llamó a Deva y le pidió que le trajese un café. Cuando Deva volvió con el mismo, Rubiera le indicó que tenía que salir de Comisaría a una reunión pero que preveía volver antes de la hora de comer, también le dio instrucciones para que recogiese el correo que hubiese recibido y  lo dejase en su escritorio. Posteriormente, apenas un minuto después de las señales horarias que marcaban las ocho y media de la mañana, Rubiera cogió su vehículo y salió del edificio.

Condujo su coche por la A-6 cerca de treinta kilómetros y tomó la salida de Hoyo Manzanares-Torrelodones. Cruzó por encima de la autovía por la que había venido y tomó la salida hacia una nueva zona residencial fundamentalmente de chalets que se había generado allí, junto a un nuevo centro Comercial. Se introdujo con su coche en el parking subterráneo del complejo y aparcó. Luego buscó un ascensor panorámico que le habían indicado y lo tomó para subir a la segunda planta. Desde aquel ascensor orientado hacia la A-6 se divisaba perfectamente el caserón del Cerro de Pico, otrora refugio del dictador Franco y que hoy día, por lo que sabía, estaba cerca que ser declarado en ruina. Se imaginó por un momento al tirano situado allí arriba, ubicado en su atalaya divisando su "reino" y controlando a sus súbditos. Rubiera sonrió pensando que hoy en día existen formas mucho más sutiles de ejercer el poder, sin derramar sangre, sin miedo de por medio, y sin exponer sus mediocridades disfrazadas de monumentos y oropel.

Rubiera llegó al segundo piso y nada más salir, como le habían indicado, se topó a su izquierda con un Starbucks dónde le esperaba sentado en unos cómodos butacones un hombre de unos cuarenta años.

-            Buenos días. ¿Sabéis ya cuando se os va a convocar al comité ejecutivo? – preguntó Rubiera a su acompañante nada más sentarse.


-            No. La presidenta está esperando que el magistrado dicte sus primeras providencias para ver por dónde van los tiros y enfocar el comité de una manera u otra – contestó el individuo.


-            Bueno. Por mis noticias eso va a ser de inmediato. ¿Has tanteado a tus compañeros para ver su inclinación? – preguntó de nuevo el comisario.


-            No va a haber ningún problema Carlos. Te lo aseguro. Está perfectamente situado. Es más, me aventuro a decirte que no va a salir ningún otro candidato. Luego – continuó relatando -, se ratifica en Asamblea y listo.


-            No te confíes – interrumpió Rubiera -. Deja todo lo más atado posible.


-            Lo haré, descuida.


-            Otra cosa – dijo de nuevo Rubiera -. Este magistrado que pasa a formar parte de nuestro grupo, está muy interesado en el Tribunal Supremo. Hay que tenerlo en cuenta para un futuro cercano.


El otro individuo asentía mientras Rubiera apuraba el café que había pedido y se levantaba sin más del butacón para coger el camino de vuelta a su vehículo.  El otro hombre permaneció allí sentado leyendo la prensa mientras veía desaparecer a Rubiera en el interior del ascensor.

De camino a la comisaria de nuevo, Rubiera encendió la radio del coche. La emisora seleccionada estaba colapsada por la noticia que se acababa de producir. El magistrado que había ordenado el registro de la sede del partido, acababa de tomar las primeras medidas y que no eran otras que la citación en calidad de imputado de Alonso Arteaga, militante de partido con cargo dentro de la estructura interna pero, sobre todo, marido de la presidenta y candidata a las elecciones Yolanda García-Prendes. También habían sido citados otros integrantes a título de testigos, pero el “premio gordo” lo representaba Arteaga. Se esperaba de un momento a otro que se personase en la Audiencia y a todos se les planteaba la duda de si el magistrado lo enviaría a prisión provisional con o sin fianza. En todo caso, se auguraba una tarde muy movida porque la respuesta de la presidenta se antojaba necesaria cuanto antes si no querían acrecentar el descrédito. 
 

Rubiera fue cambiando de emisora para certificar el enorme calado de aquel escándalo y lo unísono que sonaban todos los mensajes en cuanto a la responsabilidad de la máxima representante del partido. Oyendo todo aquello, pensó en lo magníficamente diseñado que había sido todo, y se lamentó de que Arango no pudiese haber visto culminada su idea, aunque por otro lado le producía una sensación magnífica sentirse en parte creador y director de todo aquello, sin duda estaba embriagado de la sensación de poder. Esa tarde no le quedaba más que esperar acontecimientos de modo que cuando llegó a comisaria se encerró en su despacho y puso la televisión.
 






  








 
 
En la sede de Alonso Martinez la tensión se cortaba. Nadie del personal administrativo o de la parte baja del escalafón se atrevía a hacer ningún comentario, ni siquiera cotillear entre ellos. Los políticos con más peso dentro del partido tanto de la capital como de las distintas provincias del país que ya habían llegado a la sede,  estaban encerrados en sus respectivos despachos esperando que la presidenta diese el primer paso o, en su defecto, algún otro se significase como voz crítica y precipitase acontecimientos.
 

Yolanda acababa de hablar con Alonso quien le manifestó que no tenía intención de aparecer por la sede y que esperaría que le llegase la notificación para presentarse en el juzgado en casa. Le dijo a Yolanda que había enviado a sus hijas con su madre para evitarlas el bochorno pues tenía claro que todo se iba a magnificar de manera exponencial,  pues a quien estaba detrás de todo aquello le interesaba. Alonso comentó a Yolanda que tenía claro con casi toda seguridad que iba a ingresar en prisión sin posibilidad de eludirla con fianza. Preguntó a Yolanda si había tenido noticias de Pelayo a lo que ella respondió negativamente. Poco antes de despedirse, Alonso no tuvo por más que pedirle disculpas por todo lo que estaba pasando por su culpa. Yolanda le dijo que de ninguna manera tenía que disculparse pues eran conscientes de las reglas de este juego desde que empezaron. Fue entonces cuando Alonso preguntó a Yolanda si tenía claro lo que iba a hacer ahora. “Es un momento muy difícil Alonso. Ya están en la sede todos los líderes regionales. Están todos esperando que salga y demos comienzo al comité ejecutivo. Y yo sé de antemano como va a discurrir. Me dejarán abrir la reunión y esperarán escuchar una explicación coherente que no tengo. No voy a entrar en la pelea de justificar tus actos porque cada uno de ellos sabe bien lo que hace en su día a día, pero tampoco puedo justificarme con conspiraciones externas que buscan mi cabeza porque a renglón seguido cualquiera puede argumentar que si eso es así, hay que entregar esa “cabeza” para que se deje de perjudicar al partido. Sin más,  diré que es una acción judicial como tantas otras y que hay que dejar que los jueces juzguen y los señalados se defiendan. Voy a manifestarles mi compromiso con el partido y con la sociedad para ayudar a la justicia a resolver lo que tenga que resolver y voy a intentar convencerles de lo perjudicial que sería para nuestras expectativas electorales un cambio en la cabeza en estos momentos. A partir de ahí no sé qué pasará Alonso. No he podido hablar con muchos y no sé qué intenciones traen”. Alonso escuchó atentamente a su mujer y le dio los ánimos que a él le faltaban en ese momento para afrontar su delicada situación. Se despidió con un “te quiero” que enseguida comprobó que había hecho aflorar alguna lágrima a Yolanda.
 

Yolanda secó sus mejillas e inhaló y exhaló aire en repetidas ocasiones para templar sus nervios. Repasó mentalmente su discurso medio improvisado de introducción en la reunión que se avecinaba y, posteriormente, llamó a su secretaria para indicarle que convocase en el salón de plenos de la sede a todos los miembros del comité ejecutivo del partido en una hora, es decir a las doce de mediodía.
 






  








 
 
Deva me llamó para indicarme que el comisario ya había llegado, pero que había dado instrucciones de que no se le molestase, de hecho había pedido a Deva que le subiese algo de comer con lo cual parecía que iba para rato. Minutos antes había instado a Deva que una vez hubiese vuelto el comisario le indicase que quería verle. En realidad lo único que quería era cerciórame de cuando volvía para estar pendiente de una posible reacción cuando leyese mi anónimo. Si accedía a recibirme, tenía pensado demorar un poco la visita a su despacho para permitir que viese la carta. Luego subiría con cualquier excusa pero con la intención de ver su expresión tras haber leído la nota. Para mi desgracia la llamada de Deva fue útil solo a medias porque me notificaba que estaba en el edificio, pero no tenía oportunidad de verle. Reaccioné rápido y le dije a Deva que cuando saliese del despacho por favor me avisase para poder ver al comisario “aunque sea por las escaleras”- le comenté. Deva me contestó como siempre solía hacerlo con cierto desdén pero accedió a mi súplica aunque no me prometió nada. Pensé que ese día tampoco me iba a ir a comer a ningún sitio y me armé de paciencia para pasar un buen rato en el edificio. Me senté en el ordenador y comencé a revisar temas pendientes. En un momento dado crucé una mirada con Nino Landa que me arqueó las cejas al mirarme. Comprendí rápido lo que quería decir con aquel gesto, “sigo por aquí y todavía no me has contado nada”.  Y tenía razón, pero ahora no podía concentrarme en buscar una historia que dejase satisfecho a Nino, estaba demasiado tenso esperando noticias de Rubiera. Le devolví el gesto con otro similar y una sonrisa como queriendo decir: “Sí ya lo sé, pero ahora no puedo”, y volví a meter la cabeza dentro de la pantalla del ordenador como si hiciese algo. Entretanto, por el edificio ya se había corrido la voz con las primeras informaciones acerca de la causa de la muerte de Sales. Los informes de balística confirmaron que el propio Sales había sido quién se había disparado con su arma. Tuero y otros agentes al frente de la investigación habían llegado a la comisaría apenas hacía unos minutos y estaban analizando lo encontrado en el escenario dónde había aparecido Sales. Aquellas noticias, que por otro lado ya sabía evidentemente, me quitaron un peso de encima al hacerse oficiales. Tampoco creía mucho en la pericia de Tuero porque le conocía bien, de modo que tenía la certeza que aquel asunto estaba bien encaminado. Si lograba hilvanar una buena historia que no levantase suspicacias en Nino Landa,  podía estar tranquilo de que nadie supiese nunca que yo vi como Sales se pegaba aquel tiro, excepto Sherlock claro.
 






  








 
 
La primera media hora de la reunión de la ejecutiva transcurrió tal y cómo Yolanda García-Prendes había previsto. Los aproximadamente treinta miembros de aquel grupo entre los que se encontraba también Juan Antonio Beitia, escucharon atentamente las explicaciones que tenía que dar la presidenta. Yolanda, cómo tenía pensado, no entró en valorar la culpabilidad o no del miembro del partido imputado, Alonso Arteaga, su marido, ni de los otros cuatro citados como testigos. Centró su argumentación en que en una democracia era muy saludable que la justicia sea libre de trabajar, del mismo modo que lo es que a quién se le señale como autor de un delito, se defienda. Insistió en que ese era el comienzo de una causa que llevaría tiempo hasta que se sustanciasen responsabilidades, si es que las hubiera. En ningún momento dejó entrever que hubiese detrás una campaña para hacerle daño a ella a través de su marido. Luego hizo valoración de lo mucho que se había avanzado estos últimos años y lo cerca que estaban de ganar las próximas elecciones. Terminó su “alegato” diciendo a todos sus compañeros que se sentía con más fuerza que nunca para afrontar el reto de las elecciones y que este episodio,  lejos de enfrentarles, tenía que servir para unirles más y renovar su compromiso.
 

Al final de su alocución se hizo un silencio prolongado al término del cual unos y otros comenzaron a tomar la palabra. A medida que iban interviniendo miembros del comité, el debate subía de intensidad. Los primeros intervinientes alabaron el discurso de García-Prendes incluso hasta el punto de que destilasen cierta complicidad con ella de cara a su continuidad. Sin embargo, posteriores intervenciones fueron poniendo en cuestión su capacidad de liderazgo en ese momento, con independencia de que el proceso judicial se acabara de iniciar. “Has de comprender Yolanda que, con independencia del resultado final del proceso judicial, nuestro electorado necesita una respuesta. Si esta respuesta viene articulada con un “no pasa nada”, nuestros adversarios políticos van a tener muchísimos argumentos para desgastarnos hasta las elecciones”. Otros aseveraban que “Estamos hablando de imputaciones por delitos económicos. Con la situación tan grave de crisis que se cierne en estos momentos, nuestros electores no nos lo perdonarán si no hay una respuesta firme”. En definitiva, tras varias horas de reunión la balanza se había puesto claramente en contra de Yolanda García-Prendes. Beitia que asistía en calidad de jefe de campaña y no como miembro del ejecutivo, comprobó cómo ni siquiera se habían formado dos frentes, uno a favor y otro en contra de la continuidad de Yolanda. En ese instante la miró y vió claramente en ella un signo de derrota sin paliativos. Estaba desencajada, cerca del sollozo, pero mantenía la compostura a duras penas. Por el estómago de Beitia recorrió una angustia que le hizo tambalear y llenar de lágrimas sus ojos. Se reprimió como pudo e intentó mantener el tipo. El secretario del comité dio por concluidas las intervenciones y propuso someter a votación la continuidad de Yolanda García-Prendes al frente del partido. Sin embargo, Yolanda se opuso a aquel trámite. No quería pasar por ese trance, toda vez que ya tenía claro cuál sería el resultado de esa votación. Tomó de nuevo la palabra y se dirigió a los miembros: “Cómo me habéis  oído decir una y mil veces, siempre han de primar los intereses del partido por encima de los de los integrantes del mismo. Os he expuesto mi visión de todo lo acontecido los últimos días y mi compromiso de continuidad y de lucha. Pero también entiendo perfectamente que estamos en una encrucijada compleja. En un horizonte cercano está la posibilidad de volver al gobierno y es lícito querer que quien lidere esa senda llegue limpio de polvo y paja. Así me lo habéis hecho ver en esta reunión y yo no tengo por más que aceptarlo. No hace falta realizar esta votación, presento mi dimisión como presidenta del partido, como diputada y como miembro de la ejecutiva interna. A partir de ahora voy a ser una militante más que empujará con toda la fuerza que pueda para que podamos ganar los próximos comicios”. Terminado su discurso, Yolanda García-Prendes se excusó y abandonó la sala. De camino a la salida se atisbó un conato de aplauso que no fue secundado por el resto de los miembros del comité,  lo cual dolió muchísimo también a Yolanda que, cerrando la puerta de la sala, ya no pudo contener más la emoción y rompió a llorar.
 

Mientras Yolanda se encerraba en su despacho sin querer hablar con nadie, dentro del salón de plenos comenzó otro debate de calado, elegir un candidato de consenso por parte de la ejecutiva y que luego fuese respaldado en una Asamblea Extraordinaria. Todo había sido tan precipitado en los últimos días que no existían perfiles claros de posibles candidatos, máxime cuando García-Prendes había conseguido aunar en su persona todas las corrientes posibles tras la retirada de Fernando Lasaosa. Por parte del secretario del comité ejecutivo se instó a hacer un receso sin salir de la sala, momento que aprovecharon todos los miembros para ir formando corrillos e intercambiar opiniones. El semblante general de los asistentes era de nerviosismo y preocupación. Todos menos una persona. Había un miembro del comité bastante tranquilo que acudía a cada grupo como mero observador sin pronunciarse en modo alguno. Tenía muy claro su papel, lo había venido trabajando en las últimas semanas y esa misma mañana, tomando un café en el Starbucks de Torrelodones, lo había refrendado con Carlos Rubiera.
 

El descanso duró aproximadamente cuarenta y cinco minutos, momento en el que el secretario pidió a todos que tomaran asiento de nuevo. Beitia había estado presente en uno de los grupos de debate que se había formado, pero opinó poco. Su cabeza estaba aún en un momento anterior, cuando no había tenido más remedio que contemplar la caída de Yolanda García-Prendes, una persona a la que admiraba y quería. Seguía muy consternado por todo lo sucedido y pensaba si podría haber hecho algo para mitigar todo lo ocurrido. Tomó asiento y se dispuso a escuchar al secretario que tomó la palabra y propuso como punto de partida realizar una votación secreta para conseguir, al menos, una terna de candidatos sobre la cual posteriormente realizar una segunda ronda de votaciones hasta obtener un candidato con mayor respaldo. Se oyeron murmullos de los allí presentes que comentaban la propuesta del secretario. En verdad parecía lo más lógico puesto que nadie había salido voluntario tampoco. En ese instante, uno de los miembros pidió la palabra, era su turno.
 

-          Compañeros. Me vais a permitir que tome la palabra para señalar un camino que, bajo mi punto de vista, supone una solución más que notable al problema que se nos ha presentado. Antes de nada – prosiguió – quiero decir que la propuesta del secretario es absolutamente coherente para el momento actual. Sin embargo, quizá no hayamos reparado en que existe un camino más fácil, un candidato continuista, cercano a la idea de nuestra presidenta, competente y con un recorrido más que notable en todas los cargos que ha venido ocupando. Creo, señores, que tenemos al candidato ideal entre nosotros, sin necesidad de votaciones. Una persona que es la mano derecha de García-Prendes. Qué ha diseñado la campaña y prácticamente dirige en la sombra los pasos de la presidenta. Estoy hablando de Juan Antonio Beitia y Garizabal.

 

Cuando terminó su alegato todos los presentes se miraron entre sí. Lo cierto es que no le faltaba ni un ápice de razón a lo que había dicho. Beitia era, mejor dicho es, la prolongación de García-Prendes. Conoce mejor que nadie el programa, no en vano ha participado en su confección. Supondría una opción continuista que evitaría el debate de una nueva línea de dirección. Era cierto que no tenía experiencia ejecutiva, pero en realidad García-Prendes tampoco puesto que llegó a la presidencia del partido tras el último descalabro electoral. Tras los primeros cambios de impresiones entre los allí presentes, alguien se levantó y comentó en alto: “A mi modo de ver, es una opción más que interesante. Propongo que se vote”. En ese instante, algunos más se sumaron a esa propuesta y también mostraron su conformidad a gritos. Los más cercanos a Juan Antonio Beitia, le miraban e incluso jaleaban y aplaudían. Beitia, entretanto, había pasado del desconsuelo a la perplejidad en cuestión de segundos. Lo cierto es que no prestó mucha atención en inicio al compañero que pidió la palabra. Solamente salió de su ensimismamiento cuando oyó su nombre y creyó entender que se le proponía como candidato. Posteriormente el jaleo subió de decibelios y ya no pudo ni articular palabra, ni levantarse de su asiento. Mientras se realizaba la votación intentó encontrar un poco de estabilidad emocional interior que le permitiese digerir lo que allí estaba ocurriendo. Se había visto tan sorprendido como el resto por la propuesta de un compañero que, por otro lado, tampoco mantenía una relación estrecha con él. En ese instante le asaltaron muchas dudas. La primera y más evidente era si se sentía con capacidad para asumir semejante reto. Nunca había desdeñado ningún desafío y, si bien él nunca se había significado como alguien ansioso por escalar posiciones, tampoco le desagradaba en modo alguno sentirse cada vez más importante y poderoso dentro del partido. Otro de los temores que le asaltaron en ese instante fue pensar en la reacción de Yolanda García-Prendes si era elegido candidato. Muy bien podría sentirse traicionada, incluso pensar que él había medrado en todo lo ocurrido. Esa sensación le resultaba insoportable. Luego pensó en su familia, en los tiempos complicados cuando murió su padre. Como no podía ser de otra manera se acordó de Fermín Arango, la persona más influyente de su vida. Alguien que, de no haberse cruzado en su camino, jamás hubiese estado en la posición actual. Le invadió un sentimiento de tristeza por no tenerle cerca en ese momento, porque no pudiese disfrutar de cómo su pupilo estaba a punto de culminar su carrera. Se hubiese sentido orgulloso sin duda.
 

Mientras Beitia intentaba conseguir un poco de paz interior, los miembros del comité habían ido introduciendo en la urna preparada al tal efecto sus papeletas. El secretario fue anotando en un folio a medida que abría cada papeleta. No tardó mucho y cuando concluyó se levantó y mirando a Juan Antonio Beitia exclamó: “Ha resultado aplastante. Enhorabuena Juan Antonio, más de un 90% de los votos son favorables a tu candidatura como nuevo presidente del partido y candidato a las elecciones”. La sala rompió con un estruendoso aplauso y, esta vez si, Beitia no tuvo más remedio que ponerse en pié y saludar a todo el mundo. Muchos se acercaron a estrecharle la mano y darle la enhorabuena a lo que él fue correspondiendo sin parar de ofrecer su gratitud. Poco a poco todo el mundo fue retornando a su asiento y esperando que el nuevo candidato tomase la palabra. Beitia tomó aire y se dirigió a todos ellos: “Lo primero es agradeceros a todos este momento. Como podéis imaginar no tengo nada preparado. Yo esta mañana entré aquí como responsable de campaña, detrás de mi presidenta, afín a sus ideas y con ánimo de que todo se solucionase, y me encuentro ahora en lo más alto del pódium sin saber muy bien como. Muchos me conocéis, no soy una persona que se signifique mucho nada más que a través del trabajo diario. Quizá sea por eso que me habéis elegido. En estos últimos minutos, mientras todo ocurría, he pensado si soy o no idóneo para el cargo que me proponéis. Finalmente he llegado a la conclusión de que si me estáis proponiendo es porque creéis en mí. Y eso, unido al empeño y trabajo que le voy a poner, es más que suficiente para deciros que no puedo dar la espalda a ninguno de vosotros ni a nuestros votantes. Muchas gracias a todos.”. La breve intervención de Beitia arrancó otra ovación. Se volvió a formar en torno a él un recorrido de saludos y felicitaciones. Poco a poco fueron abandonando la sala todos los allí presentes, excepto el secretario, algún miembro de la mesa de la ejecutiva y él mismo. Ahora tocaba, diseñar los siguientes pasos en orden a hacerlo público en primer lugar y, posteriormente, cumplir el formalismo de que una Asamblea General del partido ratificase esa decisión. Decidieron que esa tarde no habría comunicado oficial y se dejaría para mañana a través de una rueda de prensa en la que comparecería el propio Juan Antonio Beitia. Por supuesto, desecharon que Yolanda García-Prendes  compareciese en esa rueda de prensa. Su dimisión se notificaría a través de un comunicado oficial poco antes del nombramiento de Beitia y de su rueda de prensa. Por suerte, el equipo que afrontaría las elecciones estaba formado desde hacía tiempo y Beitia conocía a todos. El traspaso de poderes sería sencillo. Aconsejaron a Beitia que se fuese a casa y preparase el discurso del día siguiente, no sin antes acompañarle al despacho de Yolanda García-Prendes. Esa visita era ineludible.  
 






  








 
 
Carlos Rubiera tomó el bocado que le había subido Deva y permaneció en el despacho. Sabía que en breve recibiría noticias y estaba ansioso por conocerlas. Miró un rato la televisión que tenía en el despacho y sin proponérselo se quedó algo traspuesto. 
 

Al cabo de un rato despertó. Miró el reloj,  eran las cinco de la tarde. Tenía la sensación de haber estado dormido mucho más rato. Cogió el móvil, pero no había ninguna llamada perdida, ni siquiera un mensaje. Mientras intentaba desperezarse observó un buen montón de cartas que Deva le había dejado encima del escritorio. Fue abriendo aquellas que entendía eran importantes y desechando a un lado otras. Aquella rutina le ocupó un buen rato hasta que finalmente llegó a la última carta que había en el escritorio. Era un sobre blanco sin remite ni nada escrito en el sobre. Le extrañó mucho que Deva hubiese dejado una carta así en su mesa. Dudó si aquello podía ser algún tipo de artefacto y se preocupó. Miró al trasluz la carta y sólo se veía dentro un papel doblado por la mitad. No sabía si tirarla a la papelera, llamar a un agente o abrirla. Al final determinó en abrir aquel misterioso sobre. Justo en ese instante sonó el móvil.
 

-          ¿Y bien? – preguntó Rubiera a la persona al otro lado del teléfono.


-          Todo ha ido como estaba previsto – contestó -. Te dije que apenas hacía falta un pequeño empujón.


-          ¿Cómo ha reaccionado él? – volvió a pregunta Rubiera.


-          Te puedes imaginar. No lo esperaba. Al principio – continuó su interlocutor- le ha pillado de sorpresa y no ha sabido por dónde salir. Pero luego ha reaccionado bien ante el envite y creo que se siente con fuerzas. Su breve discurso, al menos, así lo ha dejado entrever.


-          Me alegro mucho. – dijo Rubiera.


-          Ahora está con García-Prendes. Me temo que ha de ser una reunión dura. Todo lo acaecido de momento es extraoficial, mañana se hará público,  aunque estoy seguro que esta tarde se filtrará a los medios.


-          Está bien. Te agradezco mucho tu intervención – dijo Rubiera mientras jugaba con aquel papel en la mano -. Ten por seguro que ha sido decisiva y se tendrá en cuenta – concluyó al tiempo que abría definitivamente la carta y la miraba.


-          Gracias Carlos – contestó la otra persona - ¿Carlos? – volvió a decir, pero al otro lado se había hecho el silencio.

 

Rubiera miró aquel papel confeccionado como para una película cómica y se recostó en su sillón. Dejó el móvil, que aún seguía con la llamada activa, en la mesa y leyó y releyó aquel conjunto de recortes unidos: “Sales y su esposa son amantes”. Eso decía aquel papel. Le pareció tan cómico el anónimo como su contenido. Todo era confuso, el  mismo día que le habían notificado la muerte de Sales, el mismo día que había conseguido culminar posiblemente el golpe maestro diseñado por Arango, ese mismo día recibía aquella nota tan deleznable como inverosímil. Dejó el papel encima de la mesa mientras se pasaba la mano por la cara buscando un sentido a todo aquello. En ese instante, sonó el teléfono. Descolgó, era Deva.
 

-          Carlos. Tengo al teléfono a Juan Antonio Beitia. – dijo Deva.


-          Pásame con él – contestó Rubiera que seguía bastante desconcertado con aquel mensaje.


-          De acuerdo. Una cosa…- prosiguió Deva -. Te recuerdo que tienes reserva para cenar con Adriana y Martín esta noche. No lo olvides.


-          Bien. – dijo él al tiempo que Deva le pasaba a Beitia.

 

Rubiera recompuso su estado de ánimo y se concentró en la llamada de Beitia que, sin duda, resultaba especialmente importante para él en ese momento. Rubiera ya sabía lo que Juan Antonio le iba a comunicar, pero el mero hecho de ser una de las primeras personas en recibir la llamada del nuevo candidato era sintomático. Rubiera tenía que estar muy en su papel. Sabía que aquella llamada hubiera sido para Fermín Arango si aún estuviese vivo y, sin embargo, ahora era él el receptor de la misma, lo que no hacía sino ratificar su liderazgo y, en este caso, el ascendente que tenía sobre Juan Antonio Beitia tras la desaparición de Arango.
 

-          Juan Antonio. ¿Cómo estás? – dijo Rubiera con tono seguro.


-          Hola Carlos. Muy bien, la verdad es que muy bien.- dijo Beitia algo enigmático -. Te preguntarás por qué te llamo a estas horas, – continuó – pero quería que fueses una de las primeras personas en recibir la noticia.


-          ¿Qué noticia Juan Antonio? – dijo Rubiera haciéndose el extrañado.


-          Verás. Supongo que estás al tanto de que andamos algo convulsos últimamente dentro del partido, ¿verdad? – preguntó Beitia.


-          Sí, claro. Leo la prensa y, además, he hablado con algún miembro del partido en los últimos días. No he querido llamarte a ti porque sé que estás con la preparación de la campaña y porque supongo que todas estas noticias están afectando a Garcia-Prendes y a los que formáis el equipo. Pero – prosiguió Rubiera siguiendo su guión- si necesitáis algo de mí, no dudes en pedírmelo.


-          Gracias Carlos – contestó Beitia -. En realidad ya no, o por lo menos Yolanda no creo que necesite nada. Verás, todo se ha precipitado con la imputación de Alonso. El día ha sido muy, muy complicado y tenso. Tras filtrarse la imputación del marido de la presidenta se convocó un comité ejecutivo extraordinario – Beitia pormenorizaba a Rubiera lo acontecido en la sede del partido-. Lo cierto es que, pese a que Yolanda está más que capacitada para sacar adelante este asunto y seguir siendo candidata, el comité ha creído que el descrédito que se puede sufrir por este asunto tiene visos de calar en el electorado y hacer perder la ventaja que se ha logrado. Finalmente Yolanda se ha visto forzada a dimitir.


-          Vaya. Situación complicada – comentó Rubiera-.


-          Bueno…., no termina ahí. No sólo te llamo para contarte esto que, en realidad, mañana estará en todos los periódicos. Te llamo porque……. – Beitia hizo una pausa y Rubiera esbozó una sonrisa esperando la noticia conocida-, me han elegido nuevo presidente y candidato a las elecciones – concluyó Beitia con bastante aplomo.


-          ¡Juan Antonio¡ - dijo Rubiera haciendo una pausa medida -, pero eso es…., es fantástico¡¡. No puedo por más que darte mis más sincera enhorabuena. Bajo mi punto de vista, estas capacitadísimo para afrontar este reto.


-          Gracias Carlos. Sé que cuento con todo tu apoyo.


-          No lo dudes. ¿Cómo ha quedado García-Prendes? – preguntó Rubiera.


-          Acabo de salir de su despacho. Hemos charlado un buen rato. Sobre todo le quería transmitir que para mí ha sido tan sorprendente como para ella mi elección. No era, a priori, uno de los candidatos a suplirla. Me preocupaba – continuó diciendo Beitia – que se formase una opinión retorcida de mi nombramiento. Pero lo cierto es que, dentro del desánimo que le invade por haber quedado fuera de todo después de tanto trabajo, se alegra que yo sea el depositario de su legado. No en vano en cierta forma es continuar su idea.


-          ¿Y va a ser así? – preguntó Rubiera con cierta malicia.


-          Si Carlos. Yo tengo mis ideas, pero el equipo está formado bajo los presupuestos que lideraba Yolanda en los que todos estamos identificados. No tiene sentido cambiar el rumbo ahora.


-          Es lógico. Juan Antonio te reitero mi más sincera felicitación. Yo creo que esto merece una celebración. ¿Qué haces esta tarde? – preguntó Rubiera.


-          En realidad tenía idea de irme a casa. Esto se hará oficial mañana y la prensa esperará mi presencia. Antes de hablar contigo he llamado a mi madre para contárselo y lo cierto es que está muy feliz. Nos hemos acordado mucho de D. Fermín. Estaría muy orgulloso.


-          No lo dudes – comentó Rubiera -. Pero no puedes encerrarte tú solo en casa toda la tarde. Debemos celebrarlo como corresponde. Si te parece bien, te recojo y cenamos juntos, así me cuentas los pormenores. No te voy a dejar que en uno de los días más importantes de tu vida te vayas a encerrarte solo en casa. – dijo Rubiera tajante.


-          Pues…., no sé qué decirte – titubeó Beitia que pretendía descansar para afrontar el día siguiente.


-          Escucha Juan Antonio. Será una cena muy frugal. No pretendo que nos vayamos de copas, ni mucho menos – dijo Rubiera que enseguida percibió la duda de Beitia -. Antes de medianoche habremos acabado.


-          Venga, de acuerdo. Un poco de relax tras este día no me vendrá mal. – concluyó Beitia.


-          Perfecto. Paso por la sede sobre las nueve. Te envío un sms antes. – contestó Rubiera al tiempo que se despedían ambos.

 

Nada más colgar, Rubiera se recostó en su sillón con una sonrisa de satisfacción. Todo se había conducido por los cauces que apuntó Arango y que él se había encargado de perfilar y afianzar. También, como Beitia, tuvo un momento para recordar a Fermín Arango. Sin duda una mente preclara, con una voracidad de poder enorme y una capacidad estratégica muy poco común. Recordó las historias que Arango le había desgranado de sus inicios en Valladolid y cómo había ido forjándose un nombre y un reconocimiento. También recordó como insistía Arango una y otra vez en que no había que ser conformista y siempre se necesitaba una aspiración que fuese el “combustible vital” de cada persona. Y a fe que Arango nunca perdió ese espíritu de ir a más cada vez. Sobre todo después de conocer a Juan Antonio Beitia e ir viendo crecer su potencial con el paso de los años. Enseguida Arango detectó en Beitia esa capacidad de liderazgo, esa empatía tan necesaria en política. Y fue entonces cuando Arango fue dando forma definitiva a su proyecto final, a su OBJETIVO. 
 

Para ese entonces, Arango ya había formado un imperio y su lobby era muy poderoso tanto desde el punto de vista económico como político. Sin embargo, Beitia suponía el culmen de todo ese proceso. Ahí fue también cuando Arango tomó conciencia que necesitaba a alguien a su lado para conseguir su fin último. Alguien que, además, perpetuase su obra. Y ese no podía ser otro que Carlos Rubiera. Arango fue involucrando cada vez más a Rubiera y éste desde un inicio percibió  de su suegro una necesidad de trasladar su “legado” de Arango hacia él. No dudó Arango en hacerle partícipe de su anhelado secreto, de su OBJETIVO, y confiarle las riendas para mover los peones necesarios que culminase el proceso. Rubiera sabía que Arango quería probarle y ver si su herencia quedaría en buenas manos. De alguna forma quizá Arango presagiaba su fin o, al menos, eso llegó a pensar Rubiera tras su muerte. Y Rubiera sabía que había cumplido con creces. De seguir vivo, Fermín Arango se habría sorprendido de la capacidad de Rubiera y de cómo había manejado los hilos en los últimos tiempos para que nada escapase a su control. Y entonces Rubiera recordó su conversación con Azcona en Coruña y como percibió claramente que aquel hombre hablaba desde la desesperación y era una bomba de relojería andante. No tuvo por más que ponerlo en conocimiento de Arango. Luego supo lo del accidente y no le gustó. Aquella faceta en los negocios de Arango siempre fue lo que le alejó de dar el paso definitivo. Pero su suegro supo convencerle de nuevo de que aquello había sido excepcional y, cuando lograsen su OBJETIVO, no habría que cometer ningún “atropello” más. Por eso a Rubiera no le afectó esa mañana la muerte de Sales, de alguna manera le quitaba un peso de encima pues era un lastre heredado de una época anterior con la que no iba a saber manejarse. Rubiera rememoró también el momento de la muerte de Fermín Arango, justo cuando él se estaba encargando de hilvanar los episodios finales que con tanto cuidado habían planeado juntos. Su muerte hizo tambalear a Rubiera en inicio, pero enseguida se rehizo y con firmeza asió el timón de cara a todos los miembros del grupo. Luego orquestó el acto final planeado por ambos, y para ello lo primero que hizo fue “activar” a su colaborador vasco, Argote,  para desarmar a Fernando Lasaosa. “Todos escondemos algo”, repetía frecuentemente Arango, y Fernando Lasaosa no iba a ser una excepción. De manera sutil y a través de las personas adecuadas, se le hizo ver que su actitud frente a Yolanda García-Prendes no era de recibo, y que su obstinamiento en mantener el pulso por el liderazgo del partido no tenía sentido, máxime cuando había protagonizado algunos “movimientos políticos” en el pasado reciente que, de salir a la luz,  tirarían por tierra cualquier iniciativa encabezada por él. Y se le dio a entender muy claramente que todo aquello llegaría a conocerse. Lasaosa, como no podía ser de otra manera, culpó de aquel enjuague a Yolanda y su equipo, ignorante de quien había orquestado aquello realmente. Con Lasaosa fuera de juego, Yolanda García-Prendes creció y con ella su equipo y por ende Juan Antonio Beitia. El segundo objetivo era precisamente Yolanda García-Prendes. Maniobrar contra García-Prendes sería muy distinto porque sabían que ella era realmente una política de vocación, una persona educada y dirigida al servicio público al más alto nivel. Pero entonces de nuevo la capacidad de improvisación de Rubiera fue brillante, haciendo ver a Arango que habían de centrar su atención en su marido, una presa mucho más sencilla.  Lo demás fue más fácil, seducir al magistrado con un futuro profesional mucho mejor simplemente por  “hacer su trabajo” fue una tarea que a Rubiera, para su sorpresa, se le dio de maravilla. Y siempre bajo la premisa que tantas veces le repitió Arango: “Juan Antonio es nuestro mirlo blanco. Es vital preservarle de todo. Es fundamental que se maneje desde la confianza hacia nosotros pero mantenga sus valores y su vocación. Y eso solo se consigue, manteniéndole al margen”. Y así había sido, como atestiguaba la llamada que acababa de mantener con Juan Antonio Beitia.
 

Rubiera miró el reloj, aún quedaban un par de horas para ir al encuentro de José Antonio Beitia. Entonces, de reojo, volvió a ver el anónimo encima de su mesa. Lo observó desde la distancia y reflexionó unos segundos. A continuación, descolgó el teléfono y llamó a Deva.
 

-          Deva. Haz una reserva en la terraza del Casino para esta noche, dos personas, sobre las nueve y media – dijo Rubiera.


-          Pero…, Carlos. Te recuerdo que hoy cenabas con Adriana y Martín – insistió Deva.


-          Llama a Adriana y dile que me ha surgido un imprevisto y tenemos que posponer esa cena. – contestó Rubiera sonriente mientras arrugaba el anónimo con la mano y lo tiraba a la papelera -. Dile que posiblemente mañana podremos cenar los tres para felicitarnos por un buen amigo.


-          ¿Se lo digo así? – pregunto de nuevo Deva.


-          Si. Así, tal cual.


-          Carlos...., ¿estas bien? - preguntó Deva preocupada.


-          ¿Estas aquí? - contestó él.


-          Siempre lo he estado - volvió a decir Deva muy suavemente.


-          Estoy bien. Muy bien.

 

Rubiera colgó el teléfono, cogió su chaqueta y salió de su despacho. Mientras Deva le confirmaba que la reserva en el Casino estaba hecha, Rubiera determinó que le convenía airearse algo antes de su encuentro con Beitia. Era muy importante estar lúcido y cumplir con creces las expectativas que Arango puso en él. No tenía el magnetismo del viejo sastre, ese que tanto veneró Beitia, pero Rubiera se sentía seguro en su nuevo papel y así había de transmitírselo a Beitia para anclarle a su lado, para ser parte necesaria de la vida del nuevo candidato, para formar parte del poder más absoluto.
 

Mientras Rubiera montaba en el ascensor y pulsaba el botón del garaje creyó oír a Deva dirigiéndose a él, pero ya no quiso atender a nadie más y siguió su camino.
 


 
 

 
 
-          Closas. Soy Deva – ya la había reconocido nada más descolgar el teléfono -.El Comisario ha tenido que salir. He intentado decirle que querías verle pero no tenía tiempo en este momento.


-          ¡Joder¡. ¿Y ya no vuelve claro? – pregunté.


-          No. Ya no volverá hoy – contestó Deva.


-          Y….¿Ha salido con prisa o qué? – no sabía cómo hacer para intentar averiguar si había leído la carta.


-          Pues no…., no sé. ¿Para qué quieres saber eso? – preguntó Deva contrariada.


-          No…., entiéndeme. Cómo no ha querido recibirme. ¿A lo mejor es que estaba preocupado por algo, no? – intenté seguir por ese camino para ver si Deva había denotado preocupación en el comisario al salir.


-          El comisario siempre anda preocupado, Closas. Es parte de su trabajo – contestó Deva solemne.


-          Bueno, pues…., si te parece subo y vemos cuando puede recibirme. Tardo un minuto – cambié de tercio. Necesitaba subir al despacho del comisario.


-          No. No subas Closas porque yo también me voy. Llevo aquí desde las seis de la mañana y ya no puedo más – contestó Deva.

 

No insistí. Casi prefería que Deva se fuese y me dejase el camino despejado. Aguardé quince minutos para estar seguro de que se había marchado y tomé de nuevo el ascensor camino de la cuarta planta. Al salir al rellano, por precaución, repetí la acción de guardar silencio para comprobar si se podía oír a Deva en su despacho aún. No se escuchaba nada, de modo que me apresuré hacia la puerta del despacho del comisario pasando de nuevo por delante del despacho de Deva y comprobando que, efectivamente, se había marchado. El despacho del comisario estaba cerrado con llave, pero eso no iba a ser un impedimento. Saqué una ganzúa  que “robé” del depósito de decomisos  hacia bastante tiempo y que me había enseñado a utilizar Sherlock y di cuenta de la puerta sin mayor esfuerzo. Encima del escritorio del comisario había un montón de cartas, unas abiertas y otras no, sin duda las que había visto por la mañana en la mano de Deva. A simple vista no adivinaba dónde se encontraba el anónimo. Con la propia ganzúa fui apartando las cartas pero ni rastro del anónimo. Ahora ya dudaba si lo había podido ver o quizá Deva al dejar la correspondencia lo había advertido y, de ser así, no podía aventurar cuál habría sido el destino de la misiva. Resignado, hice ademán de marcharme cuando reparé en la papelera que había tras la mesa. Allí hecho un gurruño estaba mi anónimo. Para cerciorarme metí la ganzúa en la pelota de papel y separé un poco hasta ver alguna de las letras recortadas que había utilizado. No cabía duda, era mi carta. Desconcertado cerré el despacho y me encaminé al ascensor de nuevo. De todas las reacciones que había podido imaginar de Rubiera, ninguna contemplaba tirar sin más el mensaje a la papelera. ¿Qué debía entender con esa acción?. ¿Ira o desdén?. Aunque deseaba fervientemente haber provocado una reacción iracunda, en mi fuero interno presagiaba que Rubiera había pasado por encima de aquel asunto.  Solo había que aplicar algo de sentido común. De haber dado importancia a aquel papel, aun en medio de una reacción colérica,  no es de recibo tirar sin más “la denuncia”. Quizá por simple, mi plan parecía no haber funcionado, o quizá simplemente no era el camino apropiado para el fin que había previsto. En todo caso, frustrado, decidí que por ese día pondría punto final  y me iría a casa. Al pasar de nuevo por mi puesto para apagar el ordenador, Nino Landa, que aún continuaba allí, se acercó a mí.
 

-          ¿Te marchas Closas?- preguntó.


-          Pues tenía intención, si. Estoy bastante cansado hoy, la verdad – contesté mientras trajinaba guardando cosas que había encima de la mesa.


-          Bueno. Ciertamente están siendo días complicados. En todo caso –prosiguió- me gustaría que siguieras confiando en mí.

 

Aquello me llegó. Nino tenía razón, en cierta medida le debía una explicación. Le había mantenido al margen de mis últimas pesquisas más por su seguridad que por desconfianza, pero claro, él no lo sabía. Levanté la cabeza y miré a Nino.
 

-          No te falta razón – hice una pausa y miré el reloj. Eran casi las ocho -¿Te gusta el whisky escocés? – pregunté a Nino.

 

Era día de partido y Sherlock tenía abierto el garito. Media hora más tarde entraba en “El Sosiego” con Nino Landa. Nada más acceder divisé a Sherlock detrás de la barra, con una camiseta de Detroit Pistons, secando un vaso. Clavó su mirada cómplice en la mía y le devolví una mucho más calmada para que bajase la guardia. Me disponía a contarle a Nino todo lo ocurrido, sin guardar un solo detalle. Estaba seguro que me iba a entender, no tenía dudas.
 

-          Mira Nino. Este es mi buen amigo Sherlock. – le dije a Nino mientras estrechaba la mano de Sherlock.


-          ¿Te llamas Sherlock?. ¿Cómo Sherlock Holmes? – dijo Nino.


-          Elemental.
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